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1.- Absoluta disposición al abordar este trasbordador. 

2.- Aceptar que los términos a tratarse no son más que meras aproximaciones. 

3.- Reconocer que el mundo y nuestra forma de verlo, no es más que la 
imposición de nuestros sentidos. 

4.- Adoptar lo absurdo y lo extraordinario como parte de la cotidianidad 
humana. 

5.- Olvidar la línea divisoria entre la realidad y la fantasía. 

6.- Reconocer "la realidad como una construcción mental" a la que hemos 
colocado nombres, de acuerdo a nuestras necesidades. 

7.- Acept¡¡r los ciclos mentales como parte fundamental del proceso 
comunicativo. 

8.- Usar los suei'ios como intermediarios para descifrar el espíritu y el alma. 

9.- Confianza y paciencia durante el trayecto ..• y aun después de él. 

10.- ¿ Listos ? 5 ... 4... 3 ... 2... 1. •• 
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Jf :M.O<DO <!YE </3/<E:J{o/E:J{J(/)jf ( Introáucci.ón) ••• 

Es una expresión, una habilidad, una necesidad. la comunicación es todo un 
arte (ACTO /). Requiere destreza, habilidad, capacidad o bien, disponibilidad. Es 
un término que ha sido generosamente estudiado, pero paradójicamente inexplicado 
a través de los siglos. Es, por así decirlo, motivo de seductores encuentros, cuando 
no, ocasión de interminables discordias. 

Este asunto esencialmente humano, aunque particularmente indeterminado, 
ha sido tocado por estudiosos de la lengua, la literatura, la historia, del hombre y 
de la existencia misma con la intención de promover sus cualidades y exponer sus 
limitantes. Complementos que hacen de ésta, una maravilla nacida misteriosamente 
pues, a pesar de los esfuerzos, el tiempo, los enfoques y los intentos, no se sabe si su 
aparición fue a partir del hamo mismo o aún antes de él. A pesar de todo ello -o 
quizás por eso mismo- la comunicación es mágica, lúdica, inabarcable y por lo 
mismo, un tanto inexplicable. 

Por lo demás, trasladar el ritual comunicativo, que además es 
p/urisignificativo a su realidad misma, lo transforma en un proceso asombroso que 
permite exteriorizar esas cosas que están tan arraigadas en nosotros y que sólo 
pueden ser expresadas por esos símbolos comunes que compartimos a los que 
Borges otorgaría el nombre de poesía; otros, simplemente lo llamarían proceso 
simbólicq. 

Aunque también valdría el término metafórico; primero por su calidad 
abstracta y luego por su espíritu figurativo, alegórico, alusivo, representable y ante 
todo relativo. Comunicar requiere aprehensión de todo aquello que la rodea: 
abstracción; al igual que introduce la recreación de aquello que se percibe: 
representación. 

Sí, es principal o comúnmente lineal, lógica y racional, sin embargo, existen 
métodos, caminos variados que hacen de este universo alternativo y complejo un 
vehículo donde la imaginación, /a fantasía la naturaleza onírica y todos esos otros 
componentes irreales o intangibles, y hasta por momentos impensables, la 
convierten en un acto especialmente atractivo, original y/o artístico. 

Incluso hay quienes, como Alejandro Jodorowsky, fascinados por las 
cualidades comunicativas alucinantes, absurdas e inimaginables de todo sujeto­
realidad-objeto significativo y expresivo, han dedicado su vida y su obra (ACTO 11) 
a recrear la historia misma del hombre en sus variadas y sorprendentes etapas 
progresivas, incluyendo la del intercambio -comunicación-, haciendo de la 
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pantomima. el teatro. la danza, la literatura, la música, el comic o el cine, la 
recreación-adaptación de la evolución misma. 

Y por si no fuera suficiente, Alejandro es una de las figuras más importantes 
y representativas de estas novedosas e ingeniosas alternativas de comunicación y 
quien ha hecho de ella -la comunicación humana- un proceso único de 
espiritualización individua/, incluso ritual, que le ha permitido la exteriorización de 
sentimientos, razones y emociones; todas ellas indispensables para la convivencia, 
la interacción, la supervivencia y la comprensión-aprehensión del mundo que lo 
habita. 

El cine (ACTO 111) maravilla inventada y ampliamente sofisticada en apenas 
un centenario, extensión del cuerpo y la mente humana, ha sido también el pretexto 
adecuado para que Jodo haciendo uso de sus locuras y/o genialidades haya 
dispuesto proyectar en la pantalla grande sus aciertos, manías, vicios y virtudes. Sin 
olvidar, claro, el carácter artístico que en su visión particular, tiene que ver más 
con funciones estéticas, que con las éticas; rituales que cotidianas; individuales que 
sociales; pero ... ¿ sensoriales o racionales ? 

Esta visión original y muy particular tiene que ver con la entrega, la fe, el 
espíritu, el universo .. . con la profanación ritual de héroes y dioses particulares que 
se orientan a la formación-construcción de un mito. Y quizás por su genio, 
creatividad y conocimiento se induce la presencia de una fábula hecha realidad 
(ACTO/V). 

Es por ello que este reportaje, cuyo proceso de aprendizaje e investigación, 
no es más que una sugerencia, un telón abierto para arriesgarse un poco -si es que 
se le puede llamar así- a la decisión de abrir los sentidos, tocar la imaginación, 
materializar los sueños y abstraer la realidad y ¿por qué no? codificar lafantasía 
en este teatro mágico que es la vida y descubrir que sin duda alguna amerita la 
apuesta de la razón, y no precisamente el desgaste o la pérdida de ella: sino más 
bien la combinación compleja y total de todos esos elemento que coinciden en la 
travesía de la entrega, la atracción, la fascinación y la experimentación del 
conocimiento y la imaginación. 
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flCTO I • 

Creación <lel hombre: 

• Est;¡ es la relación <le cómo to<lo estaba en suspenso to<lo en calma. 

en silencio to<io inmóvil call<1<10 y vacía la extensión <iel cielo. 

Los progenitores Tepeu y Gucumatz <lijeton, 

que se llene el vacío, que esta agua se retire y que surja la tierra y que se ;¡firme. 

Luego hicieron a los <1nimales <iel monte, 

los vena<los, los p~jaros, leones, tigres, 

serpientes, culebr;¡s, cantiles (víboras), gu<1t<lianes <le los bejucos. 

Luego creó ;¡I hombre con lo<io peto éste no po<lía moverse, 

se <iesh;¡cía con el agua. no po<lía mover la cabeza 

y hablaba pero no se enten<lía lo que <leda, 

por eso lo <lestruyeron, ya que los <lioses querían al hombre, 

para qu~ los recor<lara y los alimentara. 

Después crearon un hombre <le palo, él sí po<lía hablar y tuvo hijos, 

pero no le servía a los <lioses porque no tenía alma y no recor<laba a sus crea<lores· 

POPOL VVH 

• Fragmento del Popo/ Vuh acerca de la creación del hombre. 



1.- PREÁMBULO PARA UNA PROPUESTA 
ARTÍSTICO-AL TERNA TIVA 

9 

Antes del h;¡ bl;¡ Fueton los gestos y l;¡s señ;¡s, después los jetoglíhcos, los cu;¡les 
sent;¡ ton el ptecedente ditecto de I;¡ esctitut;¡; sin emb;¡tgo, más ;¡llá de l;¡s Fotm;¡s y pot 
encim;¡ de todo vehículo de expresión, se encuentre¡ le¡ comunic;¡ción . 

Señc¡les de humo, mens;¡¡es telepáticos o t<1yos <1dánicos ;¡sí como tod;¡ clc¡se de 
instrumentos: internos y extemos, n<1tut;¡les o Fabtic;¡dos, efTmetos y eternos h;¡n 
Funcion<1do como c;¡ n;¡les p;¡tc¡ I;¡ tt;¡nsmisión de cuc¡lquiet tipo de mens<1jes, supet;¡ndo 
los t iempos e ignot;¡ndo lc¡s dist;¡nci<1s. Incluso, cte<1ndo ví<1s <1ltem<1s de exptesión­
comunic;¡ción . 

1.1 ¿ EXISTE UNA DEFINICIÓN CLARA DE COMUNICACIÓN? 

.. Pienso, luego existo' 
RENÉ DESCARTES 

L.;¡ comunic;¡ción he¡ existido más ;¡llá de los tiempos. incluso, denho de le¡ 
mitologíc¡ gtieg;¡ (2,000 A.C.) existíc¡ y;¡ un set considet;¡do divinid<1d de le¡ 
comunicc¡ción llc¡mc¡do Hermes: mens<1jeto, setvidot y cotteo <1mbul<1nte de Zeus, dios 
m;¡yot, e¡ quien hc¡nsm itíc¡ todo tipo de mens;¡jes; logt<1ndo gtc¡n popul;¡tid<1d, pues 
<1 demás de sus h<1bilid<1des p<1tl<1ntes, se decíc¡ dot;¡do de podetes oníticos, mienh<1s se 
considet;¡b;¡..c¡ sí mismo el guí;¡ de l;¡s ;¡lm;¡s petdid;¡s. 

Co municc¡t, vetbo proveniente del lc¡tín communis se entiende como poner en 
común1. Ptopo ne invit;¡t e¡ oho u;¡ ohos ;¡ p;¡tticip;¡t, ;¡ comp;¡ttit, e¡ conocet. 

Co n b;¡se en tod<1 clc¡se de símbolos, vetb;¡les o no (p;¡lc¡btc¡s, figut;¡s, gtáFicc¡s) se 
cte<1 y se sugiete un código de comunicc¡ción que <1cl<1te, homogenice y sintetice el 
mundo y todo c¡quello que lo compone, sin c¡ltet;¡t los signihc;¡dos que h;¡nsmiten lc¡s 
idec¡s, l;¡s emociones, lc¡s hc¡bilid;¡des, l;¡s expetienci;¡s, los sueños y l;¡s Fantc¡síc¡s medi<1nte 
cuc¡lquiet flu¡o infotm<Jfivo. 

Entendido éste como todo ;¡quello que es extetiotizc¡do, utiliz<1da2. Se tehete 
explícitc¡mente ;¡l contenido de I;¡ comunic;¡ción: no e¡ un;¡ serie de d;¡tos dispersos, que 

1 FERNÁNDEZ Collado, Carlos. La Comunicación Humana. Ciencia Social Ed. McGraw-Hill, México, 
D.F., 1997, p. 22. 
2 PAOLI, J. Antonio, Comunicación e lnfonnación. Ed. Trillas, México, D.F., 1990, p.13. 
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qunque lqtentes no son mqnihestos, sino hqstq el momento en que de¡qn de ocupqt un 
lugqt en el ",itchivo ' de lq memotiq, lq expetienciq o lq imqginqción p;¡t;¡ incotpotqtse ;¡ 

ese m~gico 3 y comple¡o intetc<imbio de inFotm;¡ción ll;¡m;¡do ptoceso comunic;¡tivo. 

Aunque este ptoceso de extetiotiz;¡ción es pt<ictic;¡do pot I;¡ m<iyotí;¡ de l;¡s t;¡z;¡s 
qnimqles, Vqtiqndo en unos y en ottos de ;¡cuetdo ;¡ l;¡s c;¡p;¡cidqdes, qpbtudes y ;¡ctH:udes 

de quiénes I;¡ pt<ictic;¡n, el nivel m~ximo de perfección es ;¡lc;¡nz;¡do exclusiv;¡ y 

cottect<imente pot el único <inim;¡l t<icion<il. desctH:o pot Atistóteles como el set con 

lengu¡¡¡e4 tefoiéndose cl;¡to, ;¡ los setes hum;¡nos. 

Y;¡ h;¡bl<indo de I;¡ comunid<id <Jnfm¡¡f. no pot demetitlt sus no-menos 

exttqotdin<iti;¡s y en oc:¡siones inexplic:¡bles Glp<icid<ides y h;¡bilid<ides, sino pot t<izones 

de ob¡etivos y hn<ilid<ides, se le de¡;¡t~ de l<ido, pot h<itltse ést;¡, de un;¡ ptopuest;¡ hech;¡ 

pot y p<lt<l setes que después de miles de millones de ;¡ños h;¡n logt<ido cierto gt<ido de 

evolución y civilid<id que el testo de I;¡ fumili;¡ <inim;¡l no h;¡ <ibnz<ido, limit~ndol;¡ ;¡sí de 

un;¡ setie de fun~stic;¡s ;¡ctivid<ides ffsic:¡s, Hsiológic;¡s y psicológic;¡s, como lo es I;¡ 

comunic;¡ción . 

Y qunque dicho ptoceso cte;¡tivo y te-cte;¡tivo no es de ningun;¡ m<inet;¡ exclusiv;¡ 
;¡ los hum<inos, sí se le considet;¡ como un;¡ ;¡ctividqd n;¡tut;¡I, inn;¡t;¡ e inhetente q éstos, 

que tequitió de comple¡qs e innumet<ibles hqbilid<ides motot<is, sensitiv;¡s y cognoscitiv;¡s 

que no es posible des<ittoll<it de m<inet<i sotptesiv;¡, inst<int~ne<i o imit<itiv;¡, incluso 

fueton neces<itios miles de millones de ;¡ños p<it<l teunit los tequisH:os que, ;¡I pqtecet, 

exige est;¡ ;¡ctivid<id que petmH:e ;¡I hombte exptes;¡tse: comuniGltse. 

Como p<itte del ptoceso evolutivo, I;¡ t<lZ<l hum;¡n;¡ h;¡ suftido -disftut<ido- de 

unq setie innumet;¡ble e intetminqble de c<imbios, que le h;¡n petmH:ido <idopt;¡t y 

qd<lptltse ;¡ su h~bitlt; teconocetlo y teconocetse en él. siendo el lengu;¡¡e uno de los 
ptincipqles insttumentos que le petmitió, ptimeto, sobtevivit y luegO supet;¡t tod<i cl;¡se 
de inconvenientes y desqtinos de lq nqtUtqlez;¡. El ptoceso no fue veloz y mucho menos 

sencillo. 

P;¡ttiendo, pues, de I;¡ ptemis;¡ que coloc;¡ ;¡I set hum;¡no como un;¡ t<lZq 

qltqmente ptivilegi<id<l, puede dilucid<itse el entorno que ptopició el otigen y des<ittollo 
del lengu;¡¡e hum;¡no (2.5 millones de ;¡ños aproximadamente). 

Ello, después de h;¡bet logrado sostenetse en sólo dos de sus cu;¡tto exttemidades, 
así como ;¡ los qvqnces c:¡si inexplic;¡bles en sus comple¡os neutológicos, ffsicos y 

3 El ténnino mágico se utiliza no para dar una cualidad de misterio, sino para referirse a esa característica no 
explicable de fonna lógica-racional que, a pesar de las criticas, está presente en la comunicación. 
4 GADAMER Hans, George, Mito y Razón, Ed. Piados, España, 1997, p.73. 
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respir¿¡torios, que contribuyeron dehnitivc¡ y <ibsolut<imente <i m<iteri<iliz<it I;¡ ;¡bsh<icción 

que él y su re<ilid<id represent<ib<in pot medio de movimientos cotpo r<i les y sonidos que 

.:¡ su vez su rgiero n y se des<irroll;¡ron '1 p<ittir del c<imbio y evolución modihc.:1ndo 

const<intemente sus c<ip<icid<ides -h<ibilid<ides motar<is, psíquic<is y Fisiológicas <il compás 

de sus necesid<ides. 

Sin dud<i este Fenómeno represent<i un<i de l<is <ictivid<ides Fund<iment<iles en el 

des<ittollo y evolución de los seres hum<inos, de <ihí I;¡ impott<inci<i e interés por 

comprender cuáles son los mecanismos y l<is citcunst<inci<is que posibilit<in t<il tt<inspotte 

e intercambio de mens<ijes. 

Desde entonces, <iun <intes de la computadot<i, el Internet o I;¡ televisión, <intetiot 

<i I;¡ p<il<ibt;¡ esctit'1 y aun ;¡ l<i h<ibl<id<i, l<i comunicación h;¡ existido y perdurado más <illá 

de los <iños, de las Frontet<is y del hombre mismo, entabl<indo una eshech<i rel<ición con 
su hábit<it; pot el cu;¡I se h<i preocup<ido c<id<i vez más p<lt<l enh<ir, pertenecer y <id<ipt<itse 

<isí ;¡ un funtástico universo ¿¡/ter-eg1"qna5. 

Es más, ;¡un en medio de la n<id<i, tode<ido pot el v<icío y <icomp<iñ<ido de l<i 

soled<id no dej<i de te<ilizatse el proceso de ¿¡bstr¿¡cción-exteriorfz¿¡c1ón en el que 

tt<insmite lo que siente, piens<i o sueñ<i <l tt;¡vés de sus exhemid<ides, gestos, mir<id<is y 

h<ist<i silencios que emiten ;¡lgún tipo de mens<ijes que pueden set intetpt~dos . 

Entonces, pot lo que se refiere;¡ la comunicación, no signihc<i: ef . 

.. . es un ciclo, un proceso, un;¡ ;¡ctivid<id. Vn círculo que se ;¡bte y se cietr<i 

constante ... etetn<imente. Requiere de emitir y de ;¡bsotbet; qué decit o qué entender. 

D<it y recibir. 

La comunicación es un Fenómeno que involuct<i un complejo sistem<i de 

elementos de carácter conductu<iL soci<iL cultur;¡I, lingüístico y cognoscitivo dificiles de 
explic<it y más ;¡ún de tel<icion<it. Debido <l I;¡ inhnid<id de curiostd.:;des, que h<in 

provocado quizás más dud<is que respuestas <l l;¡s ptegunt<is y que surgieron en <iquellos 

pteocup<idos, en un inicio, por disip<ir algun<is intettog<intes respecto <il h;¡cer y <il 

quehacer comunicativo del hombre y su tel<ición con todo lo que lo tode;¡ . 

Estudiosos vc¡n y vienen . Investigaciones surgen, peto t<lt<l vez termin<in . La 
t;¡zón: el insólito e intetmin;¡ble mundo de posibilid<ides que surgen <il intettog<itse y 

esc<itb<it, <iunque se;¡ mínim<imente, <isuntos tan elimeros que, como "objeto de 

~ Se refiere a los 2 actores que participan en el proceso básico de comunicación propuesto por Bateson: alter y 
ego. 
6 PAZ, Octavio, Corriente Alterna. Ed. Siglo XXI, México D.F. p. 9. 
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estudio' -el hombre- c;~mbian y se mueven const;intemente de posición, de espacio ... 
de sign ihcqdo. 

Dentro del estudio de l;i comunicqción, son muchos los intentos de 
conceptualizat y va ri;idas las Fotmas de explicar el proceso comunicativo. Par;¡ los 
estudiosos del tema que se han dispuesto a explic;¡r este complejo proceso con base en la 
teoría; el problema inicia al dehnit el enfoque que se le dar~ al objeto de estudio antes 
de habet logr;ido unificar la diversid;id de ideas, propuesta y pensamientos. 

ALGUNAS PROPUESTAS. 

Aunque el estudio en esta materia, como ptoceso, como modelo es 
ap;irentemente nueva. Ya Aristóteles (384-322 A.C.) creó lo que podemos considetar 
las bases teóricas de este complejo modelo de intercqmbio que se ha modificado con los 
;¡fios, ;idoptando nuevos elementos que complementen y aclaren los tequetimientos 
que permiten y explican la realización del ptoceso comunicqtivo. Dicha propuesta 
contenía los tres elementos b~sicos: nos reFerimos a aquél que comienza este 
intercambio, a quién se dirige y obvi;imente lo que se tt;insmite: 

O ----- D ----- A 
ORADOR DISCURSO AUDITORfd 

Casi 2000 c¡fios después, en 1945, el norte;imericqno H~rold L;;sswell cteó un 
nuevo piloto, retomando a los actores principales, pero incorporando otros, que quiz~s 
cotresponden al tiempo y al espacio en el que se vive. Presen~ndolo en Forma ph1tónia: 
por medio de pteguntas y respuestas que presentan y explican a la vez el intercqmbio 
comunicativo: 

OVIÉN ~ OVÉ a través de qué CANAL _a_ OVIÉN con qué EFECTO 

CONTROL CONTENIDO MEDIO AUDIENCIA RESULTADO 

Para este teórico de l;i comunicqción, dicho tétmino es, en esenci;i, un ;;do 

intencion<JI de un<J person;; de dirigir un mens;;¡e ;; otro. lln proceso intetpret;;tivo 

1 Modelo de Aristóteles. 
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med1°4nte el cu¿¡/ los individuos responden y cre¿¡n mens¿¡jes p¿¡r¿¡ <1d<1pt<Jt5e ¿¡su entamo, 
¿¡sí como¿¡ /:¡s pet5on¿¡s que los rode¿¡r/3 . 

Pqrq otros, como Cregaty B¿¡teson lq comunicqción no se refiere so/¿¡mente ¿¡ /¿¡ 
tr¿¡nsmistón de un mens¿¡je, sino que incluye todos los procesos¿¡ ft¿¡vés de los cu¿¡/es /¿¡ 
gente entr¿¡ en rel.Któn y <1demJs se influye mutu¿¡mente. Es un proceso sociql, unq red 

de interqcciones simbóliqs que q trqvés de lq pqlqbr;¡, el gesto, l;¡ mir;¡d;¡, I;¡ mímic;¡ y el 

esp;¡cio individu;¡I integr;¡ los más diversos modos de comport;¡miento que v;¡n mucho 

más .:¡llá de lo verb;¡I; es un proceso por medio del cu¿¡/ emisores y receptores de 
men54¡es inter¿¡ctú¿¡n en un contexto soc1°4/ d<1do, esto en p;¡l;¡br;¡s de Kenneth Serr¿¡no, 
I;¡ comuniqción es un;¡ ;¡cción soci;¡I, mens;¡¡es que pueden modiHc;¡rse simbóliqmente 

y represent;¡r ;¡sí ;¡lgún ;¡specto comp;¡rtido entre cultur;¡s. 

A pes;¡r de l;¡s diFerenciqs entre los teóricos, existen coincidenciqs en cu;¡nto ;¡ es;¡ 

Función-;¡cción simbóliq que cumple el lengu;¡¡e y más ;¡un el proceso comunic;¡tivo: 

1.- Proporcion;¡ un esquem;¡ del mundo. 
2.- Define su posición con respecto ;¡ .otr;¡s person;¡s. 

3.- Ayud;¡ ;¡ ;¡d;¡pt;¡rse ;¡ su entorno 

Pero est;¡s Funciones no son los únicos ;¡spedos en los que coinciden los 

estudiosos del proceso comunic;¡tivo, pues los ;¡dores o elementos básicos e 

indispens;¡bles de este interc;¡mbio ;¡pqrecen en I;¡ m;¡yorí;¡ de los modelos conocidos. 

Vno de los lingüist;¡s ingleses de m;¡yor reconocimiento Rom¿¡n J¿¡kobson 
;¡portó ;¡lgunos fudores ;¡I modelo comuniqtivo más reconocido, y quizás tqmbién más 
critic;¡do: E-M-R (Emisor - Mens;¡¡e - Receptor ) 9, y que en su opinión influyen o 

;¡lter;¡n el result;¡do del proceso; propone tom;¡r en cuentq tqnto ;¡un Cqn;¡I tehtiéndose 
;¡ él como el medio o vehículo ;¡ tr;¡vés del cu;¡! se envíq el mens;¡¡e, ;¡demás de un 
código que petmit;¡ -est;iblecet un;¡ b;¡se, un;¡ homogeniz;¡ción, un ;¡cuerdo común c¡ue 

se estqblezc;¡ entre el emisor y el destin;¡t;¡rio que petmitq un<i m<iyot eHc<ici;¡ dentro del 
intetqmbio inform;¡tivo, ;¡si mismo se incluye un contexto de teferenci<i que consiste en 

estqblecet un ;¡ntecedente entre ;¡mbos ¿¡dotes p<irticip<intes del proceso. 

Según J¿¡kobson se puede estqblecet un;¡ tel;¡ción ditect;¡ entre los elementos que 

componen su modelo de comuniqción10: 

8 FERNÁNDEZ COLLADO, Carlos, OP. CIT. p. 24. 
9 Modelo creado por Harold lasswell. 
10JAKOBSON, Roman, Ensayos de Lingüística General, Ed. Seix Barral, España, 1974, p. 347-395. 
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- FunC1ón Reférenci:;/ (contexto): En donde se integran todos y cada uno de los 

Sctmes que constituyen Li comun icación verbal. El contexto es el hilo conductor de la 
también llamad;¡ Fu nción cognoscitiv;¡. 

- FunC1ón Emotivq (destin:;dor): Est;¡ rel;¡ción requiere que el emisor imprima 

emociones en sus mensajes. De él depende que el envío sea reconocido correctamente; 
lo cu;¡I obedece direct;imente de J;¡ intensidad, de J;¡ dosis de emoción que se logre 

transmitir. 

Tiene que ver más con la ~forma de- transmisión, que con el mensaje mismo. Es 
decir, se reFiere a la estética. 

- FunC1ón Conn:;ttvq (destin¿¡f¿¡tio): Esta Función apela a la parte cognitiva del receptor, 
es decir, a aquello que se sabe, aun sin la necesidad de una explicación o de un 
complemento. Todo aquello que significq y se explici en sí mismo. 

- .FunC1ón F~tic¿¡ (c¿¡n¿¡/): Se refiere a la importancia del comportamiento y por lo tanto, 

del buen Fu ncionamiento del cqn;¡I de comunicación. EsQ aun más allá del intercqmbio 

mismo; habla más al interés de mantenerse en contacto que, al de emitir mensaje en sí 
(comunicación informativq). 

- Función Met¿¡/ingüíStic¿¡ (código): Habla del lenguq¡e mismo y por lo tanto de la 
plu ri-significqción o uni-significación del mensa je. El código implica una operación 

meta lingüística que se traduce en una complicidad entre los hablantes. Implica desciFrar 
el mensaje de acuerdo a códigos establecidos - aunque sea de manera tkita-. 

- FunC1ón Poétic¿¡_ (mens<1/e): Ésta se oFrece como la Función dominante en el acto 

comunicativo y sin embargo es quizás la únicq de la cual no es posible oftecer una 
explicación r;¡zonable. 

Se encuentra en los procesos de la comunicación -artísticq- donde el reFerente 
se conFunde con el mensaje, dejando de ser lo que se supone en común, para convertirse 
en el propio objeto de la comunicqción. Tiene que ver con la poesía y la Fo rma en que el 

mensaje es estructurado. 

Y es que estos elementos, indispensables de la labor comunicativa, se reFuerzan 

aún más, cuando se les otorga una doble Función. Esto es, por ejemplo, la fúnC1ón 

estétic:; utiliza al mensaje en ambos sentidos: aquél que le otorga el emisor como 
creador de una obra comunicativa -artística en el caso de JodoroW5ky- y el receptor, a 
su vez otorga un significado diFerente al mensaje creado por otro, en el momento de 

otorgarle cualidades propias definidas por la experiencia personal. 
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Sin embargo J;¡ explicación del modelo comunic;¡tivo básico desde el punto de 

vist;¡ tndicion;¡l se red uce ;¡ hes fuctores que influyen y determin;¡n direct;¡ e 

indiscutiblemente este proceso recíproco y primordi;ilmente hum;¡ no. 

El punto de p;¡ttid;¡ que se convierte en el o rigen del diálogo Cpl;¡t ónico o no), es 
el estímulo, I;¡ Fuente, el emisor, su¡eto o más sohstiqd;¡mente conocido como q/fer, 

dónde se inici;¡ el interc;¡mbio. Es éste quien con pleno conocimiento de c;¡us;¡, ll;¡m;¡do 

intención, cre;¡ ;¡ tt;¡vés de procesos psicológicos -que contienen ;¡ su vez un;¡ g;¡m;¡ 

interm in;¡ble de experienci;¡s, conocimientos, emociones y sens;¡ciones- un mens;¡¡e de 

t;¡J m:iner;¡, que el o rden, J;¡ esttudur;¡ y J;¡ org;¡niz;¡ción de dichos elementos se re;¡liz;¡ 

de Fo rm;¡ r;¡cion;¡I, es decir, sin distinguir J;¡ m;¡teri;¡ de J;¡ que esté compuesto el mens:i¡e 

en sí mismo; I;¡ inForm;¡ción posee un o rden, un lug;¡ r que h;¡ sido ;¡sign:ido por J;¡s 
c;¡p;¡cid;¡des r;¡cion;iles de quién liJhtic4 el ptodudo. 

Es decit, el régimen t;¡cion;¡l se refiere;¡ I;¡ Form;¡ y no ;¡I Fondo, pues ¡unto con 

los :itgumentos determin;¡n I;¡ ctedibilid:id y eFectivid;id del mens;¡¡e cte;¡do y envi;¡do, 
peto no ;¡sí el recibido. 

Ese cúmulo de inform;¡ción, ;¡demás de un o rden y un;¡ esttuctut;¡, posee un 

sentido, un signihqdo. Son un sinffn de elementos que expres;¡n, son un;¡ 

represent;¡ción , se convierten en símbolos que debido ;¡ su c;¡lid;¡d de multívocos y 

plurisignihc;¡tivos pueden entendetse e interpret;¡tse en igu;¡I c;¡ntid;¡d de ob¡etos 

represent;¡dos, y;¡ que ;¡I nombr;¡rlos, ;idquieten vid;¡ ptopi;¡ y un;¡ signihc;¡ción que se 

propone como únic;¡ de ;¡cuetdo ;¡ quién J;¡ recibe. Convirtiéndose en un mens;¡¡e 
met;¡ forico: simbólico: poético. 

Y ;¡unque estos fuctores poseen un;¡ impott;¡nte respons;¡bilid;¡d, un porcent;¡¡e 

simil;¡t es igu;¡lmente ototg;ido ;¡quien enví;¡ un;¡ tespuest;¡, éste es el receptor, el ob¡eto 
t;¡mbién conocido como ego. Pues sus ;¡ctitudes, experienci;¡s, conocimientos, 
emociones y sens;¡ciones influyen y determin;¡n direct;¡mente en la conclusión, con el 

estímulo o J;¡ tespuest;¡ que exprese c;¡si inst'lntáne;¡mente: extetiotiz;¡ndo J;¡ re;¡cción 

que el mens;i¡e le provoque, sin intervenir en los hilos emocion;iles y sensori;¡les que 

éste muev;¡ . Concluyendo ;¡sí, con términos simplistils ese comple¡o y complic;¡do 
proceso de extetioriz¡:¡ción, resumido en un;¡ Fótmul;¡ que contempl;¡ los fucto res 

princip;¡ les. 

Éste y otros modelos de comunicación ;¡ún más sencillos como ;¡quél que 

comenzó ;¡ circul;¡r por J¡:¡ déc;¡d;¡ de los 30 b;i¡o el nombre de teotí4 hipodétmic;i con el 

ob¡etivo de explic;¡r en sólo 2 ;¡cciones el proceso comuniqtivo, pues el dueto de 

ESTÍMVLO --- RESPVESTA representil lo que ;¡ños más t;irde se entenderí;¡ como el 
fin último de J;¡ prop;¡g;¡nd;¡ o J;¡ publicid;id, es decir las re;¡cciones que se provoc;¡n en 
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quienes reciben los mensajes enviados con un<i intención detetmin<ida y que en últim<is 
instanci.:is es t<imbién, ott.:i Fo rm¿¡ de comunicqción. 

Estos elementos Fuero n utilizados también por )onh W<Jtson en el conductismo, 

corriente psicológic¿¡ de principios del siglo XX, que defiende el empleo de 
procedimient os expetiment;¡les para estudiar el comportamiento obsetv<ible: la 

conduct.:i . Su esencia radica en considet<it las emociones, hábitos, pensamiento y hast<i el 

lenguaje como tespuest.:is simples aprendidas que son observ<id<is y medidas. El hombre y 
su entorno Fo tm<in una especie de conjunto de estímulos-respuest<Js, pues sostiene l;¡s 
<icciones como reacciones11 . · 

De una inFinid<id de propuestas que expliqn desde vqti<idos enFoques el proceso 

ttadicion<il com unicativo que coinciden en la p<irte esenci<il de tilles modelos 

explicativos (emisor, mens<ije y receptor) pues con diFetentes nombtes se teheten ;:¡los 

mismos ;¡dores que fotm<in p<irte del ptoceso de extetiotiz<ición-intetiotiz<ición; existe 

un punto en el que no se h;¡ puesto I;¡ ;¡tención neces<iti<i y que, quizás, se;¡ éste 

precisamente el elemento que ptovoca diFetenci<is sust<inci<iles que rompen con el 
equilibrio que debiera tener cu<ilquiet tipo de intercambio. 

Peto existen ott<is <iltern<itiv<is, ott<is formas de explic<it, entender y llev<it ;:¡ cabo 

ese mágico y complejo proceso de intet<icción que consiste en est;¡blecet l;¡s b;¡ses, las 
ptemisas e¡ pc¡rtit de l<is cuc¡les debe te<ilizc¡rse l<i elc¡bot<ición-tt<insmisión-recepción del 

mens<ije ;:¡ interc<imbic¡t. 

PROPUESTA ALTERNATIVA 

E ------ M ----- R 
EMISOR MENSAJE RECEPTOR. 

EFectivqmente, el modelo -en <ip<itienci<i- continú<i siendo el mismo: c¡lguien que 
cc¡pta l<i infotm<ición y un mens<ije envic¡do pot <ilguien. Peto ;¡hí, ptecis<imente en el 

inicio, en le¡ b<ise, en el origen de este intetcarobio comunicativo surge le¡ diFetenci<i 

ptimotdi<iL pues de entt<id<i se conoce que I;¡ elc¡bot<ición-esttudutc¡ción de cuc¡lquiet 

mens<ije se te<iliz<i de m<inet<i t<icion<iL es decit, se <icostumbt<i exptes<it lo que se debe y 
no lo que se dese;¡ en te;¡lid<id y entonces <ip<irt<imos: eliminc¡mos, c¡I menos en 

<ip<itienci<i, el c<itádet sensitivo que nos mueve él exptes<irnos, ;:¡[ momento de 

tt<insForm<itlo en un mens<ije p<it<l set extetiotiz<ido. 

11 Enciclopedia Encarta 1998. 
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Para ello existe otra opción: expresarse, comunicarse, implica -casi siempre- una 
:icción; puede set escrita, corpotal u otaL el esFuer:zo -fisico- no importa; hacerlo 
implica una intención, una voluntad, que surge del interiot, que no del intelecto y se 
convierte prácticamente en otra acción: en una emoción -del latín Emofere: mover-. 

Partamos pues de la conversión del mensaje en algo mágico desde el momento 
en que se decide expresarlo, pues el objeto es abstraído de su realidad original, es 
transFormado en un símbolo que adquiere cualid;ides y c;¡r;¡cterísticas ptopi;¡s, peto 
<ijen;¡s ;¡su o rigin;¡I, que diFieten de él en el momento de ser un;¡ teptesent;¡ción . 

L4 realidad hum;¡n;¡ -t;¡ngible, imagin;¡ti;¡ y onític;¡- es y;¡ de pot sí abstr;¡ct;¡, 
como par;¡ ;¡nex;irle experiencias, emociones, valores y conocimientos previos que I;¡ 
altet;¡n, la modihc;¡n de tal manet;¡ que, nunc;¡ volverá;¡ set lo que Fue en un principio. 

L4 opción es entonces mostr;¡r las cos;¡s t;¡I cu;¡! son, de acuerdo ;¡ las 

posibilid;¡des que el lenguaje -cua lquier;¡ que éste sea- permita; deben elimin;¡rse las 
posibles intenciones lucrativas, de control y de coerción que el emisor pretenda ejercer y 
que dehnitiv;¡mente rompen con el equilibrio de los sujetos que reciben el objeto de 
interc;¡mbio (mensaje), evit;¡ndo transgredir!;¡. Jodotowsky no se;¡ quizás el mejor 

ejemplo de la no-fr:msgresión, peto sí en cuanto ;¡ la utiliz;¡ción del lengu;¡je y sus 
v;¡riables. . 

Quizás I;¡ esenci;¡ de esto, sea tan simple como sentir lo que se dice, lo cu;¡ ! 
altet<itá el cómo se dice y que finalmente se observ;¡tá en aquél quien lo recibe. 

PROPUESTA DE COMUNICACIÓN ALTERNATIVA 

EMOT7VO SIMBÓLICO EMOT7VO 

E____. M...- R 
EMISOR MENSNE RECEPTOR 

(INTENCIÓN) (PERCEPCIÓN) 
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Y corno todo fin tiene un comienzo, h;¡blernos de él. El elemento que conFmrn;¡ 

J;¡ b;¡se de J;¡ cornunic.:ición Churn;¡n;¡) es sin dud;¡ ;¡Jgun;¡ el pens;¡miento: ese diálogo 

interno que p<1rl:e de L~ <1dquisición psíquic;¡ de símbolos sign ihc.:itivos y que;¡ su vez se 

entienden corno J;¡ b¿¡se de J;¡ cu¿¡ J p<irl:e el proceso de <ibstt<icción-teptesent¿¡ción 
(comunic;¡ción). 

Conternpl;¡t ;¡J pens¿¡miento como el ptimeto de los esc.:ilones que d<1n origen ¿¡l 

¿¡cto lingüístico, h;¡ce visible t;¡mbién J;¡ necesid<id de considetat los diFetentes gtados, 

pot así JJ;¡rn;¡rlos, de Fuetza, <1bnce o intensidad que poseen e identiFic;¡n ;¡ tod;¡s y cqd;¡ 

un;¡ de J;¡s represenf¡¡ciones qué se considet;¡n vatiables o posibilid<1des del proceso 
com unic;¡tivo. 

l.q comunicación, como proceso dinámico e intet;¡ctivo está siempte su¡eto ;¡ 

pequeñ;¡s o gt<1ndes modihc;¡ciones que ptovoc.:in en él un;¡ setie de altetaciones, peto 

que;¡ la vez petmiten la clasificación, que no encasillamiento de las Fotm;¡s o niveles de 

com unicación que pueden presentarse de ;¡cuetdo a los elementos que se presentan en 

cada uno de los cqsos. 

Es un hecho que el hombte comunica siempre, a cad<1 instante, a cad<1 p<1so, con 

cada gesto peto icómo s¿¡bet a qué nivel de ptoFundidad o conh;¡nza se encuentra el 
dialogo? y<1 sea lingüístico o no. Pot ello se hace indispens;¡ble te;¡liz;¡t una cl;¡sihc;¡ción, 

aunque poco tígida, de posibilidades o niveles de comunicación que pueden obsetvatse 

al emitit o tecibit cualquiet mensaje. 

A pes;¡t de ello, existe ;¡Jgun;i cl;isiFicación en J;¡ que gt;in p;irl:e de los estudiosos 

de este proceso soci¡¡/ por exceleno'q12 coinciden, aunque guatdando !;is debidas 
distancias y bajo sus ptopi;is teservqs. Comunicqt es vet, escuch;it, sentit, ptobat, h;ibl;it ... 

y en ese sentido· es indud;iblemente integtal, sin emb;itgo no en todas l;is citcunst;incias 
se encuentr<in ptesentes tod;is !;is cu;ilid<ides que lo hacen total, peto no pot ello l;i 
intetacción es menot o está incornplet;i. De lo que se tr;it;¡ pues es de ;iptovech;it ;¡J 

máximo los elementos de que puede ech;irse m<ino al tt;insmitit o tecibit mens<ijes. 

Aunque esenci;il y otigin;ilmente J;¡ comunic;¡ción se define corno un ptoceso 
intet;ictivo- ;iltem;itivo que implic.:ití;¡ neces;iti;imente J;¡ p;irl:icip;ición de pot lo menos 
dos sujetos que se presten a este ¡uego soci;il que les h;i petmitido, entre otr;is cos;is, la 

;idapt;ición ;¡ un hábit;it n;itut;il o arl:ihci;il, que el set humano h;i utiliz;ido también para 

s;itisfacet sus necesid;ides y ;iunque p<itezca extraotdin<itio, existe otro ptoceso que 

;intecede a esta situación, considet<ida el otigen de la vid;¡ en socied;id. 

12 MOSCOVICL Serge, La Era de las Multitudes. Ed. Fondo de Cultura Económico, México, D. F, 1993, 
p.231. 



19 

H;ibl¿¡mos pot supuesto de ese yo inte tno que nos h,¡h/;i ¿¡ c¿¡d¿¡ inst:¡nte sin 

mencion¿¡t p¿¡l;¡b t¿¡ ;¡l~un<i; puede ll<im<itse ;¡lm;¡, espítitu, intelecto, emoción o 

intención ... que p<itte de uno mismo e indud;¡blemente influye en I;¡ m<iner;¡ de recibir y 

de emitit cu;¡lquier tipo de intotm¿¡ción. Es decit, son dehnitivos en I;¡ m;¡ner¿¡ de 

reconoce r y petcibit t¿¡nto ;¡I mundo, como¿¡ nosotros mismos. 

Es otro tipo de necesid<ides, t;¡n básic;¡s e indispens;¡bles como l;¡s prim;¡ri;¡s. Se 

tr;¡t;¡ de escuch;itse ;¡ uno mismo, sentitse. Est;iblecet y m;¡ntenet un di;¡logo const;inte ... 

eterno. Ptáctic;¡mente inexplic;¡ble. 

Entonces el pens<it, el intuir, el sofí;¡r y lpot qué no? h;¡st;¡ el ;¡lucin;¡r son pot 

excelenci;¡, l;i esenci;¡ de éste y de tod<is l;¡s totm;¡s y niveles o proceso comunic;¡tivos. 

Donde se t iene en común que el emisor y el receptor se teheren ¿¡ l;i mism;:¡ person;:¡13. 

Aquí, como en los demás, el lengu;:¡¡e sigue siendo el medio de convets;¡ción 

t;¡nto del ;¡lm;¡ consigo mismo, como p;:¡r;:¡ con los demás. L.;¡ intimid<ld es ;:¡bsolut;:¡. L.;¡ 

comunic;¡ción es direct;:¡, tot:¡I. No es posible ocult;:¡t te;:¡cciones o ;:¡cciones. Es ;:¡lgo ;:¡sí 

como ;:¡etu;:¡r pot instinto. No h;:¡y más interlocutores. No se tequieren medios externos. 

Es entre igu;:¡les: uno con uno. 

Este tipo de comunic;¡ción ptiV<ld<l, interne¡, dired:¡, íntim¿¡ es I;¡ b¿¡se de cu¿¡lquiet 

m;:¡ner;:¡ que se ptopong;:¡ intet;:¡etu;:¡r con los demás. 

Porque si bien es cierto que el mundo requiere ser nombr;:¡do hoy, ;¡I igu;:¡I que 

h;:¡ce 3 mil ;:¡fíos, no h;:¡ sido únic;¡mente p;:¡t;:¡ entender o comptendet el mundo que nos 

rode;¡ , sino ;:¡un más p;:¡r;:¡ expres;:¡r, p;:¡r;:¡ ;:¡ptehender es;:¡ te;:¡lid;:¡d que p;:¡recier;:¡ Form;:¡r 

p;:¡rte y depender del hombre; y;:¡ que I;:¡ p;:¡l;:¡bt;:¡ en sí, es ;:¡lgo más que expresión. Tod;:¡ 

nuev;:¡ re;:¡lid;:¡d I;:¡ convertimos en p;:¡l;:¡bt;:¡s. 

L.;¡ comunic;:¡ción existe en el hombte y ;:¡un ;:¡ pes;¡t de él. Es un puente; un 

víncu lo entre I;:¡ r;:¡zón y I;:¡ sint;:¡zón que se m;:¡nifiest;:¡ ;:¡ tr;:¡vés de un código: el lengu;¡¡e. 

Y p;:¡r;:¡ concluir est;:¡ primet;¡ p;¡tte más dud;:¡s: /El hombte cteó ;:¡ I;:¡ comunic;¡ción 

y pot lo t;:¡nto ;:¡l lengu;:¡¡e o vicevets;:¡? 

Es posible no encontr;:¡t tespuest;:¡s únic;:¡s o ;:¡bsolut;:¡s, es más, ni siquiet;¡ met;¡s 

suposiciones; peto t;:¡mbién es posible pot lo menos, vislumbt;¡t I;¡ m<ignitud del ;¡sunto 

que se tiene enfrente .. . detrás, dentro, siempre. 

13 FERNÁNDEZ COLLADO, Carlos, OP. CIT, p. 389. 
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1.2 LENGUAJE: VARIABLES DE EXPRESIÓN-COMUNICACIÓN 

HNo vemos h1s cos4s t4/ como son, /4s vemos t4/ como somos 1 

ANAiSNIN 

El lengu;¡¡e h;¡ce diFerentes ;¡ los hum;¡nos de tod;¡s l;¡s demás especies ;¡nim;¡les. 

Es cierto que éstos pueden comunic;¡rse de oh;¡s m;¡ner;¡s según su especie, peto sólo el 

hombre tiene un lengu;¡¡e con el que recre;¡, produce y tr;¡nsfo tm;¡ todo lo que le tode;¡ . 

Comunic;¡t es ;¡nte todo· extetiotiz;¡t, m<iteri;¡liz;¡t, teptesent;¡t, conceptu;¡t; I;¡ 

comunic;¡ción es y;¡ t;¡n comple¡;¡ en sí mism;¡, que tesult;¡ c;¡si imposible incluir otros 

Fenómenos t;¡n extensos y Fascin<intes ;¡ ese mágico universo imptegn;¡do de signiHc;¡dos 

(emociones y t;¡zones) que Funcion;¡n como vehículos, elementos que permiten I;¡ 

te;¡liz;¡ción en QC<lsiones p;¡tci;¡I y en ott;¡s tot;¡I, del proceso comunic;¡tivo: ellos son el 

h;¡bl;¡ , I;¡ esctttut;¡ y l;¡s expresiones coi-por;¡les que son componentes indispens;¡bles e 

insustituibles p;¡t;¡ que I;¡ hft<Jnsmistón 'se lleve;¡ c;¡bo. 

Imposible h;¡bl;¡t de Fech;¡s ex;¡ct;¡s, incluso h;¡y quien ;¡tribuye el lengu<ije ;¡ 

orígenes divinos, o bien como Fruto de I;¡ evolución . H;¡ce cientos de miles de ;¡ños, 
quizás en I;¡ ed;¡d de piedt;¡ l;¡s p;¡l;¡br;¡s ;¡un et;¡n impens;¡bles, pot ello no existí;¡n, peto 

p;¡t;¡ entonces, l;¡s ;¡hot;¡ fumos;¡s señ;¡les de hµmo y el t<iyo <idáníco o telep;¡tí;¡ 

comenz;¡ton ;¡ d;¡r Frutos p;¡r;¡ permitir I;¡ ;¡d;¡pt;¡ción del hamo ;¡I mundo. 

Se cree que con el Ne4ndett4/ ( entre 100.000 y 30.000 ;¡ños) se originó el 

lengu;¡¡e, peto que Fue con I;¡ ;¡p;¡rición del hamo s4piens (con un cráneo y un;¡ c;¡vid;¡d 

bue;¡! más ;¡decu;¡d;¡ p;¡r;¡ el lengu;¡¡e) cu;¡ndo se dio un;¡ evolución lingüístic;¡ 

signiHc;¡tiv;¡ h;¡ce más de 30,000 ;¡ños14 . 

En sus inicios, se expres;¡b;¡n pot medio de ;¡lgunos sonidos imit<ltivos que 
sent;¡ron el precedente del lengu;¡¡e or;¡I y, ;¡unque siglos más t;¡rde, dichos "gwñidos· 
cedieron su lug;¡r ;¡todo tipo de gestos y expresiones coi-por;¡ les, I;¡ voz se dejó escuch;¡r 

dej<indo sentir su peso y ;¡I fin;¡l predomin;¡r, pues ;¡unque el lengu;¡¡e no vetb;¡I result;¡ 

indispens;¡ble es consider;¡do como complemento de I;¡ p;¡l;¡br;¡ h;¡bl;¡d;¡. 

Más ;¡llá del signiHc;¡do y de I;¡ histori;¡, el lengu;¡¡e es un Fenómeno n<Jfut<JI e 
inhetente5 ;¡I set hum;¡no que h;¡ des;¡rtoll;¡do cultur;¡I y soci;¡lmente de I;¡ m;¡no de I;¡ 

inteligenci;¡ y l;¡s c;¡p;¡cid<ides que coinciden con I;¡ evolución hum;¡n;¡ . El lengu;¡¡e 
expres;¡ signitic<idos, se ;¡d;¡pt;¡ ;¡ los demás y se obtienen ;¡sí, igu;¡les signiFic;¡dos como 

tespuest;¡s . 

14 TOBIAS V., Phillip, Senderos de la Evolución Humana. p.36-49. 
11 LÓPEZ, Alejandro, Psicología de la Comunicación Ed. Alfilomega, Colombia, 1999, p. 17. 
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El argentino Jotge Luis Borges, sensible y complejo lector-escritor que dedicó su 
J;¡r9;¡ y pto liFera vida a I;¡ mJgic¡¡ ciencia de !.is palabr¡¡s, disfr;¡zadas todas ellas de poesía y 
liter;¡tut;¡, intuía que el lengu;¡¡e Glmbia const:intemente; que tiene vida. Es posible que 
sin un lengua¡e I;¡ sociedad tal y como la conocemos, no existití;¡ . 

Pot su parte, S¡¡pit lo define como un méto<lo exclusivamente humano y no 
instintivo de comunicar ideas, emociones y deseos pot medio de un sistema de símbolos 
producidos de maneta deliberada16; mientras Net!son escribió que el lenguaje es 
cua lquier medio, buGll o de otro tipo para expresar o comunicar sentimientos o 
pensamientos; es un s15tem¡¡ de signos convencion¡¡/iz¡¡dos especi¡¡/mente de p¡¡f¡¡br¡¡s o 
gestos que tienen sigm/ic¡¡dos fí¡os. 

Para el filósoFo griego Aristóteles el lenguaje eta visto como el elemento que 
marca la diFetencia entre los seres vivos tc¡cionales e ittélcionales, sin embc¡tgo, otros 
como C¡¡d¡¡mer concluyeron con una percepción aparentemente simplista, que no por 
ello menos válida, pues c¡htma únicamente que el lengu¡¡¡e estJ siempre :;hí, donde unos 
hombres se ref¡¡cion¡¡n con ottoP. 

Al respecto y pata comenzar a tecottet esa L:itgo tr;¡yecto que permite la 
interacción, no sólo entre seres humanos, este concepto adquiere magnitudes mayores 
y se reconoce al lenguaje desde la óptiGl lingüístie<¡-sociológiGl que en voz de No¡¡m 
Chomskyª es un sistemc¡ orgc¡nizado y generativo que se c¡dquiete y se contempla como 
un conjunto de reglas pata la Formulación de expresiones orales interpretables, que no es 
otra cosa más que /¡¡ obvi¡¡ m¡¡nifést<Jción de tod¡¡ un¡¡ concepC1ón del mundo y de 
actuaren él 

Debido a las discusiones provocadas, es necesario otorgar una base sólida al 
lenguaje, al mismo tiempo que se reconocen las Glpacidades que le pertenecen al 
identificarlo como el código de comunie<¡ción a cualquier niveL ya sea él través de la 
palabrél (escrita o hé!blada) , el cuerpo y la imagen. Elementos, que ante todo 
comunican, se convierten en el medio ideal de extetiotiZélt momentos, sentimientos, 
emociones, sensaciones y tazones. 

El lenguaje es creación, recreación, interpretación. Puede set la Fotmél de paralizar 
el tiempo y el espacio, peto ante todo y sobre todo es la herramienta que nos permite 
representar legiblemente todo, incluso lo abstrc¡cto y lo sinsentido. Es también 

16 SAPIR, Edward, El Lenguaje Fondo de Cultura Económica, México, D.F., 1984, p.14. 
17 GADAMER HANS, George, OP. CIT. p. 79. 
18 Citado por FERNÁNDEZ COLLADO, Carlos, OP. CIT., p.257. 
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permanencia . Se requiere otorgarle conceptos a las palabras, es necesario decirlas para 
esCLlcha rla s, todo ello se engloba en un yin -y<Jngde la retórica- dialéctica humana19. 

Así, reconociendo el dilema que significa definir el objeto de estudio, de donde 
resul tarían una serie interminable de opiniones, cuestionamientos y aportaciones a esta 
~ rea , resulte útil reconocer al pensamiento como el primer acto lingüístico, simbólico y 
significativo de esta larga cadena que es el Fenómeno comunicativo, donde el set 
humano se encuentra implícitamente contemplado. 

TodJ ohrq hum¿¡n¿¡ es lengu¿¡¡e y pot lo tanto comunicación, comentaba Ocf¿¡vio 

1.2. l Lenguaje. .. Oral 

OCTAVIO PAZ 

El habla es el lenguaje por antonomasia, m~s no el lenguaje se limita al habla . 

l;¡s palabras, Formadas por signos son el elemento que el set humano ha utilizado 
para expresarse, pata extetiotizat momentos, sentimientos, emociones, sensaciones y 
razones. Dichas palabras adecuadamente ordenadas producen reacciones semejantes a las 
que lo ptovocan, se trata pues, de un tepettotio de signos que poseen un otige'l y una 
historia, peto sobretodo un significado propio. 

L;¡s palabras teptesentan . Sin embargo, la expresión verbal no sólo se manifiesta a 
tt::¡vés de la paL:ibta hablada como t::¡I, que es ya una expresión de pot sí abstracta, que 
intenta definir, limitar y materializar todos y cada uno de los objetos que componen al 
mundo y que se ve-directamente influenciada, alterada o modiFicada. 

El énfasis, la intensidad, el volumen, la entonación e incluso el titubeo son 
elementos que, a manera de variables, complementan o entorpecen el hacer 
comunicativo, esto es, a pattit del mensaje que desea transmitirse se requieren otros 
complementos que resultan de vital impottanci<i pata el mensaje que se transmite a 
pattit de sonidos. 

19 Retórica es teoría y práctica de la elocuencia, hablada o escrita. Establece los fundamentos de la 
composición del discurso (invención, disposición, memoria, acción). De la expresión. La dialéctica se encarga 
de investigar la naturaleza de la verdad mediante el análisis crítico de conceptos. Son complementarias: la 
forma de explicar y de percibir al mundo respectivamente. 
18 PAZ, Octavio, Corriente Alterna. OP. CIT. p. 191 . 
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Existen, sin emb;¡tgo, otros elementos <¡ue se ;¡tribuyen ;¡I lengu<ije or;¡I; de 

sonidos que indiscutiblemente son percibidos e interptet;¡dos por quien escuch;¡ y que 

no neces;¡ t i<imente se identihc;¡n como p;¡l;¡bt<is, que t;¡mbién son ptoducid<is por el set 

hum<ino y que indud;¡blemente son expresiones ptoducid;¡s de m;¡net;¡ simil;¡t ;¡ I;¡ voz e 

igualmente se convierten en expresiones ;¡cústic;¡s que influyen directamente en el 

mensaje total expresado. 

Existen también Fenómenos vocales como el IL:into o las carcajadas que son 

considerados pot algunos como p¡¡r¡¡ltngüístic¡¡, tehriéndose ;¡ ésta como toe/o estímulo 
ptoc/ucic/o pot /q voz hum¡¡n¡¡ (con I¿¡ excepC1ón} e/e l¡¡s p¡¡/¡¡hr¡¡s y que puec/e set oíc/o 
por otro set hum¡¡nd1 que es considerado como p;¡rte del ptoceso comunicativo verbal, 

aunque no net;¡mente lingüístico. 

No es necesario recordar que en este tipo de comunicación -oral- los silencios 
resultan set tc¡n productivos como los sonidos, pues iguc¡lmente dotan de signiHc;¡do, 

sentido y coherenci;¡ ;¡ los mens<ljes exptes<ldos. 

1.2.2 Lenguaje Escrito 

1 Los libros no son sólo I¡¡ sum¡¡ ¡¡rhifr¡¡tf¡¡ e/e nuestros sueños 
y nuesfo~ memori¡¡ 1 

SVSAN SONTANG 

Alfonso Reyes se tehtió ;¡ I;¡ escritura como un ¡¡cele/ente e/el lengu¡¡je hc¡s 

reconocer ·<¡ue éste existe aun<¡ue la palc¡bta escrrt:c¡ quede telegc¡dc¡ e incluso c¡un<¡ue 
nunca vuelve¡ e¡ set utilizc¡dc¡22 . 

A ditetenci;¡ del lenguc¡je hc¡blado, el esctrt:o, como une¡ hc¡bilid<id eminentemente 
humc¡nc¡, requiere ciettc¡s aptitudes pot contenet une¡ mayor complejidad gramatic;¡I. Es 
digc¡mos, menos inst;¡nt~neo, incluso h;¡y <¡ue inici;¡t pot tes.llt<it <¡ue a ditetenci;¡ del 
lengu;¡je ot;¡I, <¡ue es ;¡prendido sin le¡ necesid<ld de I;¡ temí;¡ pues tesult;¡ de I;¡ pt~ctic;¡, 
este tipo de comunic;¡ción escrrt:;¡ , ;¡unque continúe siendo vetb;il, dem;ind<i otro tipo 
de fucultc¡Jes y h;ibilidades <¡ue requieten de le¡ comptensión ment;¡I, tc¡cion;¡l p<lt<l set 

Clptendid<l. 

Sin disminuir I;¡ impottc¡ncic¡ del le¡ pc¡l;ibt;¡ esctrt:;¡, considet<ld<i c¡lgo c¡sí como I;¡ 

teFetencic¡ del lenguc¡je ot;¡I, une¡ especie de ptueb;¡ tangible que existe p<it<l ptesetv<ltlo, es 

el medio p<it<l inmortalizarlo ... los sumetios se convirtieton en los primeros en hacerlo 

21 Me ENTEE, Hielen, Comunicación Oral. Ed. Me Graw-Hill, México, D.F., 1996, p. 227. 
22 REYES, Alfonso, La Ex¡¡eriencja Literaria. Ed. Fondo de Cultura Económica, Colombia, 3 Ed., 1993, p.9. 



24 

h;¡ce y;¡ 5,000 ;¡ños <lptoxim;¡d;¡mente en I;¡ ;¡ntigu;¡ Mesopot;:¡mi:J, cu;¡ndo surgieron 

;¡demás l;¡s ptimer;¡s civiliz¿¡ciones. Pues si un;¡ cu;¡lid;¡d es indud;¡ble de I;¡ escritur;¡ es 

ptecis;¡mente es<1 , · I;¡ de consolid<lt l;¡s b¿¡ses indispens;¡bles que se consider¿¡n p<lt<i 
convertir;¡ un grupo soci;¡I en civiliz;¡ción . 

Sin emb;¡rgo, desde sus inicios, I;¡ escritur;¡ h;¡ sido más que punto de encuentro: 
de des;¡cuerdos. 

Dur;¡nte ¿¡lgún tiempo Fue el monopolio de l;¡s buroct;¡ci;¡s eclesiásticqs y dur;¡nte 

siglos Fue un instrumento de opresión . Aún ;¡ntes de 1<1 consolid<1ción de el hombre en 
I;¡ tiett;¡ , I¿¡ esctitur;¡ Fue consider;¡d;¡ dur;¡nte ;¡lgún tiempo como un reg¿¡lo de los dioses, 

que tomó form;¡ cu<1ndo 1<1 escritur;¡ se consideró y;¡ como un complejo, peto 
signihcqtivo invento. 

Más ;¡llá de sus orígenes y cu;¡lid<1des I¿¡ escritur¿¡ otorg;¡ un sentido y un 

signihado, es p;¡rte de un proceso, de un;¡ interpret¿¡ción person;¡l que quizás qued<1tí<1 
inconcluso si no es comp¿¡rtido, si no se muestr;¡, si no se pl;¡sm¿¡, si no se tr;¡nsmite 

utiliz;¡ndo cu;¡lquiet medio, ;¡unque ello ptopong;¡ neces<1ti<1mente desh;¡cerse de su 

sentido y signihcqción p;¡rticul;¡t: p<it<l set. 

l..q escritur;¡ es una Form¿¡ de extetiotiz;¡ción . Est¿¡ ví¿¡ requiere ;¡ctitud, ¿¡ptitud, 

c;¡p;¡cid<ld, interés, conocimiento y además intención p<lt<l pl;¡sm;¡r en tint¿¡ y p;¡pel todo 
;¡quello inspit;¡do en la expetienci¿¡, en el cor;¡zón, en I;¡ r;¡zón o bien en I;¡ im;¡gin<1ción 

como lo m;¡nifiest¿¡ E/en;:¡ Poni;:¡fowsk:J. 

No-utiliza el lenguaje en sí, sino símbolos de éste, convirtiéndose en un tipo de 

comuniación Figurativa que abarca y captura 1<1 te<1lid<1d . Se debe al lenguaje escrito 1<1 

existenci¿¡ de un mundo particular y no sólo situacion¿¡l23, im;¡ginario. 

El lenguaje escrito comunia, exptes;¡, ide;¡liz;¡, m;¡terializ;¡ y mueve emociones, 

incluso puede set una cu¿¡lidad que otorga st;:¡tus a quien lo domina, peto <1nte todo es 

una actividad que permite la representación de ide<1s por medio de signos lingüísticos. Y 
si el lenguaje ya es de por sí un¿¡ ;¡ptitud natur¿¡lmente human¿¡, este tipo de interambio 

resulta impensable en ottos seres vivos. 

Y si la escritur~ h<1 sido considerada uno de los mayores logros de la humanid<1d 

como civiliz¿¡ción, h¿¡y quienes, han desprestigiado su Función, como Form¿¡ de Fij<1ción, 
de mateti<1lización y h<1sta de extetiotiz;¡ción, pues así como par;¡ Alfonso Reyes resulta 

set un ;:¡cckfente, otros, con ctíticqs más severas a este medio de expresión, conden;¡n I;¡ 

23 RICCEUR, Paul, Teoria de la Intewretacjón, Ed Siglo XXI, México, D.F., 1995. p.48. 
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escritur;¡ como Form;¡ de en<1¡en¡¡oón. Es el c;¡so de Pl¡¡tón, uno de los pens<idotes más 

ptolíFetos del imperio griego, quien cuestionó l.:¡ extetiotiz;¡ción por tt;¡t;¡rse 

ptecis;¡mente de elementos externos. 

En est.:¡ líne;¡, de enc.:¡sill;it .:¡ l;¡ esctitut.:¡ en su cu;¡ lid;¡d de un;¡ .:¡ctivid<id que 

recurre;¡ dispositivos <ijenos .:¡I ser hum.:¡no, es t.:¡mbién critic.:¡d.:¡ pot su cu.:¡lid<id cte.:¡dot;¡ 

de seres .:¡mnésicos, que ototg;¡n ;¡ estos m;iteri.:¡les I;¡ tespons;ibilid;¡d que debier;¡ 

pertenecer;¡ l;i memo ri;¡ y pot lo t;¡nto ;¡ hs c;¡p;icid;ides-h;ibilid;ides t;¡cion;iles hum;¡n;¡s, 

promoviendo ;¡sí el olvido. Cuy;¡ discusión t;impoco es nuev;¡, pues entre los egipcios, 
pioneros de I;¡ s;¡bidutí;¡ teligios.:¡ ; teFetí;¡n y;¡ sus diFetenci;¡s ;¡ m;inet;¡ de mito: 

... El rey de Teh<J5 recibe en su ciud<1d ¡¡I dios Theut, quien h¡¡ invent<1do los 

númeto5, I¡¡ geometrí:J, I¡¡ ¡¡sftonomí<J, los j uegos de <JZ<Jt y los gr<Jm<Jf<J o c<Jt<Jdetes 

e5critos. Al ser 1ntettog<1do ¡¡cerc<J de los podete5 y po51hfes beneficios de su 1nvenc1ón, 

Theut ¡¡fitm<J que el conocimiento de los c<Jt:Jdetes e5ctitos h¡¡tí<Jn ¡¡ los egipoo5 mJs 

sqh1os y mJs c<1p<1ce5 de conservqt el recuerdo de /qs co5<JS. No, responde el rey l¡¡s ¡¡lm¡¡s 

se volverJn mJs olvk/qd1z¡¡s un¡¡ vez que pong<Jn su confÍ'Qnz<J en señ¡¡le5 extem¡¡5 en 

lug¡¡t de <1poy<1t5e en sí mism¡¡s desde su 1ntettot ... 24 

Y ;¡unque este sistem;¡ de comunic.:¡ción se compone m;iyotit;¡ti;¡mente de 
p;il;ibt;¡s, t;¡mbién utiliz;¡ signos que le otorg;¡n intensid;id o intención. Pues l;i esctitut.:¡, 

;¡I igu;¡I que todos los instrumentos que utiliz;¡ el set hum;¡no, es imptegn;id;¡ de sentido 

y signific;ido por quien I;¡ re;¡liz;¡ . 

En sum;¡ , I¡¡ e5ctifut<J no contiene ¡¡ I¡¡ p¡¡l¡¡bt<J: ¡¡lude¡¡ el/q, I¡¡ señ¡¡I¡¡, I¡¡ signific:l-5 . 

1.2.3 Lenguaje no Verbal 

' El cuerpo e5 el mens:¡¡e ' 
FLORA DAVIS 

No es posible no comunic;¡t. Es un Fenómeno n.:¡tur;¡l e inherente ;¡l set hum.:¡ no 

que se re;¡liz;¡ de m;iner;¡ consciente e inconsciente y que h.:¡ consistido desde sus inicios 
en L~ imit;¡ción o bien en l;i reptesent.:¡ción de I;¡ te;ilid;id y I;¡ funt.:¡sí;¡ 26 . 

Más ;illá de l;¡ p;il;ibt.:¡, los requerimientos ortográficos o l;¡ enton;¡ción, existen 
otros elementos ;¡ún más ;ibstt.:¡ctos y subjetivos que te;iliz.:¡n un;¡ Función semej<inte ;¡ l.:¡ 

24 IBIDEM. p.51. 
2

' PAZ, Octavio, OP. CIT., p. 166. 
26 Término creado en el siglo XVIII, durante la era de las Luces o Ilustración. 
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de los símbolos gr;¡m;¡tic;¡les: se tr;¡t;¡ del cuel'f'O, del wstto, de[;¡ postura, de la mirada y 
i pot qué nol de todos esos objetos inan imados que ocupan un lug;¡t en el univetso y 

que tepresent.:in algo más allá de su apaHencia . 

Siguiendo esa línea, algunos como P¡¡i'-7 han sugerido que la p¡¡ntomim¿¡ 

imit<1tiv<1 y mJgic¿¡ sea considerada como el primer lenguaje humano y la historia le 
fuvorece, pues como se sabe, ya los griegos pt;¡dic;iban de m<mera muy singul;¡t la 
represent,:¡C1ón e imit¡¡c1ón de fod<J cl.ise de c,:¡r¿¡cferes, p¿¡siones y ¿¡cciones28 . l.:¡ 

pantomima, que lejos de considerarse absurda o simplemente cómica, 100 años más 
tarde, Fue elev;ida a la c;¡tegotía de ;¡tte gr;¡ci;¡s a l;¡s comedi;¡s elaborad;is y teptesent;id;¡s 
pot el dram;iturgo griego Ep1'c<1rmo (540-450 A.C. ). 

No hay lug;¡t ;¡ dud;is: l;¡s m;¡nos, los ojos, los gestos y todo el cuel'f'O -incluso lo 
que lo rodea- nos h;ibl;in t;¡mbién, no son p;il;ibt;¡s peto poseen cu;¡lid;ides simil;ites, es 
decit, indic;¡n algo, ;idquieten un;¡ intención y son p;itte de un;¡ teptesent;¡ción; 

signihc;¡n pot sí mismos. 

Antes de la construcción silábic;¡ y lingüístic;¡ ptopi;¡mente dich;¡, los 
movimientos innatos e inherentes ;il set hum;¡no constituí;¡n y;¡ un medio de expresión. 

Si bien es cierto, el cuel'f'O, la postut;¡, el rostro y h;¡st;¡ los ojos son los vehículos 
mágicos de que el hombre hech;¡ m;¡no p;¡t;¡ comunic;¡rse, el origen de est;¡ singul;¡t 
Form;¡ de comunic;¡ción considet;¡d;¡ no verb<J/ se temont;¡ ;¡ los orígenes del hombre 

mismo. 

C;¡d';¡ movimiento, c;¡d;¡ ;¡cción, posee su ptopi;¡ explic;¡ción de l;¡s imágenes que 
realiza y por lo tanto que teptesent;¡ . 

Est;¡ form;¡ de exptesión-comunic;¡ción se tehete ;¡ I;¡ utiliz;¡ción de medios 
diFetentes ;¡ l;¡s p;ilabr;¡s que puede te;¡liz;¡rse de m;¡net;¡ consciente, es decit, 
ptedetetmin;¡d;¡ o bien con tot;il ;¡usenci;¡ de conciencia . Este sistema de comunic;¡ción 
puede ;¡comp;iñ;¡t o incluso sustituir ;¡I lengu;i¡e vetb;¡[. pues igu;ilmente expresa y 

tr;¡nsmite cualquier c;¡ntid;¡d de mens;¡jes, incluso, h;iy quien afitm;¡ que éste es el más 
fiel y sincero de los vehículos comunic;¡tivos. 

El lengu;¡ je no vetb;il es el conjunto de elementos c¡ue incluyen todo <1c¡uello c¡ue 

es comum'c<1do y c¡ue no es específÍ'c¿¡mente verb<J/, es decit, /¿¡ m<1net<1 en c¡ue uflliz¿¡mos 

n PAZ, Octavio, El Arco y La Lira. Ed. Fondo de Cultura Económico, México, D.F., 1993, p. 34. 
28 CAPELLETTI J. , Ángel, Aristóteles Poética. Ed. Monte Ávila Editores, Venezuela, 1990, p.40. 
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el espJoo, los movimientos corpotJles, expresiones /i;o~les, gestos, poses, tono de voz, 
sensJoones tJctiles, ol/i; tiv::¡s, v1su4les, ob¡etos. etc. PJtJ tNnsmitit o reobit mens<J¡es29_ 

Este t ipo de compotf<Jmtento se c;¡r;¡cteriz;¡ po r tr;¡nsmitir ide;is, funt<lsí;¡s y 

emociones, pues ;¡I igu;¡I que el lengu;¡¡e verb;¡I o de p;¡ l<1br<1s posee cu;¡lquier v<iried;id de 
sign ihc;¡dos que <idquiere de ;¡cuerdo ;¡ I contexto. Incluso no h;¡y ;¡cuerdo ;¡lguno, como 

~ener<ilmente sucede entre los especi<ilist;¡s, ;¡cerc;¡ de I;¡ <Jdc¡utsic16n de est;¡ (uente de 

expresiones y emociones; sin emb;¡rgo sí es posible mencion;¡r que ;¡unque ést;¡ se;¡ un;¡ 

h;ibilid;id n;¡tur;¡I, inn;¡t¡ ;¡ l ser hum;¡no, pues existe en él; es segur;¡mente molde;ible y 

por consecuenci;¡ modihc;¡ble siguiendo ;¡lgun;¡s regl;¡s, como podrí;¡ ser de entr;¡d;¡ 

;idoptar ;¡quéll;¡s del grupo soci;¡I ;¡l que se pertenece, o bien, cre;¡r sus propios s1sfem<Js 
como lo h;¡cen ;¡lgunos ;¡rtist;¡s. 

El descubrimiento de este medio de exterioriz;¡ción como objeto de estudio es 

re;¡lmente nuevo, y;¡ que no ;ilc;inz;¡ el siglo de vid;¡, pero no por ello debe d~rsele 
menor import;¡nci;¡, pues l;¡s investig;¡ciones, pero sobretodo los usos que se h;in 

;¡dherido ;¡ este vehículo de expresión conhrm;¡n que ;¡I igu;¡I que el lengu;¡¡e verb;¡l o 

escrito, éste posee igu;ilmente un;¡ import;¡nci;¡ equip;¡r;¡ble ;¡ ;¡quellos. Pues no se tr;¡t;¡ 

de otorg;¡rles cierto gr;ido de import;¡nci;¡ de ;¡cuerdo <! su ;¡ntigüed;id, sino por 
;¡ctu;¡ lid;id . 

El inicio de este estudio del movirntenfo del cuerpo hum<Jno, ll;im;¡do cinesis o 

kines15, del griego mover, es ;¡tribuido ;¡ R<Jy BitdwhtStel/, consider<ido p;idre de esta 

¡oven cienci;¡, enfoc;¡d;¡ desde inicios del siglo XX <! definir y ;¡ explic;¡r los orígenes, !;is 

cqus;¡s y !;is consecuenci;¡s del uso del cuerpo como medio de expresión30 . 

Sin emb;¡rgo, t;¡mbién es posible decir que todos tenemos <ilgo de especi;¡list;¡s 

del lengu;i¡e no verb;il , pues adem~s del estrecho cont;¡cto que tenemos con éste, 
tenemos l<is h;ibilidades, l;¡s aptitudes y l;¡s c;¡p;icid;ides de por lo menos intent;¡r 

desci(r;¡r, intuir, comprender, cqpt;¡r y utiliz<ir ese comport;¡miento no verb;¡l, que 

comunicq t<lnto como ;¡qué! que utiliz;¡ las palabr;:¡s. 

Y si y<1 se h;¡ mencion;ido I;¡ impo:rt<1nci;¡ de los silencios como entes 

comunicqtivos iqué esper;¡r de los o¡os? que como dicen por ;:¡hí, son I;¡ venf<Jn<J del ¡¡lm¡¡ 
y que como el resto de los vehículos corpor;¡les de comunicqción, corresponden m~s ;¡ 

un tipo de envío de emociones, pre(erentemente intern<1s que ;¡ cu;ilquier tipo de 

in(orm;¡ción en gener;¡l. 

29 Concepto de Albert Mehrabian de material fotocopiado sin más datos. Propuesta que se observa también en 
http://usuarios.lycos.es/doliresa/index- J .html. 
30 DA VIS, Flora, La Comunicación No Verbal, Ed. Alianza Editores, España, 2000, p.17-25. 
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Ll m1r.ld.l puede encubrir o reAe¡<ir. Los movimientos oculares son quizjs los más 

si nceros. :::>ues más que el rerle¡o de un;¡ real id<id. son I;¡ vista de un;¡ te<ilidad interior, 

::>el")()n.:il. muy p<irticul.lr. de ahí probablemente resufte su marcada sutilid<id, que no por 

ello le resta s1gnihcado y representibilidad. u mirada también proyecta la petson<ilidad, 

se dice que también el estitus o cl.:¡se social; puede incluso revelar el estado de ánimo 
con un poco de intuición. 

Todos éstos aspectos que nos introducen al ser humano que lo realizan pueden 
ser mod1hqdos por la sttuación en I;¡ que se realizan; lo que es un hecho, es la alteración 

visual extern.:¡ que se produce ·con la v<iriación en el tamaño de la pupila, pues 
corresponde directamente .:¡ una respuesta emocional o racional. que .:i hora. más 

reciente todavía que la cinesis, intent<i descubrir la rel;¡ción entre este tipo de reacciones 
y la actividad intern;¡ -ment<il o emocional- llamada pupdomettí4 en referencia 

obviamente a su ob¡eto de estudio. 

En est¡ fo rma de comunicación, interpersonal. además del mensaje central. 
donde puede obsetvarse un m<iyot intercambio no lingüístico es a este nivel -más que 
en otros-. porque aquí import<i la distancia, los gestos y sobre todo el cont<icto ... es una 

forma de intimid<it ye¡ no con uno. sino con aquellos que te rode<in y con quienes se 
está en un const<1nte interqmbio que <iba rea poco más que las palc¡bras. 

En la comunicación interpersonal. considerada por Je.in Cloutiet /4 mJs 
hum<1n:Jmente 54fisf.idori4 entre otras cosas porque se centr4 en el infetc<1mhio y 
reC1proc1d<1d entre /05 lntet-!ocutores y /05 lntét.-comunic4dotef1, l<i cantidad de 
participantes determin<i directamente el contacto si no Físico, sí visual que existe entre 

los miembros del grupo -pequeños-. permttiendo así un;¡ m<iyor interc<imbio en un 
:imbiente de conha.nza y cordialidad. Quizás su qracterística principal sea la reciprocidad, 
se crea un vínculo estrecho, directo, entre quienes participan en dicho intercambio. 

Los gestos son prá~icamente expresión . Incluso es posible interpret<irlos c;¡si en 
su totalidad, si no se toma en cuenta que la mayor parte del tiempo-se está en contacto 
directo con este tipo de expresiones; la cuestión aquí, quizás sea la poca atención e 

interés con que se realizan o me¡or :iun, con las que se obsetvan . 

Hay qu ien como Flor4 O:¡ v1f 2 prevee que este medio de comunicación que 
requ iere movimientos muscul:ires que responden a ciertas acciones y que:¡ su vez están 
determin<1d<is por convenciones sociales, sea posible entablar un vínculo con las 
vivencias individuales en el momento en que se conscientice de la rel.:ición de estos 

31 Citado por REGALADO B. !\.fa. Eugenia., Estudio Introductorio al Fenómeno de laComunjcacióa Humana. 
C.C.H. Oriente, p.29. 
32 IBIDEM, p. 68-82. 
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cambios internos con los externos y que se verán representados en la coordinación de 
ojos, nariz, boca, mejillas, mentón y todo aquél instrumento fucial que posee además 
una .. . otra Fu nción especíFica. 

Los ademanes, aunque indudablemente posee un significado o un mensaje 
propio, se les considera el compañero ideal del habla. Incluso puede llegar a set tan 
Funcional como éste. 

Las manos se presentan como uno más de los rasgos Físicos que nos acompañan 
siempre. Pues ilustran, reiteran, subrayan, se coordinan y c/¡¡nz¡¡n al ritmo del lenguaje 
verbal y en pocas, muy pocas ocasiones lo traicionan. 

La mímica es muy prob;iblemente la más numerosa de las Formas de expresión, 
requiere timo, equilibrio, coordinación -no sólo entre el brazo, la muñeca y los dedos-; 
es rápida y práctica, pues no requiere m;¡yot esFuerzo, es como inn¡¡t¡¡. No es fottuit;¡ I;¡ 
teoría que le otorga a estas extremidades la teFetencia sobre el ptimet lengu;ije utilizado 
pot el hombre: a tr;¡vés de señ;¡s. incluso hay sistemas de comunicación que se realizan 
exclusiv;¡mente pot este medio: I;¡ de los sordomudos. 

Es más ptob;ible utilizar las manos pata complementar el mens;ije oral, que 
utiliz;¡rlo corno sustituto de éste. 

Es necesario también reconocer I;¡ postura, el olfuto, el oído y h;ista el atuendo 
también como vehículos de comunic;¡ción -probablemente en menot grado que los 
gestos o la mirada- que ;¡unque realizados inconscientemente deben set tomados en 
cuenta al momento de emitir o de tecibit un mens;¡je. 

Otros que también son determinantes en el contexto comunic;¡tivo, son el 
esp;icio invisible que a maner;¡ de burbuj¡¡ adquirimos y utilizamos par;¡ marcar la 
distanci;¡, el contacto que nos alejará o acercará al otro interlocutor. La proxémk:;¡ o 
estudio de cómo el hombre estrudur¡¡ inconscientemente el microesp¡¡cid3 es sin 
embargo, el único vehículo de comunicación del que puede disponer el set humano, sin 
que esté necesariamente inmerso en él o viceversa. 

Cabe mencionar la irnpott;¡ncia de estos vehículos de comunicación, no sólo al 
momento de exptesat, sino en el de petcibit, pues estos mágicos Fenómenos 
comunicativos poseen la singularidad de ptoducit modificaciones t;¡nto en l;i emisión, 
como en I;¡ recepción de mensajes par;¡ trasladarlo a términos del proceso comunicativo. 

33 Edward Hall citado por Flora Davis, Op. Cit p. 115. 
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Y tor:J:indo en cuenta [.:¡ v:¡ r iedad de Form.:is de comunic.:ición que expres<in 

:u:i lqu ier ::intidad de exoresiones, el lengua¡e no es mjs que una metíFora, pues su hacer 

y queh:¡cer :ons isten en remi tirnos a cu:il quier cosa, a otro ob¡eto. Es la represent:ición 

:¡ t ravés de :¡ lgo: sustituimos cu:i!quier ob¡eto por un signo, una pal;ibras, un¿¡ Figur¿¡ o 

un gesto Es uri.:i Fo rma coJifÍc:;di útil pa ra la cre:ición o recre<ición de inlórm¿¡ción. 

Pero no só lo se refi ere :¡ los ob¡etos, también las emociones y las sens;iciones 

pueden expresarse por medio del lengua¡e, incluso el no verbal. 

1.3 LENGUAJE Y FICCIÓN 

' Todo ¿¡eta exfr¿¡ordin¿¡tio ¿¡b¿¡te los muros de/¿¡ t<Jzón' 
ALEJANDRO JODOROWSKY 

El ser y el h;icer del lengua¡e determinan t;imbién t odo proceso, no sólo de 

comu nic.:¡ción, sino de signihc¿¡ción en cuanto al ser y el h;icer del individuo mismo, 

pues crea y existe en mundos re;ib o imaginarios en los que represent¿¡ lo que vive, 

siente y piensa o im;igin<i; h;ibit¿¡ a la vez en un mundo onírico que complement<i [¿¡ 

considerada re;ilid;¡d. 

Adem~s de todo aquel lo que tiene que ver con el intelecto y el raciocinio, el 

hombre vive de sueños, emociones y sensaciones. Vn universo m~gico y m¿¡ravil!oso 

que existe en la mente, la im<igin<ición o en el subconsciente y que es consider¿¡do como 

impos ible, in<ilc<inz;¡ble por ser intangible, sin emb;¡rgo es posible debido ;¡I lengu;¡¡e. 

Incluso en oc;¡siones se considera como real só lo aquello que es visible, t;¡ngible o mejor 
aún: comprensible. 

El lengu<i¡e lo nombr;¡ todo, pero no lo constituye. Aunque h¿¡te de 

general id<ides o universalidades: no lo es todo. Pero el lengua je no só lo nombra: 
reconoce, se supera y se transforma cu;¡ndo est~ vivo, cuando de¡;¡ de ser únic;¡mente 
útil para entrar en el ¡uego de J;:¡ im;¡gin;¡ción y I;¡ fant;¡sí¿¡. No es fondo, sino Fo rm ;¡, 

requiere ;¡Jgo m~s que reg[;¡s de sint<ixis y de Form;¡ción (estructur;¡ción). 

Es m~s. es probable que I;¡ ll;¡mad;¡ realidad no sea, sino una abstracción del 

entorno humano, materi¿¡[ o intangible, a J¿¡ que se le ha colocado un nombre, se le 

ob¡etivó, se le tr<insformó en ob jeto pa ra ¿¡sí pertenecer, form¿¡r parte de ese sinnúmero 
de elementos a los que adem~s se les otorgó un significado, un v¿¡lo r por el cu¿¡ [ existe. 

Es decir, posee y adquiere un v¿¡[or re¿¡[ en el momento es que es reconocido y acept<ido 

por una comunid;id. Ahí es quiz~s donde r¿¡dic¿¡ [¿¡ Fórmul<i de la comunic¿¡ción, 
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Li comunic¡ción existe aun sin el lenguaje. En oho nivel se encuenha el 
pensamiento. Es ahí donde existen o se crean los mundos reales, la fa ntasía y los sueños, 

o bien, inicien quizás como meras conshucciones mentales que se integran a un 

con¡unto de símbolos ya habituados y reconocidos pa ra pertenecer aho ra sí a la realidad. 
Au nque lo que haya se¿¡ ¿¡parienci¿¡ y nada más, o bien la ap¿¡rienci¿¡ se¿¡ re¿¡lmente todo 
lo que ha y¿¡ y pued¿¡ conocerse. 

El lengu;¡¡e Funcion;¡ entonces como un código de interc;¡mbio, que permite el 
entendimiento enhe los interlocutores, concretindo ;¡sí L:is l;¡bores de los dos princip;¡les 
sirvientes del alma: el h,qblJr 'Y el escuchJr. Y ;¡unque éste proceso no llegue a 

concretarse, debido ;¡ la inFinidad de sentidos que pueden otorgarse a los mensajes 
comunicitivos, ;¡Iterando la comprensión, es un hecho, que I;¡ comunic;¡ción se re;¡liz;¡ 

siempre, ;¡ún inconscientemente. El lengu;¡je acerca al hombre a su realidad exterior, 
pero también lo acerca al interior, lo introduce. 

Lo externo puede ser tangible y comprensible; al conhario, lo interno hace 

reFerencia a lo abstracto, a lo invisible, todo aquello que está más allá de lo cons iderado 
re;¡ l. Oue ha existido en un tiempo conocido y en un determinado espacio. Pero no sólo 

lo que no es visible es ficción; también es creación o bien, recreación . Pero siempre 

abshacción. 

Es así que puede entenderse el lenguaje como una m<Jntlesf¿¡c1ón de I¡¡ 

concepción del mundo y de ¿¡du¿¡r en é/54. Pero el lenguaje también es hcción , fantasía , 

il usión, incluso apariencia aunque éste no deje de set real. 

El hombre se convierte así no sólo en consumidor, pues además de utilizarlo se 

ha establecido como creador de sus realid;¡des y sus funtasí;¡s y por lo t;¡nto del lenguaje 
mismo, en el momento que les da vida, movimiento, la posibilidad de set retomadas e 
interpretadas por otros. Pues retomando sus vivencias, experiencias. creencias y 
sentimientos p;¡ra entenderl;¡s, comprenderlas y al Fin;¡I comp;¡rtirbs, l;¡s convierte en 
objeto de intercambio, no sin antes otorgarles el sentido y I;¡ significación que 
corresponden ;¡demás a su propia experiencia individual que corresponde, aunque no 

compart;¡ I;¡ generalidad . 

34 FERNÁNDEZ COLLADO, Carlos, OP. CIT., p. 260. 



32 

1.4 LENGUAJE POÉTICO 

' Poest"<l es eludir el nombre cotidt";Jno de l~s cos<1s' 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET 

El lengu;¡je es y;¡ símbolo de libert;id . Pero h;ibl;indo del lengu;i¡e poético, ést;¡ es 

su esenci;¡. 

El lengu;¡ je conti nú;¡ siéndolo ;¡ún cu;indo le sirve ;¡I cine, ;¡ l;i liter;¡t ur;¡ o ;¡ l;i 

poesí;¡: ;idquiere sí, un nuevo signihc;¡do pero no de¡;¡ de ser el medio, el vehícu lo que 

tr;¡nsport;¡ cu;¡lquier 01ntid;id de emociones y sens;¡ciones; el instrumento que nos 

permite tr;¡nsrnitir tod<i cl;¡se de rnens<i¡es que en el ámbito de lo poético p<irecen más 

· proFundos y cornplic;¡dos. L.;¡ c;¡us;¡: que este tipo de mens;¡jes h;ibl;¡n rn~s ;¡ l;¡ 
irn<igin;¡ción que;¡ l;¡ r;¡zón rnisrn;¡. 

El lengu;¡¡e poético es, requiere, irnplic;¡ neces;¡ri;¡rnente ;¡ I;¡ poesí;¡, l;¡ rel.:ición sin 

ernb;¡rgo, no es recíproc;¡ , pues l;¡ poesí;¡ existe más ;¡Jlá de l;¡s p;¡l;¡br;¡s, de los gestos, de 

todo lengu<ije. Éste no le es indispens;¡ble. 

El ser hurn;¡no logr;¡ I;¡ ;¡bstr;¡cción de L:i re;¡lid<id por medio del lengu;¡¡e, ere;¡ 

imágenes ;¡I convertir!;¡ en signos inequívocos que nos hc¡blc¡n y nos trc¡slc¡dc¡n e¡ elle¡ por 

medio de un juego interrnin;¡ble que rn;¡teri;¡lizc¡ lo imperceptible, lo imposible; oculte¡ 

tc¡rnbién lo tc¡ngible, lo visible. El lenguc¡¡e es y<l c¡bstrc¡cción, pero trc¡nsportc¡do ;¡ une¡ de 

lc¡s llc¡mc¡dc¡s Belüs At1es5s como lo es le¡ poesíc¡ , consider;¡d;¡ y<i por los griegos, pues son 

ellos quiénes utiliz;¡ron prirner;¡rnente el concepto de póiesis: es cre;¡ción, es decir, 

producir ;ilgo novedoso ;¡ p;¡rtir de ;ilgo y<i existente: l;¡ poesí;¡ se construye ;¡ p;irtir del 

lenguc¡¡e y de ;ilgún tipo de re;¡lid;id . 

Ctlbet1o Owen definió el oFicio del poet<i corno un;¡ profesión mel<1ncólic:;, 
eleg:;nte y, ¿¡ pes¿¡r de ello, estate¿¡, hech¿¡ de /¿¡ const¿¡nci¿¡ en renunci:;r ¿¡ los d<1tos 
ex:;dos del mundo por busc¿¡r los d:;tos ex:;dos del tr:;smundo. 

Pues, ;¡unque pc¡r;¡ el lenguc¡je poético l;¡s regl;¡s no existen, sí se reFiere ;¡ I;¡ 

rec¡lid<ld y e¡ l;¡ funt;¡síc¡ y ;¡ todo lo que en ell;¡s suceden; lo h;ice desde un punto de viste¡ 

pc¡rticulc¡r, muy individu;il que elirnin;¡ tod;¡ cl;ise de juicios y prejuicios que en su contr;¡ 

pued;in emitirse, pues existe en un ;¡rnplio c;¡rnpo que ve¡ desde lo que en verdc¡d sucede, 
hc¡stc¡ lo que en rec¡lidc¡d se irnc¡gin;¡. Es crec¡ción. 

En este tipo de tr;¡nsrnisión el lenguc¡je se refiere ;¡ l;¡s re;¡lid;ides, sí, pero no de¡¿¡ 

de pensc¡r en sus c¡bstrc¡cciones y de penetrc¡r en lo más desconocido e irre;¡l de l;¡s 

Jj Se refiere a las actividades que reúnen una función práctica y una estética. 
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funtisí<1s. Cmtesponden <1 un cúmulo de expetienci<1s y expresiones que englob<1n un 

singul<1r punto de vist<1 . H<1bl<1 de 1<1 subjetivid<1d, de un sentimiento o bien de 1'1 

universCll id<ld de un t<lzon<lmiento, y<l que es posible hClb l<lt sin decir n'1d4, peto tClmbién 

es posible decirlo todo con un<l p<ll<lbtCl .. . con un<l fi.Clse ... con un concepto. 

Sin emb;¡rgo, el lengu;¡¡e no es J;¡ m;¡teri;¡, J;¡ esenci;¡ de J;¡ po esí;¡ , pues ésta se 

nutre de sentimientos. emociones. sens<iciones, <1bstr;¡ct;¡s o cotidi<ln<ls que, ;¡ tr;¡vés del 

lengu<lje son m;¡teri<1liz<1d'1s. <lmncándol;¡s de su hJhit<Jt n<Jtur<JI pat<l re(erirse '1 ell<l y 

convertirse élSÍ, en un objeto en p<lrticul;¡r que es más bien un objeto <1rtístico: un<l obrél 

de <1rte: poesíél . · 

El lengu<lje represent<l imágenes, objetos; el mens<lje poético l<1s invent<l. 

Su estructur<l está compuesti de pto(undid<ld en texto lo que éste expres<l; utilizél 

1'1 técniC<l; el valor estético es indispensable; es un<l expresión di(etente, bell<l . p<lrticul<lt 

del mundo.. . de su mundo. Se Cllej<l de lo trivial, p<lr<l ototg<ltle un c;¡ráctet 

exl:t<lordin<irio, un signihC<ldo di(erente '1 1'1 p<ll<lbt<l. El lengu<lje poético es en sí mismo 

cte<lción, recre;¡ción, representlción de uno mismo y del mundo que hemos cre<1do, y 

no de <1quél que nos h<1 cre;¡do. 

Represent<1 1<1 C4p<icid<1d de obsetv<1ción, de redescubrimiento. más que de 

reconocimiento. Es intuición . Reptesent<1 un<1 v<1tied<1d de te<1lidades, de signihC<1dos. de 

sentidos, de interpretaciones. Más ;illá que un<l vía de comunicación, puede set 

incomunic<1ción, es ocult<l. es místic<l. es inexpliC<1ble, más no ilegible. 

Para otros. este tipo de Cldividades tesult;¡n inneces;¡ri;¡s, absurdas. pues radiC<ln en 

1'1 s<itisfucción de necesidades invisibles, int<lngibles, peto no por ello menos importantes 

'11 estar rel'1cion'1~'1S con el <1lma, con el espíritu, son un desperdicio del intelecto por no 

o btener -aparentemente- retribución ;ilguna. 

Con la poétic<l pueden reinvent<lrse los sitios, recrearse l<ls situClciones, inventClrse 

los personajes. Podemos obsetv<1tnos '1 nosotros mismos. Se tr<lnsgtede l<t monotoní<l, el 

sentido común . 

Y Clunque no es un<l <1ctivid'1d mágiC<l ni religios<l el nobel mexicClno de literatura, 

Oct<Jvio P<Jz. se refiere <1sí de los medios con los que se exptes<l. como su origen y su fin, 

pues mienh<ls que en la religión lo s<1gt<1do se crist'1liz'1 en el ruego, en 1'1 ot<lción, en el 

éxt<lsis místico, en un diálogo o relación Clmotos<l con el creCldot, el poeta entClbl<l un 
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diálo:io con el mundo que puede ser de soled<1d o bien de comunión. Asimismo 
resume: el poem.t es mexplic.tble, no tnintelig1ble56. 

El len:JLl.:Jje pc;r1 hc;i; y;¡ Sigmunc/ Freuc/ dio ;¡ I;¡ poesí;¡ un c;¡rkter ter;¡péutico, 

p.:irecido ;¡I que Ale¡:mdro Joc/oro'N5ky sugiere cu;indo se re(¡e re ;¡ l;¡s cre;¡ciones que se 

en:iloban en el r<1n:Jo de lo ;¡rtístico. Acerc<1ndo lo in;¡lc;inz;¡ble en el momento que 
elimin;¡ lo eterno, lo ;¡bsoluto, el esp;¡cio y h;¡st;¡ el tiempo. 

1.5 EL SÍMBOLO ... Y SUS IMPLICACIONES COMUNICATIVAS 

#Un símbolo es un¡¡ /Órm¡¡ exterior y visible e/e un¡¡ re¡¡licf¡¡c/ interior y espirifu¡¡I' 
EL TIBETANO 

El lengu;¡¡e es el lug;¡r de lo hum;¡no, en él vivimos, nos movemos y sofi;¡mos. Y 
;¡sí como el lengu.:i¡e, 1.:i invención y el uso de símbolos constituyen ott;¡s de l;¡s 

h;¡bilid;ides exclusiv;is que el ser hum;¡no h;¡ ;¡lc;¡nz;¡do, pues ;¡demás de h;¡ber log r;¡do I;¡ 

;¡bsh;¡cción de I;¡ re<1lid<1d de sí mism¿¡, ;¡I h¿¡nsform;¡rl¿¡ en símbolos precis¿¡mente 

Clengu<1je), sus <1ptitudes le permitieron cre;¡r un;¡ re;¡lid;¡d p¿¡r;¡lel.:i: un¿¡ represent¿¡ción 

que signifique el objeto origin;¡I, es decir, un símbolo. 

Todo símbolo es un¿¡ ¿¡bstr¿¡cción - !es ¡¡c¡¡so un¡¡ metJfórql- tiene un referente, 

es decir, ¿¡quello ;¡ lo que signiHc;¡. Tiene un origin;¡I y ¿¡unque el símbolo no lo se¿¡ 

verd.:ider;¡mente, lo ¿¡p;¡rent;¡. Define ob¡etos o ;¡cciones ;¡ los que, de Forme¡ ¿¡rti(¡ci¿¡l e 

incluso ;¡rbih;¡ri;¡, se les h;¡ ;¡sign;¡do el p;¡pel de otro. 

L;¡ re;¡lidéld no es m~s que un¿¡ met~for;¡ ... ¿¡! igu;¡ I que el lengu;¡¡e. 

Todo símbolo es figu r;¡tivo, pues nunc¿¡ ser~ él mientt;¡s ;¡[ud.:¡ ;¡ oh¿¡ cos¿¡. 

Aunque teng¿¡ le¡ intención de ex¿¡ctitud. 

El ser hum¿¡no es el único que, desde el punto de vist;¡ ;¡nttopológico, los he¡ 

cre¿¡do. Los símbolos son entendidos como ;¡cciones que provoc;in co;¡ctividéld y por lo 
t¿¡ nto son un componente Fund¿¡ment¿¡I de los hechos comunic¿¡tivos; de hecho, se he¡ 

mencion¿¡do y;¡ que el lengu;¡¡e en sí, es un sistem;¡ de símbolos, ;¡unque h;¡y que 

dest;¡c;¡r I;¡ ;¡rbitt;¡ried;¡d con I;¡ que éstos son elegidos. Pues c;¡d;¡ socied;¡d ;¡dopt;¡ los 

suyos de ;¡cuerdo;¡ los c~nones cultur;¡les, pues los signiFic;¡dos v;¡rí;¡n de un grupo soci;¡I 

;¡ otro e incluso de un tiempo;¡ otro. 

l;¡s p;¡l;¡br;¡s son el princip;¡l símbolo de I;¡ comunic;¡ción. 

36 PAZ, Octavio, Corriente Alterna, OP. CIT, p. 69. 
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Lis metá(or;¡s h;ibbn ;¡ l;:i im;¡gin;¡ción, invit;¡ n ;¡ I;¡ cre;¡ción, ;¡ I;¡ recre;¡ción y;¡ I;¡ 

flnt1 sí.:¡ Tienen reFerencias muy especíFic;¡s que sin emb;¡ tgo, en ;¡ lgún momento 

;:n;eden de¡.:ir de serlo, ?'lt'l .::ih1bui t su existenci;¡ a otro ob¡eto. 

Sin emba rgo, existen otros m;¡tet i;¡ les mucho más el;¡bor;¡dos que, como los 

sueños pueden ser cons ider;¡dos re;¡les, siempre y cu;¡ndo se les otorg ue el término de 

símbolos de un¿¡ te<ilid;¡d: de un;¡ percepción person;¡l como lo entiende el polifacético 

JodoroW5ky. quién desde sus inicios (en los 50) evoc;¡ tod;¡ cl;¡se de universos, de un;¡ 

m;¡ner;¡ sorprendentemente re;¡ I, ;¡un ;¡quellos que p;¡recier;¡n inexistentes desde el punto 
de vist;¡ superfÍ'ct°4/ 

Este mágico hbubdor como lo cons ider;¡n ;¡\gunos h;¡ logr;¡do ;¡ h;¡vés de los 

;¡ños y con b;¡se en el conocimiento de sí m ismo, ;¡h;¡et h;¡st;¡ ;¡ los más escépticos, 

.::ibsorbidos por un tipo de pens;¡miento eminentemente lógico, ;¡ mundos 

extraord in;¡tiamente fantásticos que, quizás;¡ hn de cuent;¡s, te;¡lmente sólo exist;¡n en I;¡ 

im;:igin;¡ción y estén detetmin;¡dos únicamente pot la gt;¡ndez;¡ del podet del;¡ mente. 

morir. 

iSetá ;¡c;¡so que no es existen más que teptesent:1cionesl 

1.6 LA METÁFORA Y SU TRASCENDENCIA 

Desh¡¡ced este verso. 

Ouit¡¡dle los c¡¡iteles de/¡¡ rim<J 

el metro, I¡¡ c¡¡dencf¡¡ 

y h¡¡st¡¡ I¡¡ 1(/e;i mism¡¡. 

A vent;id l¡¡s p¡¡l¡¡hr¡¡s, 

y si después c¡ued¡¡ ¡¡lgo tod¡¡ví¡¡ 
eso ser,j I¡¡ poesí¡¡' 

LEÓN FELIPE 

L¡¡ v1(/¿¡ como sueño. Los ojos como estrdl¿¡s. ws mujeres como flores. Dormir y 

l;¡s metáfot;¡s son un;¡ suerte de imágenes que se cte;¡n ;¡ p;¡rtit de oh;¡s. Se les 

otorg;¡n J;¡s c;¡t;¡cterístic;¡s de oh;¡. Son siempre represent;¡ciones. Pues ;¡unque ést;¡s (l;¡s 

metáFor;¡s) poseen un signihc;¡do y un sentido propio, J;¡s convierten en otros, y;¡ se;¡ n 

ob ¡etos, sens;¡ciones, ;¡Jucin;¡ciones o suposiciones. Lo re;¡lmente import;¡nte es logr;¡r 

que !;is metáfot;¡s se petcib;in como t1les. 
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Est;¡s construcciones ment;iles no son sólo la relación entre dos o mas objetos, 
ya se;¡ p-i ra ma rc;¡r sus diterencias o encontrar sus similitudes. 

ws metá Foras requieren ingenio, talento, pero además imaginación, pues ;¡nte 

todo son creaciones que evitan el pensamiento lógico37 y no sólo le habla a la funt;¡sí;¡, 
sino que además debe asombrarla, transmitirle una sensación que no conoce, pues 

aunque este tipo de analogí<ls no se;¡n incontables, sí producen una cantidad impensable 
de reaccio nes y percepciones, que su rgen de I;¡ funtasía, del sentimiento o bien de la 
r4zón . Es decir, las reFerenci(ls pueden ser mínimas, pero las significaciones pueden set 
tan variadas como las mismas representaciones. 

Como afi rma Botges, existen metMoras que no poseen un modelo definido, que 
no corresponden a reFerenci;¡ alguna38 y que son meQforas pot el contexto en que se 

encuentran y que indiscutiblemente, <l diterenci<l de 1.~s anteriores, existen única y 
exclusiv<lmente por las palabr(ls que la toclean. Aunque c;¡be aclarar que las metáforas no 

recqen únic;¡mente en el ámbito .de lo lingüístico, aunque sean éstas las más comunes, 
h;iy otras que Form;¡n parte del terreno de l<l experienci;¡ coticli;¡na, peto especi;¡lmente 
clel Au¡o de l;i im;¡ginación simbólic;¡, que omiten a la p;ilabra p;ita d;irle voz;¡ un c<lmpo 
de ;¡cción más extenso y relevante. 

Se reFiere al uso de diversos soportes expresivos que se cre;¡n a p;¡rtit de 
procedimientos simbólicos, de hecho, los símbolos en su nivel más inmedi;¡to y pleno 
no son pal;ibr<ls o imágenes en sí, sino Form;¡s ;¡ l;¡s cu;¡les la im;¡ginación les confiere un 

sentido extra con propied;ides de lo re<ll que pueden reorganiz;¡rse dentro de un discurso 
de Ficción. Eso sí, cre;indo elementos que procluzcan ;ilgún sentido que permit<l 

otorg(lrles un signiFic;¡do individu;il desde una peculiar perspectiva el mundo. 

En breve, es el uso de una p;il;ibr;¡ o Fr;ise que denota un;¡ ide<l u objeto en lug<lt 
de otra con el fin de sugerir algún vínculo entre ambas. Apel;¡ <l l;i imprecisión. 1...4 

metáfor;¡ es poética . D;¡n vid<l y brillo a las palabras desgastadas pot el uso. Invita <l I;¡ 
teílexión, y se crean clescle la intuición, alude a I;¡ belleza y a l<l verdad internas, teb<is<ln 
lo ;¡patente, lo visible y hasta lo oculto. Lo común, lo trivial, lo cotidiano se hace 
complejo y extt(lotdin;¡tio cu;indo adquieren una nuevq petsonq/ic/qd. 

1...4 metáfora no es un adorno: es el fondo de la expresión misma. Se nutren de 
palabt;¡s sí, peto nacen de un vínculo estrecho que surge entre los sentidos y el exterior. 

Es pues, como intetiotizat el mundo, contempl;¡tlo y luego renombrarlo, darlo a 
conocer con una apatienci;¡ nuev;¡ que se ha ;idquitido con un;¡ p;¡rticul;it visión . El 
mundo interno se exptes;¡ ;¡ tr;¡vés de l;i realidad externa. 

37 BORGES, Jorge Luis, Arte Poética. Ed. Critica, España, 2001, p.37-59. 
38 "Red de hombres ". 
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Algun¿¡s se refieren c¡I exterior desde un¿¡ muy p¿¡rl: iculc¡r visión -lqs nubes c¡ue 
ftistes l/orqn- , mientr:is que otr;is, c¡I contr;irio ¿¡luden :il interior con términos que 

n¿¡turc¡lmente ¿¡ luden c¡I exterior -El cor4zón como un 4mn74/ r4bioso-. Pero eso sí, 

tod¿¡s t iene un punto de p;irt:id;i : surgen de un¿¡ cu idc¡dos;¡ observ;¡ción. Y no hc¡bl:imos 

¿¡quí de conceptos, sino de signitic¿¡dos. Pues no pretendemos que nos muestren 
re;ilid:ides, sino percepciones: :ip;irienci¿¡s. 

Existen otr:is que rel;icion:in <intónimos, o me¡or :iun :iquellos cuy;¡ import::inci;¡ 
r;id ic¿¡ precis;imente en encontr:ir elementos que :iud:izmente conect:idos ;¡cerquen 
ob¡etos di:imetr:ilmente le¡¿¡ nos -üs p4/4br4s son isl4s, en el m4r del stlencio-. T¿¡mbién 

lc¡s que, ;¡ pes:ir de su cerc:iní:i met:iforic¿¡ -l/n pJ¡"4ro viví'4 en mi Mi cor4zón er4 un 
violín Uu:in Gelmc¡n)-. Otr;is más no nombr¿¡n el ob¡eto mismo, sino sus ;¡tributos, 

detectas o cu;ilid;ides. Pero l:i unid:id de tod¿¡s ellc¡s, su esenci;¡ mism¿¡ r:idic¿¡ en ;ibrir un;¡ 

v;iried:id de signific:idos que l:i p;ilc¡br;i contiene. 

Este procedimiento de que c¡lgo es y no es sino lo otro simultáne:imente consiste 
en d:irle un vuelco sorpresivo ;¡ !:is fl.;ises :ip:irentemente comunes, como est;¡ Ft:ise de 
Conz4lo Ro¡°4s: 

Much4 ledur4 envejece l4 1m4g1n4ción 
del ojo, suelt4 tod4s l4s 4be¡°4s pero m4f4 el zumbido 

de lo invisible, corre, crece 
tent4cul4r, se 4rr4str4, sube 4/ v4cío 

en nombre del conocimiento ... 

El d&ubrimiento del mundo y sus misterios, hc¡bl:indo met:itóric¿¡mente, 
requiere un h;¡b¿¡¡o hermenéutico, es decir, de un;¡ interpret;ición. No se tr;¡t;¡ 
únic¿¡mente de nombr;ir. 

El lengu:i¡e m~:iFórico h:ice :ilgo con el lengu:i¡e que se ;¡tribuye;¡ quien lo ere;¡ y 
;¡ quien lo recibe. Aunque l:i ;ip;irente rel;ición p;irezc;¡ imposible o ;ibsurd:i, se busc;¡ que 
quien interprete este modo de :isoci;¡ción descubr;i cu;ilid:ides en ese nuevo ob¡eto ;¡ 

tr;it;ir. No se tr;it;¡ pues del lengu:i¡e mismo, sino de su signihc;ición que se logr;¡ ;il d:irle 

un uso, pues no será interpret:ido en sentido directo. 

L.:¡ percepción metaforic¿¡ es indispens:ible par;¡ la construcción del mundo; Forma 

p:irt:e de !:is condiciones de posibilidad de l:i percepción misma. Es una actividad en 
proceso de el;ibor¡¡ción, no una figur:i :icabada cuyo propósito es el de elaborar 
descripciones inéditas de lo ya existente o por lo menos conocido. Y aunque provoc¿¡ 
ilusiones o fantasías, su verdadero fin es la creación de un nuevo significado. 
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Además de set un;:¡ doble te;ilid;id, posee un;:¡ doble ptopied;id: ptimeto (orm;:¡ 
p~rte de I ~ construcción de la percepció n ;¡ tt;¡vés de J;:¡ cu;:¡ I el hombre <idopt;:¡ J;¡s 

imá<jenes del mundo y de su ento rno, peto pot otra ;:¡bte J;¡ pos ibil id;:¡d de objetivcit­
exterio t iza t el mundo desde divers;¡s (armas de expresió n. 

En re;:¡lid<id, I;¡ metátor;¡ es un;¡ ;:¡cció n ;:¡bstt;¡ct;:¡, un;¡ ;:¡ctivid<id novedos;¡ que 

ptovoc;i un;:¡ teintetptet;¡ción del signitic;:¡do h;:¡bit u;:¡I del todo, como ob jeto. Es un;¡ 

tevel;¡ción que ptovoc;:¡ construcciones, imágenes. H;ice visible lo invisible, incluso 

aquello que no lo es y que se encuentt;:¡ más ;:¡Jlá de I;¡ mi tad;¡. 

Y como tod;:¡ comunic;¡ción: es h;:¡nstotm;¡ción en J;¡ medid;:¡ en que sugiere un 

sentido, permite oto tg<it v;¡tied;:¡d de signihqdos. 

No h4y referenc1"4 en l4s p¿¡libr¿¡s. Son metJfór¿¡s. Aluden ¿¡ otr¿¡ cos¿¡ c¡ue no es 

preC15<1mente I¿¡ nombr¿¡d¿¡, o referk/¿¡•. 

l. 7 COMUNICACIÓN ALTERNATIVA 

#Purguemos el mundo de I¿¡ enférmed¿¡d hurgues¿¡, I¿¡ cultur¿¡ . "intelecfu¿¡I '~ 
profesion¿¡I y comerci¿¡/¡z¿¡d¿¡. 

PURGUEMOS el mundo de ¿¡rte muerto, de imit¿¡C16n, de ¿¡rte ¿¡rtific1"4/, ¿¡rte ¿¡bstr¿¡cfo, 
¿¡rte dusiomst¿¡, ¿¡rte m¿¡temJtico, 

!PURGUEMOS EL MUNDO DE "EUROPE!SMO"! 
PROMOVAMOS UN FLUJO REVOLUCIONARIO YANECUEMOS EL ARTE, 

promov¿¡mos el ¿¡rte vivo, el ,mti-¿¡rte, 

LA REALIDAD NO-ARTÍSTICA 
p¿¡r¿¡ c¡ue esté ¿¡I ¿¡/c¿¡nce de todo el mundo, 

no sólo de los críticos, dilet¿¡ntes y profesion¿¡les. 

FUNDEMOS los cu¿¡dros de revolucion¿¡nós culturqles soc1"4les & políticos 
en un frente unido & en I¿¡ ¿¡cC16n.' 

MANIFIESTO DEL MVNDO FLVX 

Es L~ épocq del Rock & Rol! l..qs melen.:is l:itg.:is, los p<int;¡lones de c<imp<in<i y los 
:ilucinógenos llen<in de vid;¡ y color J;:¡s c:illes de 1.:is ptincip;¡les ciud<ides, s;¡tutándol;:¡s de 
músic;:¡ y color. Fue entonces, en I;¡ déc<id<l de los 60, cu:indo un;¡ peculi<it revo lució n 

est;¡lló: los muertos y !:is recientes innov;¡ciones en <itm<imento nucle<it cedieron sus 

p<ipeles prot;¡gónicos ;¡ l:i voz ¡oven del mundo que pedí;¡ ;¡ gritos un c:imbio t<idic;:¡I en 

•Anotación hecha por el Profesor Jorge Soto de Jesús. 



39 

l;i to rm;¡ de vid;¡ con los dedos índ ice y medio leva nt.:¡dos en pro de la rebelió n. 

Ent o nces la músic.:¡, el Jmor y l.:¡ p.iz se convirt ieron en l.:¡ notici.:¡ del dí;¡ . 

En con tr.:¡ del conserv.:¡dutismo, in ició por .:¡quellos .:¡fios un<i nuev<i Form<i de 

vid<i, un¿¡ m;¡ner.:¡ novedos.:¡ de ver y entender .:¡I mundo, por lo que result.:¡b.:¡ 

indispens.:¡ble l.:¡ cre.:¡ción de un medio de expresión que Fuer;¡ <¡carde con l<i renovqción 

que l<i socied<id viví;¡. P.:¡r<¡ 1960 el concepto de .;ltem;;tivld;;d se descubre como uno de 

los códigos que design.:¡b.:¡n l.:¡s .:¡cciones de los movimientos soci<iles de ese momento. 

Ento nces, l.:¡ ruptur;¡ del sistem<i est<iblecido, ;¡ p;¡rtir de un<i nuev.:¡ visión de l.:¡ re.:¡lid.:¡d y 

del señ<iL:imiento de form.:¡s de opresión no consider.:¡d.:¡s .:¡nteriormente produ¡eton el 

surgimiento de .:¡lgunos medios de expresión-comunic.:¡ción. 

En este periodo, que .:¡b.:¡ rcó más de un;¡ déc.:¡d.:¡ , no sólo l.:¡ obedienci.:¡ y el 
sometimiento de ide.:¡s Fueron super.:¡dos, pues o tros que in ici;¡ ton y deFendieto n h.:¡stq 

el Fin sus ide.:¡les Fueron quienes se dieron .:¡I resc.:¡te de l.:¡s práctic.:¡s tr.:¡dicion.:¡les de 

cu t.:¡ción como l.:¡ .:¡cupuntur.:¡, l.:¡ hetbol.:¡ti<l y el n.:¡turismo; ;¡sí como el surgimiento de 

atr.:¡s técnic.:¡s que se ptoponí.:¡n como noved.:¡des en el ámbito cur.:¡tivo como lo son el 

t:¡rot, l.:¡ psicom;;gí¿¡ y el psicoch;;m;;nismo -pt.:¡ctic.:¡dos por Jodo rowsky- cuyo 

elemento homogeniz.:¡dot et;¡ l.:¡ ptopuest.:¡ de un;¡ .:¡ctitud que inst.:¡b.:¡ .:¡I p<lciente .:¡ 

p.:¡ rticip.:¡t en l.:¡s decisiones sobte su ptop[o cuerpo, d.:¡ndo como tesult.:¡do l.:¡ ll.:¡m.:¡d.:¡ 

medic1n;; ;;ltem;;tiv¿¡. 

L¡ necesid<ld de tr.:¡nsmifü .:¡I público hechos e imágenes que contr.:¡ttest.:¡t.:¡n l.:¡ 

inFotm.:¡ción distotsion.:¡d.:¡ ofi.ecidél pot los medios de comunic.:¡ción m.:¡sivq se volvió 

indispens.:¡ble y l.:¡ .:¡ltemc¡tivid.:¡d se pl.:¡nteó como un;¡ cottiente que ctecfa .:¡ los 

márgenes de l.:¡ cultut.:¡ domin.:¡nte, desc¡rtoll.:¡ndo otros modos de h.:¡cet l.:¡s mism.:¡s 

cos.:¡s. En común, tod.:¡s l.:¡s nuev.:¡s propuest.:¡s .:¡punt:¡b.:¡n .:¡ tetmin.:¡t lc¡s esttuctut.:¡s 

existentes, mientras ptoponí.:¡n l.:¡ .:¡bolición de l.:¡s ¡et.:¡tquí.:¡s que dividí<ln .:¡ le¡ socied<ld y 

todo ello enc.:imin.:¡do .:¡ logt<lt rel.:¡ciones hum.:¡n.:¡s más libres. 

L¡ comunicación ;iltem.:¡tivq se fort.:¡leció como l.:¡ expresión públic.:¡ de l.:¡s nuev.:¡s 

propuest.:¡s, teniendo como result.:ido le¡ c¡perturc¡ de los medios existentes en es;¡ 

revolucionc¡ric¡ épocc¡ como los periódicos, revist<ls, téldio, televisión e incluso el cine 

pues los contenidos pretendíéln .:¡c.:¡bc¡r - lo que c¡lgunos interpret.:¡ron como .:¡gresión ­

con lc¡s sociedc¡des mor.:¡listls y le¡ cetrc¡zón de los medios est.:¡blecidos. Vno de los 

medios que Fue, y sigue siendo, uno de los vehículos más utilizc¡dos péltél iníluit en un 

cc¡mbio soci.:¡I, debido .:¡ su ~cil c¡cceso y el c¡lcc¡nce de .:¡mplios c¡uditotios es sin dude¡ le¡ 

rc¡dio. 
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P;¡r;¡ f<.4p/úd9 I;¡ comunic<ición ;¡ltern;¡tiv;¡ es igu¿¡/ ¿¡ /¿¡ comunfc¿¡ción 
democrJtic.i, /¿¡ cu:¡/ se opone ¿¡ /¿¡ comunic:¡c¡ón domin:Jdot<J, se c¿¡r¿¡cteriz¿¡ por el 
d1Jlogo, /¿¡ comunid<Jd honzont¿¡/id<Jd p<1rticip<1C1ón, flu¡os bic/ireccion¿¡/es y estJ ¿¡/ 
servicio de /¿¡ m¿¡yorí¿¡ de /q soc1ed<1d. Lq comunic¿¡c1ón domin<Jdor¿¡ se c¿¡r¿¡ctenz¿¡ por el 
monólogo, el poder, el vert1c¿¡/ismo, flu¡os umJirecC1on4/es, monopo!tos y estJ ¿¡/ 
servtóo de minonits, quizás el termino utiliz;¡do de est¡ m;¡ner;¡ p<lt<l referirse;¡ lo hecho 

en el ámbito soci;¡I de¡;¡ mucho que dese;¡r, peto ;¡plic¿¡do ;¡ l.~ cre;¡ción cultural de esa 

époe<¡ consiguió un poco de credibilidcid, cil referirse a todo aquello que estuviera en 

contra del consumismo, pues Fue entonces cuando se sentaron las bases de lci 
alterncitivid;¡d en términos cre;¡tivós y cirtísticos. 

Y aunque los medios mcisivos están mucho más abiertos a propuestas novedos¿¡s 
y atrevidas ;¡hora que en los años 60, los espacios alternativos siguen siendo punta de 
lanza parci todo tipo de expresiones sociales y artístic¿¡s. 

J. 7.1 El Happening 

1 es un esp¿¡cio de !thert<Jd, un esp¿¡cio c¡ue husc¿¡ <1mp/1"qt los horizontes del ¿¡rte y de/¿¡ 
vfd¿¡, un esp¿¡cio ft¿¡mgresor, pero f¿¡mhién un esp¿¡cio lúdico 1 

JOSEFINA ALCÁZAR 

En los años 50 existieron ya mciniFestciciones cirtísticcis que pueden considerarse 
como antecedentes inmediatos al h<1ppening. Uno de los más representativos 
exponentes de este hecho es el grupo Gu¿¡ti en Japón, ¿¡sí como los conciertos 

organizados en 1952 pot John C<Jge en el B/¿¡ck Mount<Jin College, pues contribuyeron 
considerablemente a la creación del h<1ppening (literalmente ¿¡contecimiento). Como 
movimiento, el riombte se atribuye al artist"l Aff¿¡n l<.4prowquien además estableció sus 
bases teóricas. 

Aunque la cuna de este movimiento artístico se dio pot 1958 en Nueva Yotk, no 
Fue sino ¿¡ principios de los 60 que se inició un¿¡ gtcin difusión y durcinte más de una 

déccidci este medio de expresión Fue adoptado, con una postura que añadía un matiz 
político en lci mayot pcirte de los casos, pot numerosos artistas, Fundamentcilmente de 
Eutopci. En Norteamérica la actividad siguió centrcid<i en Nuev<i Yotk concluyendo su 
periodo vit<il hacia mediados de los 70. 

Como respuesta a la situación cirtística intern<icionaL teFetente a la subordinación 
del arte en el mercado, peto además a las instituciones culturales que actúan como 

intetmedicitios de la producción, surge el h<1ppening que pretende terminar con dichas 

39 http://www.comminit.com/la/lasth/sld-3248.html 
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práctiqs, mientras permite el ;¡cerqmiento entre l;¡s ;¡ctividades ;¡rtístiqs y le¡ vich 

cotidi<1n<1, eliminando, por su c;¡ rácter dimero le¡ comerci;¡liz;¡ción de l;¡s cre;¡ciones, 

pues ést;¡s sólo pueden ser vivid<1 s ;¡ tr;¡vés del cont;¡cto directo con sus receptores, como 

lo demuestr;¡n <1lgun<1s de l;¡s obr;¡s más represent<1tiv<1s de este movimiento. 

p R 1 N e 1 p A L E 5 o B R A 5 D E L 'HA p p EN I N e 1 

1.- "Eighteen h;¡ppenings in six p;¡rts ", de K;¡prow, Reuben G;¡llery, Nueva York, 1959. 

2.- "C;¡r cr;¡sh", de Jim Di ne, Reuben G;¡llery, 1960. 

3.- 'The smiling workm;¡n ", de Jim Dine, Judson Church, Nueve¡ York, 1960. 

4.- "A spring h;¡ppening ", de K;¡prow, Reuben G~llery, Nueva York, 1961. 

5.- "You ", dé-coll;¡ge h;¡ppening de Vostell, Gre;¡t Neck, Nue-vq York, 1964. 

6.- " lm Vlm, um Vlm und Vm Vlm Herum ", de Vostell, 1964. 

7.- "Store d<1ys ", de Cl;¡es Oldenburg, Nuevq York, 1965. 

8.-'7.000 Eichen ", de Joseph Beuys, K;¡ssel, 1982-1987 (concluido póstumc¡mente por 

su hijo Wenzel y suscit<1ndo una intensa participación, consistía en plantar 7.000 
encin<1s en le¡ zon;¡ municipal de l<;¡ssel y erigir junto;¡ qd;¡ una de ell;¡s une¡ columna de 

;¡sfulto. 

Este movimiento pretende, pues, t;¡nto le¡ independenci;¡ de le¡ ;¡ctivid<ld cre;¡tiv;¡ 

con respecto a considet;¡ciones económic;¡s y ;¡qdémiqs, ;¡sí como le¡ democr;¡tiz;¡ción 

del arte, en oposición ;¡ le¡ culture¡ ofÍd¡¡/, que nos h;¡ce interpretar le¡ información 

recibid;¡ y comport;¡rnos según discursos y<l establecidos. 

Además, el h¡¡ppening propone la estimulación de la imaginación mediante la 

inmersión en situaciones radiqlmente nuevas, la recuperación sensorial de los objetos 

con la coloqción de objetos cotidianos Fuera de contexto y despojados de su Función 
habitual. Permite la explotación de nuevas Formas de conducta con respecto al mundo, 

la recuperación y el enriquecimiento de la vida psíquica del individuo. 

La primera divulgación de sus objetivos estuvo ligada tanto a la misma realización 

de h<1ppenings y su impacto en los círculos artísticos neoyorkinos, como a la labor 

teórica desarrollada por K;Jprowa través de artículos periodísticos -Educ¡¡ffon ofthe l/n­

Arfisf- durante 1961 . 
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Artist;¡s emopeos como Lehe/ Vostell o Beuys vieron en éste un medio p;¡t;¡ 

liben t ;¡I hombre de un;¡ situ;¡ción de p¿¡sivid;¡d y opresión no só lo ;¡rtístic;¡, sino 

t;imbién polític;¡ y soci;¡I, impuest;¡ pot los modelos cu ltur;¡les domin;¡ntes, es decit, 

como un med io de difus ión ideológic;¡ que ;¡lc;¡nz;¡ton cierto reconocimiento ;¡I set 

p;irte de exposiciones dedic;¡d;¡s ;¡l h:;ppening como El Festiv:;I de A rte Nuevo, 
Ac¡uisgrJn o H:¡ppening :¡nd Fluxus en 1970-1971. 

Los ptinc ip;¡les impulsores del h:¡ppening Fueron : en Nuev;¡ Yotk, All:;n l<.4prow, 
Jim Dtne, Ches Oldenhurg y R.ohert R.quschenherg; en Eutop;¡, Wolf Vostel/, Je:¡n ­
)Jcc¡ues Lehel y Joseph Beuys. Aunque en el ll;¡m;¡do mundo underground 
person;¡lid;ides inquiet;¡s como Ale¡;¡ndto Jodotowsky inici;¡ton ;¡ l;¡ pilt con este tipo de 

ptáctic;¡s, que ;¡ pes;¡t de los ;¡ños y l;¡s ptopuest;¡s no h;in sido teconocid;is en l;i 
bibliogr;¡(í;¡ ohci;¡l de l;¡s ;¡rtes. 

En I;¡ ;¡ctu;¡lid;¡d el h:¡ppening h;¡ conseguido m;intenerse y est;iblecetse como 

un;¡ Fo rm;¡ ;¡rtístic;¡ con m;¡yot ptesenci;¡ en l;i ll;¡rn;id;¡ civiliz;¡ción occident;il con ciertos 

principios teóricos que intent;¡n dot;¡t de homogeneid;¡d ;¡ este movimiento sin logt;¡tlo 

complet;imente, debido;¡ l;¡ v;¡tied;¡d de modos en que h;¡ sido entendido y llev;ido ;¡ l;¡ 

ptáetic;¡ pot ;irtist;¡s en todo el mundo. En cu;¡nto ;¡ l;i form;¡, el h:¡ppentng ptesent;¡ un 

c;itáctet mixto y ;¡bierto que, sin emb;itgo puede observ;¡t ;¡lgun;¡s similitudes o tegl;¡s 
básic;¡s de el;¡bo t;¡ción. 

~ El h:Jppening es un ;¡rte intetdisciplin<itio b;¡s;¡do en l;i técn ic;¡ del coll;¡ge40 que 

est;¡blece con intención ;¡rtístic;¡ un vínculo entre elementos heterogéneos y no 

neces;¡ti;¡mente ;¡rtísticos. 

~ Los h:¡ppentngs están construidos medi;¡nte l;¡ conh;¡st;inte du<ilid<id del tiempo y 

el esp;¡cio. 

~ Los m;¡teti;¡les utiliz;¡dos p;¡t;¡ este tipo de teptesent;¡ciones son de divets;¡ 

ptocedenci;i: pictóricos, escultóricos, ;¡tquitectónicos, fotográficos, 

cinem;¡togtáFicos y music;¡les, ;¡sí como n;itut;¡les, tom;¡dos de l;¡ vid;¡ cotidi;¡n;¡ y 

de ;¡cciones hum;¡n;¡s que v;¡n desde l<is put<imente ;¡rtístic;is, como l;¡ 
intetptet;¡ción dr;¡mfüc;¡, l;¡ d;inz;¡ y el tecit<ldo h;ist;¡ l;is más cotidi;¡n;¡s, como 

p;¡se;¡t, b;¡ttet o beber un v;¡so de ;¡gu;¡, p;¡s;¡ndo pot el m;¡l;¡b;¡tismo, l;¡ contorsión 

o el uso de l;¡ violenci;¡; dich;¡s ;¡cciones pueden involuctilt ;¡ los m;¡teti;¡les o 
simplemente h;¡nscuttit ¡unto ;¡ ellos y están unid;¡s entre sí únic;imente pot l;i 

contigüid;¡d tempot;¡l o esp;¡ci;¡l. 

40 Algunos años antes el reconocido surrealista Mar Emest, calificó al collage como el inventor de las 
contradicciones. 
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=> El hqppening no tiene principio, medio ni fi n estructur.:idos, c;¡rece de tt;¡rn;¡, no se 

;¡tiene;¡ un discurso lógico o c ius.:il . 

=> A pes.:i r de est;¡r pl;ine.:ido, el h<ippening oFrece ;¡ los espect.:idores 1.:i posibilid;id de 

p;irticip;¡ r en cierto gr.:ido en l;i re;iliz;¡ción de l;i obr;¡ , pils.:indo ;¡sí;¡ fo rm;¡r p;¡rte de 

ell;i y convirtiéndose en sus co;iuto res. 

Es cierto que tod;¡ corriente c¡rti5t;¡ p;¡rte siempre de otr;is, y.:i sec¡ p;¡r;¡ renov;irl;i, 

retorn;indo ;ilgunos principios que luego serán perFeccion.:idos o bien, p;¡r;¡ romper con 

los esquern.:is e5t;iblecidos por ést;is en sus époc;¡s y el h<tppening no es le¡ excepción, pues 
.:iunque su ge5t;¡ción Fue rápid;¡, o está de más mencion;¡r que corno tod;¡ corriente e5tá 

iníl uenci;id;¡ y rel;¡cion;id;¡ con otros movimientos. 

Del d.:id;¡ísmo retornó 1.:i virtud del c~rácter público, desconcert.:inte y provoc.:idor 

de ;¡lgun.:is de l;¡s rn;¡niFest;¡ciones, corno por retom;ir su ide.:il de ;¡bolir !;is di(erencic¡s 

entre el ;irte y 1.:i vid;¡. Así mismo se rel;icion;¡ con el sutre;ilisrno en l;i rnedidél en que 

éste continuó I;¡ líne;¡ d.:idaí5t;¡ y por el recurso ;¡ la libre ;¡soci;¡ción de elementos, 1.:i 

composición, I;¡ yuxtaposición, es decir, el coll;ige. 

Vn precedente más cercano es el ¡¡ction p<tinfing, por conceder m.:iyor irnport.:inci;¡ 

;¡ la ;¡ctivid.:id cre.:idor;¡ en sí rnism;¡ que .:il producto (m;¡teriaD por ell;¡ obtenido, a otra 

de 1.:is corrientes ;¡rtí5tic;¡s contemporáne;is con quien se rel;icionó desde sus orígenes Fue 

con el ¡¡ssembl¡¡ge y el envitonment, si el primero e5t;¡b;¡ con5truido p;ir;¡ ser 

contempl.:ido y m;¡nipul;¡do desde el exterior y el segundo p;¡r;¡ serlo desde el interior, el 

h<tppening ib;¡ más ~llá con la introducción del movimiento, 

I;¡ ;icción, el esp;¡cio y suponí;¡ un ;¡v;¡nce en el gr.:ido de participación del espect.:idor. 

Pero también ha tenido ;¡ ·su vez iníluenci.:is en movimientos po5teriores. El caso 

más de5t.:icado es el del f!uxus, que hizo ;ip;¡rición en 1961.Lq princip;il di(erencic¡ entre 
.:imbos e5trib;¡ en que otorg;¡ el prot;¡gonismo de I;¡ obr;¡ ;¡ los v;¡lores music;iles; otr;¡s 

diterencias son su menor espect;icularid.:id y su tt;¡t;¡miento más distilnte del público, 
pero sobre todo la po5tur;¡ en cu;¡nto ;¡ I;¡ situ;¡ción comerci;¡I ;¡rtí5tic;¡ de I;¡ época que se 

retom;¡ de I;¡ similitud de sus pl;¡nte;¡mientos teé ricos . incluso hoy, pueden consider;¡rse 

t;¡mbién deudores de el ;¡rte del compotf¡¡miento, el body ¡¡tf y el petfotm<tnce ¡¡tf. El 

nombre es lo de menos, ya lo sugiere Em<t Vi/l¡¡nuevq, perform;¡ncer;¡ mexican;¡ y por lo 

t;¡nto hereder;¡ de los propósitos del h¡¡ppening: creo c¡ue tod¡¡ piez¡¡ comunic¡¡, 

volunf¡¡n"¿¡ o involunt¡¡n"¿¡mente, lo c¡uiet¡¡ o nd1. 

41 VJLLANUEV A, Ema, G3N3R4CI ÓN, Num. 45, Año 14. Agosto, 2002, p.47. 
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No está de m~s mencionar que los individuos pertenecientes ;¡ las generaciones 

que vieron n;¡cer y evolucion;¡r estos movimientos, qued;¡ríqn m;¡rc;¡dos o inAuenci;¡dos 

po r l;¡s cu;¡ lid<ides de est;¡s tendencias que se inclin;¡n h;¡ci;¡ to efimero, dando inicio ;¡ 

un;¡ de 1.:is m<iniFestaciones ;¡rtístic;¡s más extr;¡v;¡g;¡ntes del siglo XX, b;¡s;¡d;¡ 

esenci;¡lmente en el ;¡rte de lo perecedero: térm ino ;¡mpl i.:imente deFendido y difundido 
por el nic;¡r;¡güense Cust4vo M4ntiquez Estrqc/q de quien sólo se intuye lo que hizo, 

pues como su m<inihesto lo indic;¡: todo des;ip;¡recí;¡ ;il momento de cumplir su 

cometido, es decir, el ser ;¡preci;¡do por ;ilguien más. 

Otr;¡ de l;¡s ;¡cciones que wntribuyó consider;¡blemente ;¡ que el h4ppening Fuer;¡ 
consider;¡do en lc¡s págin;¡s de I;¡ histori;¡ ohci;¡I del ;¡rte Fue que ;¡ mediados de los 60 
;ilgunos de sus miembros más destacados se ocuparon del estudio teórico del 
movimiento, colabor;indo ;¡sí ;¡ su deFinitiv;¡ consolidación como Form;¡ de expresión 

;¡rtístiC4 . Incluso se publicó como texto signihc;¡tivo de este movimiento el M;¡nihesto 

sobre el h4ppeningde 1966. Vn Fragmento;¡ continuación. 

!En qué situ4ción se h4//4 el espíntu "modetno" con tespedo 4 /4 petcepción y /q 
comunic4c16nl 

En lo que concieme 41 4tfe, sólo se ft4t4 de un c/es4tteglo ptovoc4cfo pot el 
qcondio'on4miento 4 c¡ue /q indusfti4 cuftut4/ somete 4 sus víctim4s. El 4tfist4 

petm4nece detenido 4nte un4 visión hotnh!e: el potvenit de un mundo donde /4 vk:/q 
psíquic4 h4btJ sido, purq y simplemente, liquid4d4. 

Nuesfto ptimet objetivo es frqnsmut4t en poesí4 los lengu4¡es que /4 socied4cf de 
explot4c16n h4 teducido q/ cometcio y q/ 4bsutdo. 

Si es vetd4d que el 4tfe debe set vivido pot toe/os y no pot uno, es neces4tio elimin4t 
todo cu4nto lo cottompe. Tetminemos de un4 vez pot tod4s con los intetmedi4tios. 

El h4ppening exige un4 4petfut4 de espítitu hbetf4ti4; cuestion4 t4nto el mundo sensible 
como el mundo te4/ Pens4mos que el 4tfe digno de t4/ nombte contnbuye 4 ft4stom4t 

/4 into!et4b/e situ4c16n en /4 cu4/ /4 hum4mJ4d se h4 sumido. 
El h4ppening 4tficu/4 sueños y 4cciones colectiv4s. Tod4 petson4 ptesente en un 

h4ppening p4tficip4 en él Es el fin de /q noción de 4dotes y público. Y4 no h4y mJs un 
sentido único. Es neces4n'o s4/it de /4 condioón efe espect4dot 4 /4 cu4/ /4 cu!fut4 o /q 

polític4 nos h4n h4bitu4do. 

El h4ppemng ae4 un4 tef4ción efe intensid4d con el mundo c¡ue nos toc/e4 potque se 
ft4t4 de h4cet ptev4/ecet en plen4 te4/id4d el detecho efe/ hombte 4 /4 vid4 psíc¡uicq. 
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Cuqnefo hqyqmos con<¡uistqefo /q soberqnq multiplicicfqef efe/ ser eso <¡uerrJ efecir <¡ue 
hqbremos sobrepqsqdo el qrte, <¡ue hemos 140 mJs q//J del teqtro y q/cqnzqefo /q vfc/q. 

Firm;¡do por m~s de cincuent;¡ ;¡rtist;¡s, entre otros por Ben, Joseph Beuys, Buon Brock, Je;¡n-J;¡cques 
Lebel . Const;¡nt Nieuwenhuis, WolÍVostell y All;¡nzion . 

El objetivo implícito en el h<Jppening. actividad que como creación artística se 
encuentra orientada al placer y en la vida, como algo lúdico que desempeña una doble 
Función: delatlt lo opresivo de una soeiedad que nos obliga a invertir gran parte de 
nuestra existencia en trabajar a Fin de poder subsistir y en la que el ocio está programado 
y constituye un producto de consumo, más y conformar la conciencia del hombre 
nuevo, destinado a vivir en un mundo en que tll situación haya sido pot Fin abolida y ya 
dentro de la contracultura puede considerarse al hqppeningcomo el medio de expresión 
artística que más se ha aproximado a la vida ya que en el fondo la vida es un continuo 
collage. está tepletl de hqppenings y la Fusión de éste con el arte en la medida en que el 
arte imite a la vida será más ~cil pata I;¡ vida imitar ;¡I ;¡rte. 

Éstos son sólo algunos de los principios que se utilizaron p<1ta esc<1ndalizat a I;¡ 
socied<1d con <1cciones no permitidas en términos artísticos <1 través de puest;¡s en escen;¡ 

· identificadas entre sus creadores como hqpenings, impregnadas de ctític;¡s y censut<1 que 
se convirtieron en el precedente inmedi<1to del perfórmqnce, término sajón que se 
refiere a /q e¡ecuctón de unq qCctón, acuñado pot artist<1s est<1dounidenses en los años 
setenta pata desctibit un fórmqto qrtístico no trqeficionq/ <¡ue consiste en unq qCctón <¡ue 
se l/evq q c:;bo en un tiempo y espqctos determinqdos, en /q cuq/ e///q qrtistq se 
trqnsfórmq en el sujeto y el objeto efe su obrq según I;¡ petfotmanceta Lorenq Wolfer. 

l. 7.2 México y su Historia No Oficial .. 

OCTAVIO PAZ 

A inicios del siglo XX, México se convirtió en el impulsor de uno de los 
movimientos artísticos que guatd<i un;¡ esttech;¡ relación, no sólo con los creadores, sino 
con el pueblo en general: El murq/ismo. Este periodo postevolucion;¡tio tomó tal Fuerza 
y éxito nacional que no tltdo en set exportqefo y retomado pot otros países como 
retrato de los infortunios de l;¡s clases víctim;¡s de I;¡ desigualdad social. económica y 
política. 

Casi 50 años después, a la p<it que el resto del mundo, el surgimiento y 
producción de obras de las llamad<1s ;¡rtes convencion<1les se desattol!;¡ton en tiett'I 
azteca. sin embargo su <1pottlción h;¡ sido prácticamente nul<1 en cuanto a investigación 
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se reFiere . As imismo, su participación en propuestas innovadores y creativas no ha sido 

to mado en cuenta en las pá~inas internacio nales de la historia del hippening, a pesar de 

que los c.:isi inexistentes teóricos de este movimiento creativo, consideran a México 

pio nero de éste movimiento. 

Hay quiénes consideran que los propósitos se mantuvieron casi intactos a pesar 

de las Fronteras y 1.:i vqtiedad de opciones que este tipo de ¿¡cciones produjeron en el 

mundo: 

~ Cambiar el mundo haciendq más human;¡ I;¡ convivencia soci;¡I. 

~ Eliminar la Frontera entre ei ;¡rte y I;¡ vida. 

~ lnvoluct<¡t y concientizar sobre conAictos soci;¡les al grado de que éste puecle 

inAuit después en un espectro más amplio. 

~ Frecuentemente las acciones se llev;¡n ;¡ c;¡bo en lug;¡res concurridos y utilizando 

objetos del ambiente cotidiano. 

~ Tiene un cimbiente ptotesioncil: cucilquiera puede ser ;¡rtista . 

Lo indud;¡ble, ;¡ pesat de I;¡ variedad y cantid;¡d de ctitetios a seguit, es su carácter 

experimental, flexible, lúdico, de presencia: es presente: es efimeto, pot cierto, Ale¡¿¡nJro 
Jodorovvsky realizab;¡ ya en la década de los 50 ;¡dos, ;¡cciones que et;¡n consider;¡dos 

poéticos, más no h¡¡ppenings O effmeros. El término Fue utiliz;¡do ;¡ños más t;¡tde p;¡t;¡ 

designar este tipo de represenf¿¡ciones. 

A pes<¡t del adel;¡nto del mundo, el chileno y sus cómplices en esos juegos no son 

considerados como iniciadores o cte;¡dores del movimiento, sino por poc;¡s, muy poc;¡s, 
Fuentes bibliográficas: mexic;¡nas. P;¡ís ;¡I que llegó p<lt<l ptesent;¡t públicamente sus 

ingenios;¡s, peto <ibsutd<is cte<iciones te<itr<iles, que se ptepat<ib<in durante sem<in<is, p<it<i 

ptesent<itse en un;¡ sol;¡ ocasión debido ;¡I escánd<ilo y l<is ctític<is ptovoc;¡d;¡s. Quizás de 
;¡hí lo de eff mero. 

Es híbrido pot nc¡turc¡lezc¡: tecutte c¡I cuerpo a I;¡ música, e¡ I;¡ dc¡nzc¡, c¡I te;¡tro, c¡I 

cine, ;¡ le¡ poesíc¡. Requiere une¡ estructure¡, peto también imptovisc¡ción. Ptobc¡blemente 

de c¡hí le¡ dihcult;¡d de su definición . 

Del h¡¡ppening se dice mucho y se hc¡ce más todc¡víc¡ . Peto su esencic¡ es ciare¡, 

c¡unque no únicc¡: es ;¡bsttc¡do, es crítico, es teAexivo, rompe esquemc¡s, utilizc¡ e¡ criterio 
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- o c;ipticho- los ;¡ccesorios y escen<itios, es innov<idot, ptovoc;¡tivo, único, irrepetible, 

c.:¡ si inst.intineo Es Fusión, much:is veces ininteligible. Es <inte todo insólito. 

Y;¡ lo decí;¡ P<iz: el h:Jppening es poem:; (te:;tro) y rito ( fiest:¡) pero c:;rece de un 
elemento esenoj/. el ritmo 

Ést<is y otr;¡s m<iniFest;¡ciones -;¡rtístic;is- comun ic;¡tiv;¡s se reílej<in en el h:;cer y 

queh:;cerde Alej<indto Jodotowsky .. . ;¡ tr;¡t;¡t en el siguiente :;do 
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JfC<TO JI• 

En ·zen Flesh , Zen Bones· , un¡¡ colección ele textos Zen compil¡¡qos por P¡¡ul Reps, encontré 
un¡¡ pequeñ¡¡ histori¡¡ , · El Túnel· , que Fue d comienzo ele mi pdícul¡¡ . Al escribir d ¡¡rgumento, 
h¡¡nsFormé I¡¡ histori¡¡ , creé person<1jes, ¡¡gregué p<1rtes, etc., ele t¡¡I moqo que d ¡¡rgumento 
h¡¡bí¡¡ tt¡¡nsForm¡¡qo I¡¡ histori¡¡ . 

Al pe<lítseme que escribier¡¡ d guión, me <le<liqué, qur¡¡nte meses, ¡¡ busc¡¡r los 
person<11es, foto gr¡¡ (i¡¡ n<lo qesnu<l.os ¡¡tocios los postul¡¡ntes. Cu¡¡nqo tuve d elenco, ¡¡q¡¡pté el 
¡¡rgumento ¡¡ ellos y resultó que los ¡¡ctores lo tr¡¡ns(orm¡¡ron . 

Escribí un<1s págin¡¡s provision¡¡les y en un¡¡ amioneti, 4comp4ñ4qo ele R<ifuel Cotkiqi, d 
(otógr¡¡(o <le I¡¡ pdícul¡¡, recorrí <lurante mes y me<l io gr¡¡n p¡¡rte ele México busan<lo los sitios 
ele (ilm<1ción en est¡¡qo son<1mbúlico. Dormí¡¡ en I¡¡ amioneti, me qespert¡¡b¡¡ y qecí¡¡ : ' V¡¡mos 

por este c¡¡mino, por ¡¡quí <lebe h¡¡ber el p<1is<1je que necesito', y encontráb¡¡mos los sitios más 

extr¡¡ños, más teñiqos ele ' inconsciente telúrico'. El pais<1je transformó ¡¡I primer guión . 

Y¡¡ con tocios los elementos escribí el texto que ¡¡hor¡¡ vas ¡¡ leer. Nunc¡¡ pensé 

' liter¡¡lmente' , ni pensé tener ' lectores' ; escribí este guión en form¡¡ prktic¡¡, p4re4 mi uso 
person¡¡I. Fue envi¡¡qo ¡¡ cinem¡¡togr¡¡(í¡¡. Allí me ' 4consej<1ron' que suprimiera <1lgun<1s escen¡¡s, 
como por ejemplo I¡¡ secuenci¡¡ <!el a<láver cotta<lo en trozos y l¡¡nz¡¡qos <!entro ele un¡¡ C4j4 . ~ 
censur¡¡ moqi(icó el guión. 

Al film¡¡r, y4 en los sitios, ¡¡ veces qesiertos ¡¡ más ele 40 gr¡¡qos ¡¡ I¡¡ sombra, tuve que 
tr¡¡nsform¡¡r ¡¡lgun¡¡s cos¡¡s. Ouerí¡¡ h¡¡cer un¡¡ estampi<la <le <los mil conejos vivos que rugieran 
como c¡¡b¡¡llos enloqueci<los o leones. En tocia I¡¡ región (Torreón) , no habí¡¡ ni mil conejos. 
Tuve que conform¡¡rme con trescientos . Vn¡¡ est¡¡mpi<la <le trescientos conejos es muy pobre. 
Deci<lí mostrarlos¡¡ tocios muertos. Trescientos a<láveres sí son ¡¡lgo, etc. ~ film¡¡ción ambió 

este guión . 

Al sentarme a e<litar tuve que escoger ciertas tomas, vi nuevas posibili<la<les, alterné 
secuencias, etc. ~ e<lición transformó¡¡ la filmación. 

Cuan<lo me senté¡¡ " regr¡¡b¡¡r2 y uní <loblaje <le voces, músic¡¡, tu iqos inci<lentales, etc., 

tuve nuevas iqeas, por ejemplo: ¡¡ la ma<lre <!el segun<lo le quité la voz y le qi gritos <le ¡¡ve. ~ 
regrabación mo<lificó el qobla¡e. 

Obtuve una películ¡¡ <le qos hot¡¡s <le qur¡¡ción. Se envió¡¡ CINEMATOGRAFÍA, ALLÍ LE 
CORTARON MEDIA HORA En fin, I¡¡ Venus <!el Milo perqió los br¡¡zos pero sigue sien<lo un¡¡ 

obra ele ¡¡rte. 
ALEJANDRO JODOROWSKY 

• Presentación del guión de El Topo. 
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/ Existe el destino? iC¡d;:¡ cu<il elige y esoibe su ptopi<i vid;:¡? o ... iSe debe ototg<it 

ctedibilid.:id ;:¡ l;:¡s coincidenci<is? 

L.:is coincidenci<is, entendid.:is como el modo en que dos o m~s ;:¡cciones se d.:in 

cit<i en un mismo contexto p<it<i .:iltet<it o pot lo menos modihqt el titmo cotidi<ino de 

I;:¡ existenci<i -cu;:¡lquiet<i que _ést<i se.:i- , son quiz~s el hilo conductor que h;:¡n 

qr;:¡etetiz<ido, surgiendo insistentemente, un<i y ott<i vez, I;:¡ vid;:¡ en I;:¡ tiett'l de un 

hombte que se ptopuso y se impuso desde tempt<in<i ed<id -consciente o 

inconscientemente- llev<it un<i vid<i pl<icentet<i, que no tt<inquil;:¡, peto llen<i de 

s<itisfucciones y sorptes<is, ;¡unque ést;:¡s no siempte <igt<id<ibles. 

2.1 LA LEYENDA VIVIENTE 

"Yo no soy lo que h4bfo. Ptimeto h4bfo y después pienso' 
ALEJANDRO JODOROWSKY 

Su vid<i, ptimeto convettid<i en titu<il y ;:¡hot;:¡ ;¡sus 74 <iños de ed<id, en mito, h;¡ 

sido Fuente de enorme s<ibidutí<i, peto ;:¡I mismo tiempo bl;:¡nco de numetos;¡s ctíticqs y 
tech;:¡zos. 

P<it'l empez<it: identifiquemos ;:¡ JodotoMky como p<itte esenci;¡I de un<i ~bul;:¡ 
litet<iti<i que se escribe en el dí<i ;:¡ dí;¡ y pot lo t<lnto, con un Fin<il <iún incierto y no 

únic;¡mente como un gt<Jn fiJbu/4dor'-2 como lo considet<in ;:¡lgunos, o bien, como un 

petson<ije s<ic<ido de <ilgun<i de sus ptopi<is histoti<Js iniciJfic<Js43 . 

Pot cutiosid<id, quiz~s, setí<i intetes<inte detetmin<it o descubtit si es que sus 

<ind<ites pot est;:¡ vid<i son en te;:¡lid<id consecuenci<i de l<i te<iliz;:¡ción de un destino hecho 
y detecho o bien, tesult<ido de sus ptopi<is decisiones; peto intent<lt descifi.;:¡t el otigen y 
l;¡s consecuenci;:¡s de tod<is y c<id<i un<i de es;:¡s coincic/enct°<Js tesult<ltí<i imposible, pot lo 
que tesult;¡ conveniente concebitl;¡s entonces como m<it<ivill<is que el destino le h<i 

teservqdo. 

Vn<i de es;¡s c;:¡tt;:¡s que el destino le gu;¡tdó b<ijo f<J m<Jng<J 'leste chileno de otigen 

tuso, Fue el <iptendet ;:¡ leet, si es que se le puede ll<im<it ;:¡sí ;:¡I descubrimiento repentino e 

42 Claudia Peña, Historiadora. 
43 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sa¡rada. Ed. Hachette, Chile, 1992, p. 5-16 p. 
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inmed i<ito que, como en un ¡uego de niños le permitió otorga r significados correctos 

p~til b :Jr.:ir Li interpretic ión de esos símbolos ;¡ los que los hum;¡nos coloqmos el 
nombre de letr.:¡s. 

Y :¡sí, como por ;¡rte de m;¡gi;¡, después de revolver un;¡ y otra vez un montón de 
c.:irt:is que conteníJn /4 inmens1d4d de un;¡ letr;¡ impres;¡, el ingenuo pero y;¡ s;¡bio y 

.:i uténtico Ale¡~ndro JodoroW5ky-Pru//4nsky FelicidJd de <ipen;¡s 4 <iños de ed<id, eligió 
;¡I ;¡z;¡ t hes de es;¡s t<ir¡et;¡s con l;¡s que Fo rmó y distinguió I;¡ p;¡l;¡br;¡ OJO, ;¡briendo 

entonces l;¡s puertas del saber y la imaginación, ;¡ través de ese in<igotable universo que 
se ;¡ba rc.:i con I;¡ lectura. 

Pero ese 0-J-O no llegó sólo como sus inicios en la lectura, sino como un 

mensa¡e que encerrado en su nombre lo acomp<iñarí;¡ siempre, pues ALEJANDROJO 
D -oRO./\JSKY se ría desde entonces, un OJO o- ORO descubierto por su pnmer 
mJestro de ;¡pel lido Tord4, en el puerto de Tocopilla, quién colocó en sus m;¡nos las 

cart<is que se lo revel;¡rí;¡n. 

lnAuenciado no sólo por el suspenso del azar, sino por la magia del ci rco, se 

dedicó a desafiar la cotidianeidad; pendiendo como de un hilo con movimiento rítmico 

ci rcu lar que se mene;¡ de una a otro extremo, ;¡I igual que un trapecista, herencia que le 
Fue otorg<id<i por su padre, así como la m;¡dre de éste, quienes se dedicaron a dar 
espectkulos aéreos, desafondo siempre al equilibrio de I;¡ n;¡turalez;¡ y del mundo en 

general. 

Cómo entender al hombre. Imposible comprender lo que es el alma o el espíritu. 

Cómo intet-pretar los sueños. Y qué decir de la poesía. Cómo descubrir o desctibit a 
Jodorowsky. La trasgresión, lo absurdo, lo onírico y lo extt;¡otdinatio son sólo algunos 
de los elementos que permiten si no entender, sí acetcc¡rse un poco a ese hombre, a ese 
ser, a ese espíritu que se esconde y se construye ba¡o el nombre de AlejJndro 
Jodorowsky 

"Primero este ser no se //4m4 AlejJndro Jodorowsky, este ser no tiene nombre, no 
tiene edJci t4mpoco puede defínit5e como hombre o mujer ... • 4s 

Hablar de AlejJndro es ;¡cercarse a todo y tratar de nada. Conocerlo es 
complic;¡do, si se ptevee el contacto con un set poco común, en pocas palc¡btas: 

inabarcable, que se convierte :¡ la vez en un puente que permite el contacto con un 
mundo aparte, como Fue ra de le¡ realidad. 

44 Jodorowsky hace notar la similitud entre las palabras -Toro- su primer maestro y el Taro/ que descubriría 
más tarde. 
" Entrevista personal realizada a Alejandro Jodorowsky en noviembre del 2001 . 
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Es .:isí como una vez m<is los símbolos se convierten en la lectura entre líneas que 
permiten descifí-ar y suponer miles de universos como posibilidades de un punto de 

partida. Comenz.:indo :isí la Formación de este o¡o de oro, único e irrepet ible que por sus 

h:ibilidades, .:iptitudes y act itudes se convirt ió, al paso del tiempo, en un hombre que es.:¡ 
l<i vez, mito y realidad. 

2.1.J Biografía de Ficción 

1 Eres el doble y no el origin4/ L4 ic/enticüd c¡ue crees es l4 tuy4, tu ego, no es mJs c¡ue 
un4 copi4 pJ/id4, un4 4proxim4c1ón de tu ser esenct'4l1 

ALEJANDRO JODOROWSKY 

Vivir alejado del cariño materno y sin conocer siquiera una caricia de la figu re¡ 
paterna, m~s bien parecida .:¡ un victimcirio -.:¡ un rígido St4lin según relata-, movió a 

Ale¡;mdro, cuyos rasgos nadci tenían que ver con los de sus paisanos -chilenos-, ni Física, 
ni interiormente, .:¡ acostumbrarse desde entonces a ocupar siempre un lugar especial, ya 

Fu er.:¡ por el desprecio y el rechazo que lo han acompciñado durante su activa y FructíFera 
vida, o bien por el .:¡sombroso ingenio que igualmente hci mostrado a través de los años. 

Se dice por ahí que en el nombre llev4 /q penifenc/4 y quiz~s por azares del 
destino el pueblo que vio nacer .:¡ Ale¡4ndro es Tocopilla (3 de marzo de 1929), que 

sepa rado por la mitad en c¡uechu4 signihc;¡ doble cu4dro sqgr4do y d1'4blo, 
respecti va mente. P1/l4n es adem~s 4lm4, espírtfu hum4no lleg4do 4 su est4do definitivo, 
pero por si esto no dice nada, basta compararlo con las cartas del T.:¡rot de Marsella46, 

donde ccida una de las figuras de los arc;¡nos se encuentra dibujados dentro de un 
rect~ngulo, Fo rmado coincidentemente por dos cuadrados. Los llamados arcanos 

mayores son_ 22. Tocopilla est~ ubicado precise¡ mente en el pcircilelo 2247 . 

Jodoroi-vsk.y puede ser o no un cúmulo de coincidencicis; se hci convertido en un 
punto de citención, en un centro de citrcicción; en él se reúnen los m~s vc¡ ricidos 
desencuentros: el espíritu, el cilmci, el cuerpo, el intelecto ... el universo mismo: es como 

un 4leph - /odoro'N5ky4no- pcirlcinte. 

Jodoro'NSky hizo de su propio camino, su destino: un complejo lciberinto que 
resolviendo en c.:idci momento, en c.:id.:i esquine¡ revele¡ e¡ los dem~s como un relcito 

lúdico que invente¡ e¡ ccidci momento, como un juego de cizcir, de lógic;¡, de Fuerzc¡ o de 
resistencici; en él, escribe lcis regl.:is en c;¡so de necesitcirlcis, crecindo y alc;¡nzando sus 

46 El Taro/ de Marsella es el más antiguo del que se tiene registro, data del siglo XV. 
47 JODOROWSKY, Alejandro. La Danza de la Realidad, Ed. Grijalbo Mondadori, México, D.F., 2001, p.11 . 
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propios retos y pa rticipa ndo activ¿¡ y responsablemente con el papel que decidió ocupar 
desde el inicio. 

Y icómo no h<icerlol en un ambiente fa miliar desastroso, pero en un país, una 
ciudad, un puerto embriagado siempre de <imbiente Festivo, con carácter surrealista y 
rodeado de poetas que hacían de la vida un<i <1divid<1d <imena, agradable, divertida, 
despreocupada, aunque no más ~cil. Es más, agradece y aprecia su nacional idad por 
haberle regalado su encuentro con la poesía48 . 

Peto la vida (su vida) no es sólo un tablero de ajedrez o un simple juego de 
pelota. ws coincidencias, la preparación, la suerte y la autodeterminación adquiridas y 
mostradas desde temprana edad lo llev<1ton a descubtit el tesoro invaluable de la lectura; 
a penetrar en el ap<itente misterio del t'ltot; ¿¡ convivir cotidian<imente con ese 
maravilloso universo que resulta set la poesía; a descilÍ·at misterios impenetrables como 
el chamanismo o la psicogenealogía. Asimismo el teatro, el cine y la literatura se le 
descubrieron como ¿¡JternatiV4s artísticas inV4luables que le permitieron penetrar en l;is 
concienci;is, p<ita qued;irse en ell;is. 

Los títeres, !;is señas, la conscientiz;ición y h;ist;i su propio cuerpo no Fueron en 
su proceso de fotm;ición, sino técnic;is que le ;ibtieton las puert;is del conocimiento de 
sí mismo como hombre, como unid;id, como ente, como universo y que <iptovech;indo 
sus cu;ilid;ides se auto-utilizó como conejillo de indi<1s p<it<l mostt;irse y mostrar a ese, su 
otro yo, el otro: los otros, toda cl;ise de debilid<ides y c;ip;icid;ides, sus pendientes y 
proyectos; deFectos y virtudes. Sus límites y sus infinitos. 

Jodotowsky ;ipel;i más a los infinitos, reb;is;indo sus propios límites. Tiene l;i 
habilid<id de mezcl;it mágic;imente conocimientos y s;ibidutí;is; experiencias y 
suposiciones, leyes y posibilid;ides, sueños y tealid<ides, mitos y funt;isí;is con el fi n, 
como medio, de conocerse, explic;irse, expres;irse y proponerse al fin;il, como una 
altern<itiva de descubrimiento propio, de reflexión, de te<ilización p;it;i los otros. 

T;imbién tesult<i set un excelente convers<idor. Lq p;il;ibt;i en Jodotowsky se 
convierte en ptegunt;i, peto nunc<i dej<i de set tespuest;i, gufa, cqmino. Alej<1ndto es un 
gutú y ;¡ l;i vez un títere de 1'1 te'11id<1d. Su presente está como en otro pl;ino, en otro 
nivel, ;¡ otr;i dimensión, ;¡ un paso de la met;iffsic;i. Su concienci<i, su conocimiento y 
¿¡uta-conocimiento o h;in llev<ido h;:¡st;¡ ahí. 

P;iteciet<i como si ottll<1do pot !;is citcunst<inci;is ;¡ set el centro de problemáticos 
dilem;is, estuviet<i dot;ido de h;:¡bilid<ides, prob;iblemente divin;is, que lo conducen 

48JODOROWSKY, Alejandro. OP. CIT., p.96. 
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siempre 4 elegir mágic~mente l.:¡ ;¡ltem;¡tiv;¡ ind ic;¡d;¡ , en oc;¡siones por L:i ví;¡ cort;¡, peto 

en ott;¡s por un camino s4tur4do de piedt;¡s que ento rpecen el .:¡nd;¡t, obligándolo así.:¡ 

resistit más y más. logrando siempre y como por c;¡pticho, conseguit al Fin;¡! J;¡ me¡or 
recompensa. 

Peto éste no es, a pesat de p<ltecetlo, un ente mito lógico. Es un set re.:¡I que se 

vuelve extt.:iotd in.:¡tio pot J.:¡s citcunst.:¡nci.:¡s y Fenó menos que lo envuelven. El tiempo y 

J.:¡s experienci;¡s lo h.:¡n hecho como es. L;¡ im.:¡gin.:¡ción es p.:¡rte indud.:¡ble de sus logros, 

y<l Buñuel lo decí.:¡: l.:J im.:Jgin.:Jctón es nuestro ptimet ptivdegio. lnexplic.:Jble como el 

.:JZ.:Jt c¡ue lo pto voc,rl9. 

Su vid.:¡ es un ritu.:¡I. No conoce J.:¡ cotidi.:¡neid.:¡d, esc.:¡p.:¡ de el!.:¡ . Siempte busc.:¡ y 

encuentt.:¡ un.:¡ s.:¡lid.:¡ lúdic.:¡, disFrut.:¡ble. Entonces los escánd.:¡los y J.:¡s ctític.:¡s de¡.:¡n y.:¡ de 

set telev.:¡ntes. 

L.:¡ .:¡uto-s.:¡tisfucción, el .:¡uta-conocimiento, el .:¡uta-reconocimiento, J.:¡ .:¡uto­

conscientiz.:¡ció n están .:¡hí siempre, donde un cuetdo disFt.:¡z.:¡do de loco logt.:¡ .:¡tt.:¡p.:¡r J.:¡ 

te.:¡lid<ld p.:it.:i tt.:insfo tm.:itl.:i en símbolos. Su re.:ilid.:id es c.:ios, eufoti.:i, emoción, entteg.:¡ y 

en al c.:imino .:¡J equilibrio, ;¡ 1.:i espititu.:ilid.:id lo h.:i desbord.:ido todo, el tiempo, el 

esp.:icio, lo eterno y lo etéteo. l.:¡s p.:irtes y el todo son sólo petcepciones. 

Y ;¡sí, resistiendo siempte él I;¡ dependenci;¡ de cu;¡lquiet tipo, Jodotowsky se h.:i 

enc;¡tg;¡do y.:i de escribit su O;mz.:J de l.:J Re.:J/Jd.:Jci cont;¡ndo su ptopi;¡ histoti.:¡ con toques 

c;¡t;¡ctetísticos de un especiéllist;¡, intetc'llélndo hechos funtásticos, quizás Ficticios que 

coinciden él 1.:i petFección con su muy p;¡rticul;¡t punto de vist;¡, pero que ignot;¡n pot 

completo los cánones y estánd.:¡res de notm;¡lidéld . Evit;¡ndo .:isí los tintes simplist.:¡s o 

estt;¡ful.:itios que ottos pudiet.:in h;¡cet de este ho mbte que, indudélblemente d.:i de qué 

h;¡blélr. 

Ale¡:mdto es m~s que un hombre, un mito o un símbolo, es ,:Jcc1ón. Los éldjetivos 

y J;¡s p;¡J¿¡br;¡s pueden ;¡gotéltse, no ;¡sí I;¡ re;¡lid;¡d o J.:¡ petcepción que se tiene de el!;¡ , soy 

un.:J p¡¡tfícul.:J, un,¡ p.:Jtceh de I,¡ tof¡¡/¡(j¡¡cf'º. 

49 BUÑUEL, Luis, Mi Último Suspiro, Ed. Plaza & Janés, España, 1982, p. 205. 
so JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada. OP. CIT., p.18. 
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2. J .2 El Re be¿ Realidad o fantasía? 

"Dos c¡¡hez¡¡s piens¡¡n mejor c¡ue un¡¡' 
DICHO POPVLAR. 

Un.:¡ vez más los límites de 1.:i r.:¡zón, 1.:i fant.:isí.:i, 1.:i im.:¡gin.:ición y 1.:i re.:ilid.:id se 

vuelven por demás irreconocibles. 

L.:¡ im.:¡gin.:¡ción que se invent.:i como un.:¡ necesid.:id const.:inte que ere¿¡ y se 

recre¿¡ .:¡ c.:id.:i inst.:inte, es c.:ip.:iz .de .:ibstr.:ier l.:i re.:ilid.:id, de tr.:insform.:irl.:i en un punto 

minúsculo del inhnito; h.:icer de un o¡¡sis, un c/esierto infinito. Por lo que no result.:i 

extr.:iño cre.:¡r ment.:ilmente un .:¡migo im.:igín.:irio y El Rehe es uno de ellos. 

Este ser int.:ingible físic.:imente, no sólo surgió de \.:¡ im.:igin.:ición, sino de 1.:i 

esquizofí.eni.:¡ p.:idecid.:i por su .:ibuelo p.:iterno -Alej.:indro- desde su lleg.:id.:i .:il puerto de 

lquique .:¡ principios del siglo p.:is.:ido. El Rehe se .:ilojó en 1.:i mente revuelt.:i y confundid.:¡ 

del emigr.:inte ruso como respuest.:¡ .:¡ un 11.:im.:ido de .:ingusti.:¡ y desesper.:¡ción provoc.:ido 

por el desconcierto que produce un.:¡ vid.:¡ r.:idíc.:ilmente opuest.:¡ y desconocid.:i, .:iunque 

no menos inciert.:i. 

Este ser, c.:¡su.:ilmente comp.:irte con el pequeño Joc/orowsky .:ilgun.:is similitudes: 

no conoce el tiempo, ni identiFic.:¡ el esp.:icio, t.:impoco s.:ibe de géneros o dist.:¡nci.:is, l.:i 

m.:iteri.:¡ t.:imbién le es desconocid.:i: es un .:ilm.:i, el cuerpo lo perdió en uno de esos vi.:ijes 

h.:¡ci.:¡ otr.:¡s dimensiones que emprende, como es de s.:iberse un s.:ibio, c.:ib.:ilist.:¡. 

Este ser funtástico, judío, como todo miembro de l.:i fu mili;¡ Jodorowsky, vestido 

de r;¡bino fue hered¡¡c/o .:¡ J¡¡ime-su p.:idre- pocc;> <intes de l.:i muerte de su cre<idor, quien 

evidentemente envuelto en un r<idic<ilismo incontrol<ible se prestó .:¡ p<irticip<ir en ese 

juego p<iterno que consistí;¡ en <icept<ir l;¡ <iyud<i de un ser invisible p<ir<i tod<i cl;¡se de 

t.:ire.:is, ¿¡un s.:ibiendo que er.:¡ únic.:¡mente un.:¡ .:ilucin.:¡ción. Pero p.:¡r.:¡ el .:ibuelo, er;¡ más 

que un .:iyud<inte: er;¡ un<i guí.:¡, un eterno comp.:iñero que le ;¡minoró el desenc.:into 

cqus;ido por l;¡ emigr<ición. 

En cu<into )¡¡ime pudo se deshizo de es;¡ c;¡rg;¡ im<igin~ri;¡, confiándolo .:il cuíd<ido 

de su hijo, quién inv.:idido por l.:i soled.:id recibió ;il viejo person<ije ficticio como el 

.:¡migo perfecto y el m.:iestro ínv<ilu.:ible que Alej<Jndro Jodorowsky m<intiene vivo, 

<iunque desde el momento de su lleg<id<i lo concibió con pleno conocimiento de su 

<ip.:irente re.:ilid<id, pero lo utilizó como recurso p<ir.:i soport;ir el des;imp<iro fumili;¡r y 

s<ilir de l;i frustr;¡ción, endulz<indo un poco l;¡ trágic.:¡ infunci<i en l<i que el pequeño fue 

oblig<ido ;¡sobrevivir, más que;¡ vivir. 
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A F:ilt4 de ellos, pues por decisión p<1tern;:¡ y su p;:¡rticul;:¡ r interpret;:¡ción del 

régim en comu nist;:¡ El Rebe si rvió 4demás como ¡uguete ;:¡I pequeño genio solit.:¡r io. 

Su rg ido de l4s fo rm;:¡s de I;:¡ funtisí;:¡ , pero ;:¡demás del suFrimien'to y I;:¡ desesper;:¡c ión, este 

ser no re<l l se .:¡lo¡ó en L1 c.:¡bez;:¡ y en el cor.:¡zón de Ale¡/Jndro quién ;:¡segur;:¡ le presté mi 
voz, 1mJginé sus consejos, le deje gu1/Jr mis .:¡ccione:f'1 . 

Después de prest:¡r su voz y sus conoc imientos.:¡ l.:¡ legend;:¡ri;:¡ cri;:¡tur.:¡, Ale¡/Jndro 
decidió d.:¡rle vid.:¡.:¡ todo .:¡quello que no lo tení.:¡. El .:¡nim;:¡tismo no es un.:¡ cienci.:¡ o un.:¡ 

técnic.¿¡ , es más bien un.:¡ creenci.:¡, un.:¡ ilusión que posibilit.:¡ ;:¡ los sentidos o por lo 

menos .:¡ l.:¡ mente p.:¡ r;:¡ percib ir intención, volunt.:¡d , concienci;:¡, movimiento o .:¡lgún 

tipo de re;:¡cción que pertenecier.:¡ ;:¡ l.:¡ vid.:¡ en todo ;:¡quello que no l.:¡ tiene. 

Desde entonces, l.:¡s nubes le invent.:¡b.:¡n hisi:ori.:¡s, l.:¡s sombrill.:¡s le cont.:¡b;:¡n sus 

vid.:¡s, los cuadros le reve lab<in secretos; nunca Fueron meras alucinaciones, pues con el 

tiempo se transForm.:¡ron en una form.:¡ de vid.:¡, pues la vida ;:¡unque esUtic.:¡, sigue 

siéndolo. 

Pero El Rebe no Fue el único. En barco o en ;:¡vión, Fr<Jnkenstein o El Jorofado 
-de Poul Fevq/, primer libro que leyó ;:¡ los cinco .:¡ñosS2- , M;ndr¡¡ke, el m;:¡go o Spirit 
(tir;:¡s cóm ic;:¡s) ;:¡comp;:¡ñ.:¡ ro n ;:¡ Jodo desde los 4 ó 5 ;:¡ños de ed;:¡d por tod;:¡ cl;:¡se de 

vi<1jes y ;:¡ventur;:¡s invit1do por C<JllejJs o Robinson Crusoe descubriendo desde entonces 

mundos desconocidos y extr;:¡o rdin;:¡rios que só lo son posibles;:¡ tr;:¡vés de I;:¡ l iter.:¡tur;:¡ . 

El pequeño <1 del<1nt.:¡do ;:¡ los de su ed<1d y sorprendentemente ;:¡tr.:¡ído por l;:¡s 

intermin;:¡bles págin;:¡s de los l ibros, conoció leyend.:¡s, fabu l;:¡s, poesí;:¡s, cultur;:¡s, cuentos, 

person;:¡¡es e incluso idiom;:¡s que le descubrieron re;:¡lid;:¡des impenetr;:¡bles 

enriqueciéndolo, pero sobre todo inci~ndolo ;:¡ buscqr, ;:¡descubrir,;:¡ invent;:¡r ;:¡conocer 

siempre un poco más. 

2.2 LA CONSTRUCCIÓN DE UN MITO ... 

NPuede p¡¡recer c¡ue mi infiinci¡¡ estuvo ¡¡fiborr¡¡d¡¡ de hechos insólitos, pero no es ¡¡sf 
Fueron pec¡ueños o¡¡sis en un desierto infinito' 

ALEJANDRO JODOROWSKY 

Encemdo en la prisión que representqb;:¡ su cuerpo: gordo y torpe; la soled<1d 

provocad;:¡ por el ;:¡b;:¡ndono de sus p<1dres y el sufÍ-imiento por su enorme n<iriz y l<i piel 

bl;:¡nc;:¡ ;:¡ m;:¡ner;¡ de burl;¡s infantiles, Alej<Jndro decidió huir de ;:¡quéll;:¡ , su re;:¡lid<id lisie;¡ 

'
1 JODOROWSKY, Alejandro. La Danza de la Realidad. OP. CIT, p.20. 

'
2 MAGAÑA, Edrnundo, Un Creyente Incrédulo, La Jornada Semanal, No. 168, México, D. F., 1992, p.18. 
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y m;¡teri;¡I p;¡ r;¡ .:identr;¡rse en un universo inexplic;¡blemente m;¡r¿¡vdloso e in;¡b¿¡rc;¡ble 

que descubrió con y en l;i mente. 

A tr;ivés de el!;¡ comenzó ;¡ descubrir, luego ¿¡ conocer, p;¡r;¡ ;¡sí percibi r l;¡s 

m;¡r;¡vill;¡s y pos ibilid<ides que le r;¡zón y I;¡ im;¡gin;¡ción poseen. Se inmiscuyó;¡ Q! gr<ido 

en todo <iquello que lo ¿¡tr¿¡ í¿¡ , quizás por i rre¿¡I, por desconocido o por c¿¡su<ilid<id, que 

terminó por <idquirir tod<i cl<ise de conocimientos que lo convi rtiero n en mimo, 

cham<in, director, escritor, t¿¡rotist<i , etc., pero sobre todo en ;Jufor ... 

Vtiliz<indo l<i tint<i , el cuerpo, I¿¡ película, la mente, el <iire o cu<i lquier 

instrumento que encontr<ir ¿¡su p<iso, desde tempr<in<i ed<id, Alej<Jnc/rocomenzó -como 

todos- ¿¡ escribir lo que serí<i la historia de l<i vid<i , desde entonces decidido a tr<insgredir 

los parámetro de norm<ilidad est;¡blecidos tácitamente por un¿¡ sociedad tradiciona lista 

que comenzarí¿¡ a tr<insformarse ya en l¿¡ erq psk:oc/élic<J. 

Dedicado¿¡ ¿¡provechar l<is sorpresas que el destino le proponí<i se convirtió en un 
.icfe/<Jnf<Jc/o '1 su époc¿¡ como él mismo se considera. Pero )oc/o no sólo escribe su 

historia, sino que se manifiesta en ella. En l<i ctue s<ilen ¿¡ relucir toda cl<ise de m<iní<is, 

p<isiones, gustos, ¿¡tr¿¡cciones, ilusiones y por supuesto perversiones. 

A lo l<irgo del camino - y ¿¡un Fuera de él- se h¿¡ d<ido ¿¡ !¿¡tare¿¡ de descubrir y de 

descubrirse <il mismo tiempo; cre<indo realid<ides par<ilel<is, alternativas que permiten 

reconocer y reco nocerse en un cuerpo, en un¿¡ mente, en un universo, en él y en el otro 

en un<i búsqued<i etern<i de re<ilización ... de encuentro. 

El tr<iyecto h<i sido mágicamente !<irgo. Desde tempr<in<i ed<id ¿¡parecieron <inte él 
hechos extr¿¡ordin;¡rios que lo ¿¡cerc¿¡ron al conocimiento y lo orillaron a!¿¡ t!umfn<Jcfón. 

Con ocurrenci<is de niño, locuras de ¡oven, destellos de m<idurez y s<ibiduría de 

viejo, Ale¡i/nc/ro se enc<iminó desde entonces y p<ir<i siempre por los caminos más 

inesperados, locos, extraños, <ijenos y extravagantes haci<i el descubrimiento y el 

<ipropi<imiento de universos que se cre<iba en otros pl<inos, pero apropiándose de ellos 

logró otorgar significados que le permitieron nombrarlo, para así apropiarse de él. 

Todo, absolutamente todo, iníluyó en los cambios de ¿¡ctitud de Joc/o ... en las 

mut;Jciones re<iles y mentales que experimentó pues a la par del paso del tiempo, se 

presentaban a veces de manera causal y otras no tanto, acciones e insinuaciones que lo 
motiv¿¡ron ¿¡ revelarse. 

Aunque Joc/orowsky es un todo, un complejo en que el alma y el intelecto no 

son sólo dos componentes del ser completo. Su formación intelectual y espiritual está 
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2.2. l ¿ Formación, Auto-descubrimiento o Mutación ? 

NE/ genio es el único c.ip¿¡z de re¿¡/iz¿¡r /¿¡s locur¿¡s del loco' 
DICHO POPVLAR 

Los rencotes, L:is bur l;¡s y los rech:izos que se convirtieron en JodormV5kycomo 
el p,:;n suyo de c,:;d¿¡ dí,:;, no Fueron motivos suticientes p;:¡r;¡ logr;¡r que el pequeño genio 

por descubHr que h:ibit;¡b;¡ en él perm:inecier;¡ oculto y p;¡sivo por mucho tiempo. 

Alejado de los juegos colectivos e infuntiles utilizó como t.jcfic¿¡ de guerr¿¡ p;¡r;¡ 

intent;¡r detendetse del ;¡bsurdo silencio y I;¡ fi.i:ild:id de ese conílicto que lo tode;:¡b;:¡n y 
en el que él perm;:¡necí;:¡ c;:¡utivo, un;:¡ de sus m~s podetos;:¡s ;:¡rm;¡s como instrumento de 

defens;:¡: I;:¡ mente ... su mente utiliz;:¡d;¡ como fórt¿¡/ezq54 . 

Convirtiéndose entonces ;¡ sí mismo en escudo trente :il fúego ¿¡migo, las 

tr:insform;:¡ciones utilizad:is como <Jtm<Js de defén54, no se hiciel"On esper;¡r y m~s pronto 

que t:irde el complejo universo ment;:¡I se convirtió en I;:¡ ptincip;:¡I ;:¡ltern;¡tiva de 

sobrevivenci;¡ que se le ptoponL:i p;:¡t;:¡ comenz:ir ;:¡ vivir;¡ pesar de l:is b;:¡tret;:¡s m:iteti;¡les 

que desde siempre lo m:intuvieron ;:¡I m;:¡rgen del ;:¡contecer externo, oc;¡sion;:¡ndo su 

adicción vit;¡lici;:¡ :il decir de los libros, sus fieles comp;:¡ñeros desde I;¡ infunci;:¡. 

L;¡ im;¡gin;¡ción, entendid;¡ como /¿¡ c/¿¡ve de un¿¡ visión ¿¡mph";J, c¡ue permite 
enfóc¿¡r /¿¡ vicü desde puntos de vist¿¡ c¡ue no son los nuestros, pens¿¡r y sentir¿¡ p,:;rtir de 
.ingu!os diférentes55, é'5 otro de esos insep;:¡r;:¡bles comp;:¡ñeros que se h;:¡n m:intenido 
unidos;:¡ él;¡ pes;:¡r de los tr;:¡c;:¡sos; le ha permitido ;:¡dentrarse en universos m;:¡r;¡villosos e 

indescriptibles que le devolvieron no sólo I;:¡ posibilid;¡d de vivir, sino mejor ;:¡ún, la de 

existir;:¡ h;¡vés de los ;:¡ctos y el conocimiento. 

Los oh¡etos y/,:¡ concienCl';J también lleg;:¡ron ;:¡ él después de ;:¡tr;:¡ves;¡r un l;:¡rgo 

proceso de ptep;:¡r;:¡ción ment;¡I, que ;:¡I p;:¡recer ;¡un no termin;:¡ . 

L;¡ medit,:;ción Fue uno, el primer esc;:¡lón de tod;¡ un;:¡ serie de ejercicios -primero 

infantiles y luego espiritu;:¡les y de prep;:¡r;¡ción- que le permitieron huir de su re;¡lidad 

-tísic;:¡ y tangible- par;:¡ inmiscuirse en el esp;:¡cio infinito de su percepción, I;:¡ cu;:¡I le 
fucilitó el c;¡mino p;:¡r ;:¡ esc;:¡p;:¡r de es;:¡ prisión represent;:¡d;:¡ por su cuerpo y I;:¡ vid;¡ mism;:¡, 

al menos del ritmo y I;:¡ rutin;:¡ . 

lnici;:¡ndo con pequeñ;:¡s or;¡ciones, l;:¡bor que implica centr;:¡liz;¡r sus ;¡cciones, 

ide:is y ;:¡ctitudes en un solo objetivo, es decir, l;i medit;¡ción primero y con el tiempo: I;¡ 

14 IBIDEM., p.42. 
11 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. Una Terapia Pánica. Ed. Seix Banal, México, D.F., 1995, p. 186. 
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entrega y b dedic ¡ción después; J;¡ concentr:ición Fue le siguiente peldaño ;¡J que llegó 
este ¡oven ingenioso p;¡t;¡ descubrir sus sens;¡ciones y emociones, ;¡I mismo tiempo que 
supet.l ba sus limites Físicos y mentales p;¡ ra elev;¡rse ;¡ los espititu;¡les y ;¡dentrat<5e poco;¡ 
poco en dimensiones ;¡¡en;¡s y desconocid;¡s. 

Además de I;¡ p;¡sión , J;¡ entreg;¡ y I;¡ dedic;¡ción, J;¡ li loso(í;¡, J;¡ lii:et;¡tu t;¡ y l;¡s ;¡rtes 

dieron hemmientas ;¡ Jodorowsky p;¡t;¡ h;¡cet de sus ejercicios intelectu;¡les, un vi;¡ ¡e 
ment;¡I, un;¡ h;¡nsform;¡ción total que .contribuyó detinitiv;¡ y ;¡bsolut;¡mente ;¡ I;¡ 

conForm;ición de un hombre, un ;¡rtista polifacético que igu;¡ I se nutre de monstruos, 

que de dioses. 

Peto es sin dud;¡ su h;¡mbre, su conocimiento, ;¡sí como I;¡ im;¡gin;¡ción, llev;¡da a 
los extremos, quienes se h;¡n convertido en el vehículo que [e h;¡ permitido petcibit 

mensa¡es: pequeños ;¡nuncios que le indicab;¡n un p<iso ;¡I más ;¡llá ... más ;¡llá de la 

mente, del cuerpo ... del espíritu . 

Y ya habiendo conocido terrenos inexplicables, el espacio, la conciencia, el 
inhnito y otros tantos, Alej<indro decidió, no de manera conciente, retomar esas 

experiencias y transmitirlas a tr;¡vés de ;¡ctos y ;¡cciones creativas, que recaerían a su vez 

en el descubrimiento y sus inicios en la participación dentro del inabarcable mundo de 
I;¡ poesí;¡. 

El intelecto le permitió entonces deshacet<5e de sus actitudes, retomando otras 
que él mismo desciFtaría como una absoluta mut¡¡c1ón ment¡¡/56. 

Así, este largo proceso mágico y evolutivo se convi rtió en la llave que petmii:ió al 
¡oven creador, convertido ;¡hot;¡ en genio, abtit las puert.:¡s de su percepción mental y 

·por lo tanto eliminar las barretas que lo limitaban, otorgándole los inagotables Frutos 
de otra Form;¡ de vida que se inclina siempre hacia el intinii:o, ese org¡¡smo cósmico que 
se abnz;¡ con la muerte57 . 

Convirtiéndose en un set que transita en [a vida de locos con cu;¡lidades de 

genio ... o¿ vicevet<5a ? 

s6 PONIA TOWSKA, Elena Jodorowsky: Viví Como A nis ta sin límites Sociales. La Jornada, Dr. Carlos 
Payan, Ciudad de México, 2001 . 
s7 Entrevista personal realizada a Alejandro Jodorowsky en noviembre del 2001. 
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2.2.2 Credo Jodorowskyano: el Oscuro Camino a la lluminación 

"UJ 54b1durí4 e5 un <Jdomo en /¿¡ pro5pertd4d y un refugio en /4 4dver5iJ4J' 
DICHO POPULAR. 

Et;¡ I;¡ ;¡ttopell;¡cl;¡ eléc<1el<1 ele los 30 cu<1nelo I;¡ perfección y I;¡ inmensiel<1el ele I;¡ 

tinta mágic;¡ y petFect;¡mente te9<1cl<1 en un sin lin ele págin<1s <19u<1tel<1b<1n p<1cientes ;¡ 

JodoroMky toc!<1s l;¡s t<1tcles en I;¡ bibliotec<1 ele! pequeño puerto chileno ele !quique, I;¡ 

cu;¡I se convirtió en un refugio que lo m<1ntiene ;¡t;¡clo elesc!e sus primeros ;¡fios ele eel<1el, 

cu<1nelo clescubtió l;¡s m<1t<1vill<1s y posibiliel<1eles ele l;¡s lett;¡s emp4quet4J45como lectur;¡s. 

Esta Fue I;¡ más import;¡nte, quizás por set I;¡ primer;¡ ele l;¡s t<1nt<1s tevel;¡ciones ele 

que h;¡ siclo elegido como teceptot, el mítico, ;¡I p<1s<1t ele los ;¡fios. A tr;¡vés ele ese 

comple¡o proceso ele inelucción-elec!ucción se le ;¡btieton l;¡s puert;¡s ele! conocimiento, 

ele! ;¡uta-conocimiento, ele I;¡ im<19in<1ción, peto;¡ elemás le petmrtió elescubtit cqminos 

y <1ltern<1tivqs p<!t<I <1elentt<1rse ;¡ nuev;¡s y elist<1ntes, peto <1tt<1ctiv<1s Form;¡ ele ver, sentir y 
percibir I;¡ viel<I mism;¡ . 

El ;¡sombro no se hizo espet<lt y l;¡s consecuenci;¡s t<1mpoco. Sin s;¡betlo, ese 

métoclo que lo inici<1t<1 en el in<1got<1ble munelo ele I;¡ lectur;¡, t;¡mbién lo h;¡bilitó p<1r<1 

clescubtit universos ;¡ltern<1tivos que <1c<1b<1tí<1n pot <1tt<1stt<1tlo ;¡ los ámbitos ele I;¡ tet<1pi<1 

y I;¡ s;¡n;¡ción, p<1s<1nelo pot el te<1tto y el cine, retom<1nelo conceptos y principios ele I;¡ 

p<1ntomim<1, el psico<1nálisis o I;¡ poesí;¡. 

Lq búsqueel<1, I;¡ entte9<1, I;¡ eleclic;¡ción, I;¡ observ<¡ción y I;¡ intención son sólo 

;¡lgunos ele los elementos que se h;¡n converticlo en p;¡rte c!el tr4fa¡o dr"Qrio ele seres que 

se h;¡n empefi;¡clo como Jodo en <1bnz<1t, más que ;¡ encontt;¡r I;¡ s;¡biclurí;¡, el ;¡uto­

. conocimiento o bien I;¡ ll;¡m;¡el;¡ ilumin;¡ción, que es ;¡elemás I;¡ ví;¡ p;¡r;¡ convertirse en 

verelacle tos elegiclos .. . ptivile9i<1clos. 

El proceso no es sencillo, el tecotticlo es ptolong;¡clo y I;¡ s;¡tisfucción es ilimit;¡q;¡ 

e inelesctiptible, ;¡unque pueele convertirse en conAictiv;¡, si se p tevee que el 

conocimiento otot9;¡ tespons<1biliel;¡eles, que I;¡ ignot<1nci<1 no elimin<1 . 

S;¡bet es poclet ... y Alej<Jndto elecielió convertir su p<1so pot este rnunelo en un 

eterno túnel que como un rornpec;¡bez;¡s, está elispuesto en rninúscul;¡s piez;¡s que 

eleben set orc!en<1cl<1s p<1t<1 integt<1t un tocio: completo, otclen<1clo y con ;¡uténtico 

sign ihcqelo. 

Lq conclusión ele este proceso puec!e set rná9ic<1 . De repente, en <1 l9ún momento 

y en ;¡lgún lu9<1t -quizás por coincielenci<1- ¿¡/guien te tevel;¡ el secreto que t<1nto h;¡s 
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busc;¡do Posees en I;¡ m;¡no I;¡ IL~ve que ;¡bre /¡¡ hóved¡¡ de /¡¡s respuesf¡¡s. Ouiz~s I;¡ mit;¡d 

de b s dud:is continúen sin reso lverse, pero el c;¡mino est~ libre. El primer p¿¡so h;¡ sido 

d;¡do, ;¡ unque el conocimiento se;¡ un;¡ de es;¡s Fuentes in;¡got~bles de s;¡bidurí;¡ . 

Lq otr;¡ puede ser igu;¡lmente m~gie<¡ : por sorpresiv;:¡ o por inexplic;¡ble. Es 
espontJne.:¡. Algu ien o ;¡lgo te entreg;¡ el cofre del siher de m;¡ner;¡ met;¡ (óric;¡, sin 

s;¡berlo por lo que es posible no d<1rse cuent;:¡ inmedi;¡t;:¡mente. Y ¿¡unque el 

conocimiento es i nst;:¡nt~neo , l;:¡ <1prehensión -concientiz;:¡ción- prob;:¡blemente no. 

Leer y ... volver ;¡ leer h;:¡st;:¡ el c<1ns<1ncio o el h;¡rt¿¡zgo -lo cu;¡l nuncq lleg;¡- es 

otr;¡ form;¡ de :ilc;¡nz;¡rlo; quiz~s l;¡ m~s e(ectiv;:¡, pl;:¡center;:¡ y m;:¡r;:¡villos;:¡ por ser el 

medio, el hn mismo; pues ;¡un sin logr;¡r I;¡ ilumin;¡ción como t;¡I, son indud;¡bles l;¡s 

· enseñ;¡nz;¡s, por mínim;¡s que ést;¡s se;¡n . JodÓ'8 utilizó est;¡s tres m;¡ner;¡s p;¡r;¡ ;¡lc;¡nz;¡r I¡¡ 
mef¡¡; I;¡ suy;¡ propi;¡ es I;¡ verd¡¡d, /¡¡ cu¡¡/ no se encuenfr¡¡ ¡¡/fin¡¡/ del c¡¡m1no, sino que es 
/¡¡ sum¡¡ de hs ¡¡cciones que se h¡¡cen p¡¡r¡¡ conseguir/¿¡59. 

T;¡nto o m~s import;¡nte que el conocimiento mismo es I;¡ lé. Es;¡ creenci<¡, 

necesid;¡d, oblig;¡ción, intención o intuición que nos permite y nos oblig;¡ ;¡ ;¡cerc;¡rnos, 

comunic;¡rnos con seres extr;¡terrenos, irre;¡les o im;¡gin;¡rios que h;¡bit;¡n en I;¡ mente y 

en l;¡ im;¡gin;¡ción; t;¡nto en ést;¡ como en otr;¡s dimensiones. 

P;¡rc¡ Jodorowsky es como estc¡r inv<1dido de un sentimiento de ;¡nsied;¡d que lo 

h;¡ c¡cos;¡do siempre; oblig~ndole ;¡ percibir le¡ vide¡ como un;¡ serie de im~genes o 

conceptos: represent;¡ciones que elc¡borc¡d;¡s y tr<1b<1j<1d<1s se tr;¡nsFotm;¡n en 

construcciones ment<lles que poseen los signihc;¡dos y cu;¡lid<1des que c<1d<1 uno les 

otorg;¡ de ;¡cuerdo;¡ lc¡s vivencic¡s individu;¡les; ;¡lgo ;¡sí como un;¡ te;¡lid;¡d subjetiv;¡ que 

p<1rtiendo de hechos universc¡les ere;¡ signihc;¡dos y percepciones p;¡rticuhres. 

El verbo ¡odorowsky¡¡no milit;¡ siempre entre lo eterno y lo <1pen;¡s petceptible60. 
Lq perspicc¡ci;¡, l;¡ espont;¡neid;¡d, le¡ inteligenci;¡ y le¡ intencion<1lid<1d con l;¡s que 

Ale¡"4ndro retr;¡t;¡ y se tettc¡t;¡ e¡ sí mismo, poseen cu;¡lid;¡des excepcion;¡les, no t;¡nto por 

c¡bsurd;¡s como por poco convencion<1les. El d;¡t p;¡tc¡ recibir, el reconocerse en los otros, 

el existit por el prójimo, ese espíritu constructivo y le¡ c;¡rid;¡d como ptincipio son 

t;¡mbién p;¡rte Fund<1ment<1I de lo que podrí;¡mos reconocer como le¡ filoso& 
. ¡odorowsky¡¡n¡¡. 

Jodo es esenci;¡lmente inici~tico, es decir, proveedor de tod;¡ clc¡se de experiencic¡s 

que impregn<1n ;¡l otro de ciertos <1prendiz;¡¡es que poco o n;¡d;¡ tienen que ver con le¡ 

18 IBIDEM 
19 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad. OP. CIT., p.233. 
60 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada, OP. CIT., p. 5-16. 
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ciencL¡ y el n ciocinio y que igualmente pueden ser transm isores de desarrollo 

intelectua l. pe to sobretodo espi ritual. .. intangibles, imperceptibles, pe to sensitivos61 . Y su 

tr~ nsm1 s ió n puede se t ví;¡ comic, represent<icio nes teatrales, poesía, re;¡l izacio nes 

cinematográFicas, e.melones, met.:;poem:is52 y ... .:ilgo más. Cont<1cto Físico por e¡emplo. 

Aunque lo realmente importante al momento de pensar, de soñ<1r, de ¿¡ctu¿¡ r o 

de crear es la c.:1p<1cidad de h<1cerlo por el simple e inhnito placer de experiment<1rlo , de 

sentirlo, de vivi rlo , de conocerlo, de aprehenderlo y comprenderlo. Yo cteo que h:Jy que 

lleg:Jt.:; tod:Js l:Js gr.:;ndes cos:Js sin cteerh;s, sólo con ,jn!mo de expetirnent4r/4J53. 

2.2.3 De Buda y Otros" Dioses" ... 

'And<Jn en busc<J de sí mismos, <Junc¡ue no son. Ese es el gr<Jn secreto efe Buc/<J 1 

ALEJANDRO JODOROWSKY 

A pes¿¡r de J¿¡ convicción <1mpli<1mente acept'ld<! pot este cre<1dor chileno, acere¿¡ de 

J¿¡ necesid<1d de vivir por el hecho y el placer que provocq el experiment¿¡r, es reconocida 

también su <JfÍC!ón por integrarse temporalmente o por lo menos log r¿¡r un 

<1cerc<1miento íntimo ¿¡ las r¿¡íces , I¿¡ esenci¿¡ de tod<1 <1quéll<1 creencia , Fi los0Fí<1 o religió n 

que impl ique adquirir o adoptar ciertas conduct¿¡s o comport<1mientos que se 

identihquen co n ¿¡Jgún culto determinado. 

El elemento que da vida y movimiento a ese motor es 1<1 fé, un tipo de creenci¿¡ o 

conhanza que se le otorg¿¡ con Je¿¡Jt¿¡d a cierto dogm<1 con la intención de converfit5e a 

él, actuando de maner¿¡ coherente con los dogmas que otorgan cu<1lidades rituales al 

comport<1miento, interviniendo directamente en el estilo de vida y para el cual los 

ingredientes principales según Joc/orowskyson J¿¡ obec/ienci<J y la entreg</4. 

Este tipo de m<1niFest¿¡ciones implic<1n un¿¡ suerte de inFeriotid<ld y sometimiento 

por parte de quienes J¿¡ practic<1n, es decit, se inici¿¡ en este tipo de experiencias como 

respuest¿¡ a la admiración y el reconocimiento que se extetiotiz¿¡, no siempre de manet¿¡ 

públic<1 . Peto también es cierto que implic¿¡ un reconocimiento es ese otro que 

genet<1lmente lleg¿¡ a set fdo/<Jtr<Jc/o. Entonces ese íc/olo se convierte en supetiot a la p<!t 

que implica igualdad pues existen actos que crean un¿¡ especie de vínculo sagrado entre 

las ll<1mada divinidades y sus seguidores; entre J¿¡ guí¿¡ o divinidad y quienes ptoFesan 1<1 

Fe. 

61 www.librusa.com/entrevistajodorowski.htm 
62 JODOROWSK. Alejandro, Canciones. Metaooemas y un Arte de Pensar, Ed. Dolmen Ediciones, Chile, 
1997, 211 p. 
63 MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.18. 
64 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad OP. CIT., p. 162. 
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Ll Fe es -o debiera set- un acto eminentemente de libert;id, de entreg;i, devoción, 
sens1brlidad, s;i tisfacción 

Si bien es cierto, l;i m;iyot p;irte de este tipo de m;initest;iciones se te;iliz;i de 

m<inet<i simbólic;i, es decir, por medio de homen<ijes teptesent;itivos se rinde culto a los 
dioses, ancestros o seres sobrenaturales que han hecho escue/¿¡, esto elato, en térm inos 
intelectuales-racionales. 

Peto retomando caminos que estrictamente estarían alejados, en términos 
teóricos, de las religiones como t;iles, existen otros ;ictos y comportamientos que 

implican, l;i muy trillad;¡ fi.;¡se, ptofés16n de fé. Se tr;¡ta de aquello o aquellos que se 
transmite en vida; una serie de conocimientos o ;ictitudes que se ptacticin con ciertos 
fi nes ya sean vitales o post-motfem. 

Bud¿¡, Jesucristo, P¡¡chit¡¡, M¿¡rce¿¡u son sólo ;ilgunos de los t;intos pel"Sona¡es que 

han tenido la pos1hdid<1d de atravesar, de toc;it en ;¡lgún punto el fi.uctífeto c¿¡mino 

/odotoW5ky¿¡no y que ;¡dquieten el privilegio de set considet;¡dos y reconocidos pot él 
como m¿¡esttos, dioses o gutús. Algunos son vetd;¡det¿¡s divinidades, mientr;¡s I;¡ 

rn¿¡yotía son setes que se deb;¡ten I;¡ cl;¡sifiqción entre setes mitológicos o met¿¡mente 
p¿¡g;inos. 

El hecho de h;ibet toqdo c¿¡su¿¡fmente ;ilguno de los incont;ibles momentos de 

que est~ conformada la vida de este loco clurante los 75 años cle vicia acumulaclos, estos 
setes se han convertido, aun sin saberlo, no sólo en ejemplos a seguit: sino a supetat. 
Pasando pot un ptoceso que puecle set largo, pero incluclablemente constructivo: se est~ 
en busca cle algo (conocimientos, técnicas, filosotias) ... son iníluencias. 

Es posible estar en busca cle la aceptación divin<i en ptep<itación pata l;i vicia después 
cle la muerte, otras son menos ambiciosas y ptomueven úniqmente su estanci;¡ en la 
tiem. Ott;is t;int;is fueron elegicl;is pot Jodo como tales sin setl;is, es decir, la magia, la 
interptet;ición o la concentración fueron adoptaclas y ;iclaptadas pat<i convertil"Se en la 
estrategia que le permitirían alcanz;it cierta atmoní<i , p<iz interna, conocimiento cle sí 
mismo, superación clei intelecto e incluso clel espititu, ;isí como la realización del alma. 

Según JodotoW5kY, clentto cle qcla ser humano se esconde un ¿¡/m¿¡ infÍnit¿¡ etem¿¡ 
y /Jhre. Y ¿¡unque ésta no sea una vetclcicl cibsolutci, parece set unci teglci que l;¡s religiones 

c¿¡si tcinto como la fe se h;in clesempeñado, e¡ lo lcitgo de I;¡ historia cle la humanidad, 
como depósitos monumentciles cle conocimientos in;igot;ibles cloncle el cilmci ¡ueg¿¡ el 

p¿¡pel principal. 
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)odoror,v;ky . .:impli.:imente interes.:ido y proFund;imente ;¡tr;iído por los misterios 

de "1s Ficciones rel i:¡ios;¡s h;i sido inAuenci;:¡do por el ;:¡teísmo, pr;:¡ctic.:ido estrict;:¡mente 

por su p;idre y tr;insmitido. ;:¡I menos en ap;:¡rienci;:¡, y pr;ictic;:¡do durante su infunci;:¡ y 

buen;¡ p;irte de I;:¡ juventud. Y;:¡ por esos ;:¡ ños en los inicios de lo que Fuer;¡ su vid;:¡ 

proFesional. Ale¡jndto encontró en su c;¡mino un;¡ fo rma de vid;¡ que le ;¡h;:¡jo 
Fuertemente por sus principios religios;:¡ s, ;:¡ rtístic;:¡s y soci;iles: el Budismo. 

Bud:; como señor y E/o T:;k:;t:; como m;:¡estro otorg;:¡ron ;:¡ Ale¡:;ndto l;:¡s b;ises 

que lo llev;¡rí;:¡n ;¡ l;i ilumin;ición es decir, un est;:¡do de ver perfect;:¡mente I;:¡ n;:¡tur;:¡lez;:¡ 

de las cos;:¡s y que tiene como objetivo l;i transform;:¡ción positiv;:¡ del individuo p;it;:¡ 

;ibnz;¡t su potenci;il m~s ;:¡Ita de m;iner;¡ n;itur;il, ;¡ tr;¡vés de técnic;¡s como I;¡ 

concentr;¡ción y l.:¡ medit;¡ción . El budismo es entonces un;¡ enseñ;¡nz;¡; símbolo de 

libert;id y ;¡utonomí;¡. 

Cuent;¡ )odotor,v;ky que ;¡ su lleg;id;¡ ;¡ México, este m;¡estro zen le ;ibrió l;is 

puert;is de su c;¡s;¡ y le mostró el c;¡mino ;¡ l;i Felicid;id medi;inte un símbolo j;iponés, 

cuy;¡ tr;iducción et;¡ ptecis;¡mente felic1d:;d 65 , signo que él interpretó y reconoció 
inst;intáne;imente como el gr;¡n secreto del ;ilm;i, intetpret;indo ;¡demás que I;¡ m;iyor 

s;¡tisfucción que ést;¡ podí;i ot o rg;¡r es ptecis;imente lleg:;t:; sí mismd6. 

Y ;¡sí, c;¡su;ilmente ;idopt;¡ndo y pr;ictic;¡ndo por ;ilgún tiempo l;i Filosofí;¡ zen y el 

Budismo como Fo rm;¡ de vid;¡ , el número 22 ;ip;ireció en su vid;¡ en coincidenci;¡ con el 

mismo número de sober;¡nos con que contó est;¡ creenci;¡ entre los ;¡ños 618 ;il 907 b;i¡o 

l;i din;istí;¡ T;¡ng67, quienes rein;¡ron el imperio Chino dur;inte el ;ipogeo de l;i exp;insión 
budist;¡. 

Otros guí;¡s más modestos, pero no por ello menos import;intes Fueron el 

reconocido mimo Ft;incés M:;tcel M:;tce:;u, quien de l;i m;ino de Bip -su person;ije más 
fu moso- le mostró técnic;¡s y estt;itegi;¡s del ll;im;¡do :;tfe del stlencio, lo cu;¡I t;imbién 

se convirtió en Fo rm;¡ de vid;¡, no sólo por l;i p;:¡ntomim;:¡ mism;¡, sino por todo ;:¡quello 

que implic;¡b;¡ estar;¡ l;ido de un;¡ person;¡ t;in ;idmir;id;¡ . 

Algo p;irecido ocurrió con P:;chit:;, ese místico person;ije de quien tomo ;ilgunos 

de los principios básicos p;¡r;¡ lo que ;iños más t;¡rde teconocetí;¡ como I;¡ Psicom:;gi:;. Y 
Yéndonos más ;itrás t;imbién podrí;¡n reconocerse como m;¡estros ;¡ I;¡ vez que ;imigos ;¡ 

Ennque Linh, comp;iñeto y cómplice de sus primeros ;¡dos poéticos ;illá en Chile o el 

6 ~ PONCE, Roberto, Héctor Bonilla y la Cooperativa Teatral de Jodorowsky en Zaratustra, Proceso, No. 
1242. México, D.F., 2000, p.64. 
66 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT, p. 162. 
67 JODOROWSJY, Alejandro, lmagen del Alma, OP. CIT, 30 p. 
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mismo Rehe entra tlrnbién en esta increíble categoría de maestros convertidos en dioses 
y de dioses utilizados corno maestros, guías, gutús, charnanes y demonios. 

El verbo ¡cx/oroi.vsky.'Jno es extenso, vasto en sí mismo: estj plagado de anécdotas 
y vivencias que lo matearon de por vida y que de alguna maneta contribuyeron a la 
Formación de un set en toda la extensión de la palabra: alma, espíritu, cuerpo, intelecto, 
proFesión, sueños, fantasías, etc., en pocas palabras: est~ determinado y pot lo tanto 
inundado por el credo ¡cx/otoi.vsky4no ... 

Pero después de habet recorrido y conocido toda clase de rnaniFestaciones 
espirituales y religiosas, la verdadera y auténtica voc;¡ción jcx/otoi.vsky4n4 pareciera set 
cteat rn~s que cteet. 

2.2.4 Una Mirada al Interior: el Psicoanálisis 

1 No vemos /4s cos4s como son, sino como somos 1 

DICHO POPVLAR 

Otr;¡ de l;is posibilidades que le oFteció el ;ibanico de la vid;¡ y de l;is rnat;ivillas 
que Ale/4ndro tornó y eligió p;it;¡ convertirlo en ;¡ctivid;id ;¡ttístic;¡ o creador;¡, 
esenci;ilrnente s;in;idot;i, Fue la mente: ese cornple¡o y m;¡t;ivilloso universo que ;¡ 
maneta de ¡uego le reveló la m~gica din~rnica de ésta, así como de otras dimensiones 
pr~ctica mente desconocidas. 

La dualidad jcx/otoi.vsky4n4 lo invade en todos los ~mbitos posibles y la poderosa 
arnbiv;¡lencia de la mente no se hace espetar, pues de maneta que Ale/4ndro se hacía 
conciente de todo aquello que lo rodeaba y pot supuesto también de lo que imaginaba; 
comenzó a descubtit también ese misterio interno, pr~cticamente indesciFtable e 
indescriptible que constituye otra Forma de conciencia hurn;ina: el inconsciente. 

Esa somht4 insep4r4h/e de c4J4 intención, pensqmiento o 4dd8 contribuyó 
not;iblemente ;¡ la confotm;ición de l<i técnica que le petmitití;¡ dur;inte décad<is enter;is 
proponer todo tipo de metáFotas como mdios de curación ;¡ tr;¡vés de la Psk:om4gi4, 
esto debido ;¡ que Jodotoi.vsky considera igu;ilmente importantes todos ;iquellos 
factores que pueden teconocetse, como son l;is fobi;is, ;il igu;il que otros t;intos ;¡gentes 
que se encuentr4n como Fuer;¡ de control y el inconsciente resulta set ptecis;imente esa 
c4¡;¡ s;itut;id;¡ de deseos desconocidos69. 

68 Nietzsche, citado por A.,.\1ARA, Giuseppe, Proceso, IBIDEM, P.62. 
69 JODOROWSKY, Alejandro, Psjcomagia. OP. CIT., p. 145. 
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Se s;¡be ;¡hor;¡ que tod;¡ es;¡ serie de ;¡contecimientos íntimos, ocultos y 

gener;¡lmente reprimidos producen cu;¡lqu ier c;¡ntid;¡d de cre;¡ciones o m;¡ni(est;¡ciones 

como es de esper;¡rse siendo p;¡rte insep;¡r;¡ble de todo proceso psíquico y t;¡nto p;¡r;¡ 

Ale1°Qndro como p;¡r;¡ los sune;¡list;¡s se convirtió en otr;¡ Fo rm;¡ de descubrir, de penetr;¡r 

y de represent.:ir el comport;¡miento hum;¡no dejándose gui;¡r ún ic;¡mente por los 
instintivos fl:Jsh4sos que ;¡p;¡recen repentin;¡mente. 

Sin r;¡zón ;¡p;¡rente surgen s.:ilt.:indo ;¡I exterior, s;¡liendo de ;¡lgún lug;¡r lej.:ino y 

desconocido p;¡r;¡ producir no sólo imágenes que bien podrí;¡n c;¡lihc;¡rse como onfric;¡s, 

pero que sin emb;¡rgo se h;¡n wnverl:ido en represent;¡ciones que de ;¡cuerdo ;¡ l;¡s 

investig;¡ciones psicológic;¡s surgid;¡s h;¡ce y;¡ más de un siglo, con Lis ;¡porl:;¡ciones de 

Sigmund Freud, y ;¡mpli;¡mente des;¡rroll;¡d;¡s en el tr;¡yecto de su vid;¡, revel;¡n el 

funcion4miento y des4nollo ment4I del homhre7° . 

P;¡rl:iendo de este principio eminentemente psicológico, Jodorowsky decidió 

utiliz;¡r I;¡ temí;¡ del psico;¡nálisis p;¡r;¡ comprender y explic;¡r, sino es que p;¡r;¡ descubrir 

tod;¡ cl;¡se de vivenci;¡s y experienci;¡s p;¡s;¡d;¡s que ;¡(ect;¡n direct;¡mente I;¡ Form;¡ción y 

comport;¡miento de todo individuo y que perm;¡necen ocult;¡s h;¡st;¡ <intes de re;¡liz;¡rse 

un;¡ plfüc;¡ que revel;¡ ciertos secretos o cu;¡lid<ides ;¡ tr;¡vés de los cu;¡les se complement;¡ 

I;¡ visión que c;¡d;¡ uno tiene de sí. 

El psico;¡nálisis puede ser un lug;¡r, un;¡ ;¡cción, un hecho, un esp;¡cio 

desconocido, que permite I;¡ intromisión en un universo priv;¡do ;¡I que en muy poc;¡s 

oc;¡siones se tiene ;¡cceso, puede ser un;¡ invención p<irticul;¡r que hemos cre;¡do y 

protegemos, ;¡un desconociendo su lug;¡r de origen, se h4ce 4 fose de p4l4hr4s7~ pero 

t;¡mbién de imágenes, de represent;¡ciones, de recuerdos olvid;¡dos, de experienci;¡s no 

vivid<is, quizás im;¡gin;¡ri;¡s (inconsciente) . 

Fteud utilizó los sueños como I;¡ ví;¡ más direct;¡ de ;¡cceso I;¡ inconsciente, 

Aristóteles definió l;¡s representaciones oníricas como el objeto mismo de I;¡ 

psicologían .. Jodorowsky utilizó el inconsciente como el medio que le permitió 

adentrarse y penetrar en el ser mismo, todo esto a raíz de su encuentro con Etich 
Ftomm, quien le mostró las maravillas y posibilidades de 1.a escuela psicoanalítica73 a 

principios de la década de los 60 y que lo mantiene c;¡utivo hasta ahora. 

70 GARCÍA MÉNDEZ, Mima, Psicología Clínica y Salud. Perspectivas Teóricas, Facultad De Estudios 
Profesionales Zaragoza, México, D.F., 2001, p. 25 . 
71 www.librusa.com/entrevistajodorowski.htrn 
72 FREUD, Sigmund, La Interpretación de los Sueños, Ed, Planeta, México, D.F., 1992, p. 58. 
73 PONIA TOWSKA, Elena, IBIDEM. 
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El psicoanálisis a manet<i de terapia psicológie<l ha acompañado a Jodo <1 través 
del t iemoo y lo ha in fl uido notoriamente en todos los ámbitos s¿¡/pic.mdo así su trabajo 
<i rtístico, cre~t ivo y espiritual que, según sus palabras, ha estado más estrechamente 
l ig~do con un acto de Fe, que con algún tipo de razonamiento: cu::¡ndo dispenso un 
consejo psk:omJgk:o no soy yo el que h::¡bl::¡ sino mi inconsciente74. 

Reconociendo la existencia de un vínculo aparentemente imposible de descubtit 
que une y se manifiesta en cualquier tipo de conciencia, Schopenh::¡vet se maniFestó al 
respecto afirmando que nuesft¿¡ im¿¡gen del mundo n¿¡ce de un proceso en el que 
nuestro intelecto vietfe el met::¡I de l::¡s impresiones que del extetiot rectbe en los moldes 
del tiempo, el esp¿¡cto y I::¡ c¿¡su¿¡/id::¡c/75. 

Es cierto que la mente es como un universo altemativo y aparentemente 
desconocido, sin embargo no hay que olvidar que toda clase de creaciones funtásticas e 
imagina rias tienen su origen en todas aquellas imágenes, sensaciones y acciones reales. 

2.2.5 Psicogenealogía: la Herencia Eterna 

NDe I::¡ {¿¡mili¿¡ y el sol .. mienft¿¡s mJs lejos mejot' 
DICHO POPVLAR 

Y si el psicoanálisis se convirtió en el vehículo ideal pata adentrarse en los 
rincones más misteriosos de la conciencia humana, mediante la estructuración de 
pensamientos inconscientes regidos pot leyes propias, peto que de alguna maneta se 
relacionan ·con la experiencia consciente; la psicogene::¡logí¿¡ hace lo propio con la 
herencia fumiliat de cada individuo. El Jtbol se compotf¿¡, con todos sus integrqntes, 
como un indivk/uo, un set vivo. Al estudio de sus ptoblem¿¡s lo ll::¡mé psicogene::¡logíq76. 

Debetí¿¡s tenet el derecho¿¡ set engendrqdos pot un p::¡dte 
y un¿¡ m::¡dte que se ¿¡men, dur¿¡nte un ¿¡eta sexu::¡I 

coton::¡do pot un mutuo org¿¡smo, 
p¿¡t¿¡ que tu ::¡lm::¡ y tu c¿¡me obteng;m como r¿¡íz el pl::¡cet . ..77 

A d¡(etencia de lo que se dice en esta obl!g::¡ción im¿¡gin¿¡ti¿¡ y contra lo que se 
pudiera pensar, es inevitable nacer con una gran carga encima. No se trata solamente de 
las circunstancias o los acontecimientos que rodean el ::¡lumbt¿¡miento mismo, no, se 

74 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. p.129. 
71 FREUD, Sigmund, OP. CIT, p. 91. 
76 JODOROWSKY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT., p.318. 
n IBIDEM, p. 69. 
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tehete más bien ;¡ todos esos hechos y ;icciones que convertidos en pes;idos bultos 

pueden continu;¡r ;¡t;¡dos al individuo o bien desap;irecer, siempre y cu;¡ndo se tome 

concienci;¡ de ello, par;¡ poder busc;¡r l;¡s soluciones neces;¡rias, que en voz de Jodo 
corresponderí;¡n ;¡eminentes ;¡ctos ter;¡péuticos. 

Sin poder evit;¡rlo c<1d<1 ser hum;¡no se encuentra irremedi;¡blemente unido ;¡I 
inconsciente colectivo: es;¡ mas;¡ ;¡morfu c;¡p;¡z de ;¡rr;¡str;irnos h;¡st;¡ los extremos. Los 

l;¡zos sanguíneos son sólo uno de las at;¡duras ;¡es;¡ ;¡malgama que pueden convertirse en 

un verd<1dero peso, si no se m;¡rc;¡ ciert;¡ dist<1nci<1 en determin<1do momento; esto, 

después de est;¡r direct;¡ o inditect;¡mente influenci<1do por I;¡ fumili<1 , ;¡bsorbiendo 

-como esponj<1- todo cu<1nto se;¡ posible dur<1nte I;¡ infunci<1 y, si no se huye ;¡ tiempo, 

dur<1nte los primeros ;¡fíos de juventud. 

Pero ;¡demás de l;¡s redes biológic;¡s, el p<1rentesco puede lleg;¡r <1 ;¡(ect;¡r l;¡s 

;¡ctitudes person;¡les, debido a comp;ir;¡ciones o proyecciones que de otros rec;¡en en el 

individuo; Ale¡.mdro explic;¡ m<1teri<1liz<1ndo l;¡s ;¡t;idur;¡s fumili;¡res ;¡ un;¡ p;¡rte 

determin<1d<1 del cuerpo: ese hbro ¿¡biertd'8 donde el p<1dre y los <1ntep<1s<1dos rec<1en en el 
l;ido derecho; I;¡ m;¡dre en el izquierdo, I;¡ infunci;¡ en los pies, I;¡ sexu<1lid<1d en l;¡s 

rodill;¡s, I;¡ volunt;¡d en I;¡ nuc;¡ y ;¡sí sucesiyqmente. 

El nombre es sin dud<1 oh;¡ de l;¡s lápid<1s que determin;¡n p;¡rci;¡lmente I;¡ 

person<1lid<1d del individuo, <1lgo que yq ;¡ perm;inecer unido;¡ él por tod;¡ I;¡ vid<!, por lo 

que acept;¡rlo y reconocerlo como propio, incluso quererlo, result;¡ más que 

recomend<1ble sólo como requisito p<1r<1 comenz<1r el dituso c<1mino de <1uto-<1cept<1ción. 

lqs rel<1ciones convertid<1s en ;¡ciertos o en errores que se tt<1nsmiten de 

gener;ición en gener<1ción de m<1ner<1 repetitiv;¡, ;¡utomátic;¡, sin meditlr un poco por lo 

menos en l;¡s consecuenci<1s de los ;¡ctos de los p<1dres como form¿¡dores de individuos 
que se convierten en ;¡ctos deform¿¡dores que requieren neces<1ri<1mente I;¡ tom<1 de 

concienci<1. 

Incluso demostr<1ndo ;¡ tt;¡vés de ese proceso no sencillo, de intromisión <11 

p<1sado fumili;¡r que puede requerir oc;¡sion<1lmente de c<1mbios de ;¡ctH:ud en cu;¡nto ;¡I 

<1ntecedente mismo, pues <1unque es indiscutible I;¡ in<1movibilid<1d de todo lo ;¡nterior, 
en cu<1nto ;¡ l;i ;¡cción y<1 re<1lizad<1 como t;¡I; es posible y recomend;¡ble entonces 

moditic;¡r I;¡ percepción que de ello se tiene, cualquier;¡ que ést;¡ se<179. 

P;¡ra continu;¡r tr<1nsH:;indo en ese int<1ngible y ciert;¡mente imp<1r<1ble reloj 

colectivo, es imprescindible ind<1g<1r cu;¡nto se;¡ posible p<ir<1 reconocer entonces quien es 

78 IBIDEM, p. 172. 
84 IBIDEM, p. 237. 
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uno ;iquí y .:¡hm;i, pues es s;ibido que todos los ptoblem;¡s indud;¡blemente se origin;¡n 

en es;¡ red gene.:ilógic;¡ ;¡I p.:irecet ;¡¡en;¡ y p;¡rci;¡lmente desconocid;¡ de todo individuoro. 

Vbic;¡t los nexos fumili;¡tes puede h.:icel'Se ;¡ m;¡net;¡ de metlFot;¡ y quizás se;¡ éste¡ 

ptecis.:imente un;¡ de !.:is más cl;¡r;¡s y m.:iymmente recurrentes en el h;¡b;¡¡o cre;¡tivo de 
Jodotowsky 1.:i ;¡n;¡logí;¡ de un átbol como fumili;¡ y pot lo t;¡nto I;¡ tel;¡ción que existe 

enhe es;¡ Figure¡ teptesent;¡d;¡ medi;¡nte elementos Físicos como el tronco, I;¡ cortez;¡, l;¡s 
r;¡mihc;¡ciones, los Frutos o !.:is ho¡;¡s con el p;¡pel que c;¡d;¡ cu;¡! ¡ueg;¡ . . 

Peto I;¡ fumili;¡ no es sólo un conAicto existenci;¡I tettible que ;¡totment;¡ o 

pel'Sigue dut;¡nte I;¡ vid;¡ entet;¡, sino que puede convertitse t;¡mbién en un;¡ escuel1, un 

ft.Jh<Jjo de conocimiento de uno mismo81, donde conociendo y entendiendo el p;¡s;¡do, 

es posible en te;¡lid;¡d lleg;¡t ;¡ conocer o pot lo menos ent;¡bl;¡t ;¡lgún tipo de tel;¡ción 

con ese set que h;¡bit;¡ en c;¡d;¡ uno. No el reAe¡o de l;¡(s) fumili;¡(s) que pueden lleg;¡t ;¡ 

inAuit en I;¡ vid;¡ ptopi;¡. 

Los ptoblem;¡s y l;¡s rel;¡ciones emocion;¡fes con \;¡ famili;¡, el esp;¡cio, I;¡ visión 

sexu;¡I del mundo, el leg;¡do emocione¡!, I;¡ p;¡rte genétic;¡ hetedit;¡ti;¡ no sólo de I;¡ 

fumili;¡, sino del p;¡ís, I;¡ t<lZ<l; los ;¡spectos psicológicos son ;¡lgo más que hetenci~, 
;¡dhesión o sume¡, son más bien es;¡ m;¡rc;¡ ptopi;¡ que nos distingue no sólo de los demás 

miembros del árbol gene;¡lógico, sino del grupo soci;¡l-cultut;¡I ;¡I que se pertenece82. Y 
el cu;¡! petmrte set único e ittepetible, ;¡unque es indud;¡ble I;¡ ;¡dopción de 

comport;¡mientos externos, que pueden lleg;¡t ;¡ ;¡rrqig;¡l'Se y convertirse en comunes. 

Siguiendo con l;¡s genet;¡liz;¡ciones, según Fteud el hombre es un ente 

eminentemente sexu;¡I y p<lt<l Jodotowsky no es muy diFetente, pues él identihc;¡ c;¡d;¡ 
uno de sus cu;¡tro g;¡tos, con I;¡ mism;¡ c;¡ntid;¡d de elementos que confotm;¡n ;¡I set 

húm;¡no: ide;¡s, emociones, deseos y necesid;¡des y ;¡sí, sin nombt;¡tlo, l;¡s sens;¡ciones 
sexu;¡les son p;¡rte insustituible de I;¡ n;¡tut;¡lez;¡ hum;¡n;¡ que;¡ su vez se convierten en I;¡ 

b;¡se de I;¡ fumili.:¡83, incluyéndolo no como un pl;¡cet, sino como complemento de I;¡ 

teptoducción hum;¡n;¡. 

80 IBIDEM, p. 121. 
81 JODOROWSY, Alejandro, La Tramoa Sagrada, OP. CIT., p.20. 
82 CORRALES, Dolores, Jodorawsky, Opcit, Para Quienes Disfrutan la Cultura, Num. 73, año VIl, México, 
D.F., 2002, p.16. 
83 JODOROWSY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT., p.154. 
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2.2.6 Psicochamanismo y el Poder de la Mente 

' L¡¡ fe mueve mont;iñ¡¡s' 
DICHO POPVLAR 

Ale¡;inc/ro comenzó desde pequeño y pot inici;¡tiv;¡ ptopi<i ;¡ tt;¡b;¡¡;¡t con I;¡ 

mente, te<iliz<indo sencillos e¡etcicios que le petmit ie t<in inici<ilmente c/es;irroll;ir l;i 
im;igin;ic16n y expanc/ir así su rec/ucic/o espacio menta!N Con el tiempo y;¡ m<inet<i de 

juego descubtió l;¡s posibilid<ides y m<it<ivill;¡s que ést;¡ le oto tg;¡b;¡n . De I;¡ m<ino del 

Rebe comenzó ;¡ visitar un;¡ setie de lug<ites itte;¡les, peto im<igin<ibles; o inim<igin<ibles, 

peto te;iles, identihc:idos pot los ch<imánes como c/imensiones. 

El ch<im<inismo es un Fenómeno, cuyo o rigen se temont<i ;¡ I;¡ ptehistoti;¡. El 

ch<imán es un;¡ perso n;¡ ;¡ quien se le ;¡tribuyen poderes p<ita cut<it ;¡ los enFetmos, 

comunicándose con el m~s all,J es posible ;¡ tt;¡vés del cont<icto con oh;¡s longitudes. 
P;¡t;¡ ello, deben romperse los lazos con el exterior f;ingthle, y ;¡ tt;¡vés de I;¡ 

concenh<ición, podet petcibit únic<imente I;¡ esenci<i mism<i del set, que p<it<idójic<imente 

no se encuenh;¡ en el intetiot, sino que viene de ese místico e inexplic;¡ble más <illá85 . 

l.q ;¡ctivid<id ch<imániq consiste en test;¡ut<it I;¡ s;¡lud, limpi<it, putihc<it, tep<it<lt, 

mejot<it l;¡s tel<iciones del individuo con su gtupo y d<it sentido ;¡ lo que ocutte. En I;¡ 

<intigüed<id l;¡s ;¡ttes et<in los objetos que componen lo que se puede denomin<it equipo 

mágico del ch<im<in, neces;¡tios p<it<l el des<itto!lo de l;¡s cetemoni;¡s que tení<in podetes 
sob ten<itut;¡les y donde se us;¡b;¡n tod;¡ cl;¡se de ;¡muletos, estqtuill;¡s o med;¡ll;¡s <que 

setví<in p<it<i l;¡s cons<igt<iciones: titu;¡les p<it<l ;¡t;¡c;¡t o deFenderse de crueles y delit<intes 

elementos invisibles. 

Lo que diFetenci;¡b;¡ especíhcqmente ;¡I ch<imán de s;¡cetdotes, m;¡gos o 

cu t<indetos es que utiliz;¡b;¡ p<it<l el des;¡ttollo de su ;¡ctivid<id est<idos modihc<idos de 
concienci;¡ -;¡ veces identiFic<idos como tt<ince o vi<ije-, en los que se podí<i entt<it ;¡ 

volunt<id ;¡ estos, ll<im<idos, estac/os inc/uctdos, y<i que en I;¡ ptep<it<ición de I;¡ cetemoni<i 

el ch<im<in <ispit;¡b;¡ el humo de ciett<is yetb<is o bebid<is86. 

Algo semej<inte ocuttí<i con B~rbar;i Guerrero, Pachifa, quien decfo set poseíd<i 
pot el Hermano Cuwthémoc oFteciéndole I;¡ posibilid<id de s<in<it gente pot medio de 

consult;¡s y opet<iciones, dependiendo I;¡ gt<ived<id de l;¡s enFetmed<ides y que podí<in set 

ffsic;¡s o bien podí<in est<it tel;¡cion<id<is con I;¡ mente. )oc/orowsky tuvo cont<icto con 
est;¡ <inci<in<i tt;¡nsFotm<id<i en cut<indet;¡ ;¡ inicios de los 70 just;¡mente en México, donde 

84 IBIDEM. p. 76. 
8 ~ IBIDEM. p. 248-249. 
86 www.moais3.8k.com/antepasados/inca/incas.html 
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según sus pwpias palab ra s, la hse sag rada de la vid.:¡ misma es la brujería y la superstición 
se hace rea lidad. 

Ya con un c.:¡ mino andado en el tema místico-espiritual- religioso Ale¡¡¡ndro se 
convirtió temporalmente -3 .:¡ños- en compañero de la bru¡¿¡, en ocasiones leyendo 
poemas que eran el contacto entre este mundo: sueño hormigue¡¡nte de señ¡¡/es y de 
símbolos87 y dimensiones desconocidas y otr.:¡s más haciendo el papel de lo que en 
medicina se llamaría enFermero. 

P.:¡rticipar en estos rituales se convirtió en una experiencia olfutiva, táctil, visual y 
auditiva en donde 1.:is leyes naturales eran abolidas por hechos extraordinarios que aún 
para quienes participaban era imposible distinguir entre la veracidad y el carácter ilusorio 
de las llamadas operaciones, realizadas con tijeras y cuchillos de c;:¡mpo que abrían la piel 
para realizar extirpaciones o implantes que sanarían a las multitudes que así lo pedían88 . 

El ambiente era el indic;:¡do para suponer que las curaciones y las operaciones se 
llevaban a cabo: cada paciente entraba con alcohol. algodón, vendas y un huevo que 
servía de instrumento para conocer el mal de c;:¡da cual. esto, aparte de la capacidad 
intuitiva, casi adivinatoria de la h~chicera . Minutos más tarde salía de una habitación 
apenas alumbrada por las mechas de unas cuantas velas, envuelto en sábanas 
ensangrentadas sostenidas por los ayudantes que lo obligaban a permanecer media hora 
inmóviles p<lta concluir la recuperación . 

L.ls ¡¡cciones de Pachita, como las de cualquier otro individuo que se identifique 
como chaman, curandero, brujo podríc¡n ser considerc¡das como teatro, magia, ilusión o 
Psicología89cuando el mérito se obtiene después de que este gurú sea C<lpaz de transmitir 
;¡ sus seguidores parte de sus creencic¡s mediante un aparente acto sencillo que utilice 
toda clase de símbolos y metáforas que puedan convertirse en palabras o en acciones90 

La actividad- chamánica consiste entonces en asumir esa realidad absttactq, irreal y 
aparentemente loca como hechos reales que comienzan a existir en el momento en el 
que se les otorga credibilidad racional. Es como si de repente el lc¡do racional comenzara 
a comunic;:¡rse mediante el lenguaje del inconsciente y la vida real esté directamente 
influenciada por esa realidad psíquica que le otorga signihc;:¡do y por lo tanto 
credibilidad. 

87 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT, p.99. 
88 JODOROWSKY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT., p. 285. 
89 GRINGERG- ZILBERBAUN, Jacobo, ~ en cuyo libro se describen minuciosamente la realidad que 
envolvía el ambiente de Pachita, así como una tesis de la probable explicación científica de dichos actos. 
90 www.librusa.com/entrevista jodorowski. htm 
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Apatentemente inexplic:ible. la cutandeta mexicana enttegó a Jodorowkyel don 
que le petmititía tealizat este tipo de cutaciones alternativas a [;¡ medicina ttadicional 
utilizando el inconsciente, [;¡ intuición, la mente. los símbolos y las metáFot;¡s como 
elementos que petmitían utiliz;¡t toda clase de objetos que imptegnados de ciettos 
signihcados ptovocitían en el ptójimo cambios de actitud que modihcatían 
simultáneamente la Fotma de vida . Tanto como lo hace la poesía. 

Entonces Jodotowsky Fuettemente attaído pot el misticismo y la supetstición que 
contienen este tipo de ;¡ctivid;¡des imptegnadas de Fe, [;¡s ;idoptó y las adaptó ;¡ sus 
capacid<ides, aptitudes y habilid<ides tebautizándolas como psicoch<Jm<Jnismo. Optó sin 
embatgo pot tt.:itat únicamente daños -enFetmedades o males- que tuvietan que vet 
únicamente con la espititualid<id hum;¡n;¡ y el compottamiento en patticul;it, dejando de 
l;ido [;¡s Físicas. 

Ale¡°4ndto obsesionado pot el bienestat y la s;¡tisfacción petsonales b;¡sados en el 
compattit, la c<itidad y el equilibtio utilizó el psicochamanismo como la b;¡se misma de 
su ptoyecto de vida. que esencialmente se concentt;¡ en la humanidad, tehtiéndose a ese 
misticismo y espititu¿¡l1d<1d que lo ;¡compañan siempte91 utilizando acciones 
metaFóticas92 como la cut;¡ o el temedio a los m;¡les psicológicos en sustitución de las 
s;¡ngtient;¡s y salv;¡jes opetaciones desctit;¡s, como el gtanito que conttibuye ;¡ cambiat el 
mundo. 

Esta setie de actos mágicos se convittieton en el ;¡ntecedente intetiot inmediato de 
la Psicom¿¡gi¿¡. 

2.3 JODO, EL POETA 

"El que h¿¡bl¿¡ del c¿¡mino es porc¡ue wd<1do lo tiene' 
DICHO POPULAR.. 

P;¡tecetía incteíble que en un lugat imptegnado de eufoti;¡, locuta, caos, batullo, 
;¡[egtía y con un constante ambiente Festivo ;¡[guíen h;iya decidido emigt<Jt h;ici;¡ ottas 
dimensiones. Menos extt;iño es, que sea ptecisamente Jodotowsky. quien movido pot la 
c¿¡su¿¡ftd¿¡d o pot el destino hay;¡ decidido s;¡lit de esa hest;¡, p;it;¡ enttat hacia otto gt;¡n 
acontecimiento: el de la cteación. 

P;¡ttiendo de l;i concentt;¡ción y penettando en la meditación Ale¡¿¡ndto 
descubtió una vía que le tevel;¡tía un mundo ;¡[temo. Modificando la petcepción que 

91 HERNÁNDEZ, Jaime, El Otro Jodorowsky, Ovaciones, 8 de Enero de 1989. 
92 www.librusacom/entrevistajodorowski.htrn 
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tení;¡ de lo ordin;¡rio y tr;¡nsform;¡ndo sus sentimientos en p;¡l;¡br;¡s pl;¡smó en tint;¡ y 
p<lpel lo que serí;¡ su primer poem;¡: 

14 flor c:inta y desaparece, 
! cómo podemos que/amos l 
Lluv1~ nocturna, caSJ vacía. 
Mis huellas en el camino 

Se van d1solV1endo ... 93 

De m;¡ner;¡ c;¡si c;¡su;¡I, después de h;iber desempolv;ido I;¡ viej;¡ m;¡quin;¡ de 

escribir, que por supuesto n<idie en c;¡s;¡ utiliz;¡b;¡ se dio lo que serí;¡ un primer y ;¡bsoluto 
encuentro con I;¡ poesí;¡, que lo ;¡comp;¡fí;¡ría siempre y lo sqlpicaría tocio. A veces en 

Form;¡ de guiones, otras tantas de improvisaciones, peto siempre tt;¡nsForm;¡d;¡s en actos. 

Quizás sin comprenderlo complet;¡mente, Jodotowsky lo ;¡si mil;¡ todo. Absorbe 
siempre y c;¡da vez un poco de la esenci;¡ de lo que vive, im;¡gin;¡ o percibe. Al mismo 
tiempo y desde siempre lo tr;¡nsform;¡, lo proyect;¡: en Jodo todo es m;¡teri;¡ Fértil p;¡r;¡ l;i 
cre;¡ción. 

Prob;iblemente sin un objetivo ex;¡cto, pero con l;¡ firme intención de d<1tse ;¡ los 

otros, Jodorowskypropuso siempre, incursionó en el cómic y l;i p;¡ntomim;¡, innovó en 
ámbitos como el te;¡tro o el cine y se reinventó en l;¡ liter;¡tur;¡ y en I;¡ poesí;¡. 

Dur;¡nte la primer;¡ mit;¡d del siglo p;¡s;¡do pulul;¡b;¡n en Chile, como en otr;¡s 

p;¡rtes del mundo, los poet;¡s y cont;¡gi;¡do por sus ;¡ctitudes, Ale/<1ndto decidió h;¡cer 
público lo que desde sienclo c;¡si niño h;¡bí;¡ pt;¡ctic;¡do en silencio: l;¡ poesí;¡. 

Cotidi<in<imente escribí;¡ versos y poem;¡s que <ipen;¡s lo et<Jn permitiénclole set él 
mismo. sin dios, ni p;¡dre; peto de¡;¡b;¡n de serlo en el momento en que l;¡s p;il;¡br;¡s er;¡n 

;¡bsorbid;¡s por el Fuego; elimin<indo ;¡sí, simbólic;¡mente, I;¡ culp;ibilid;¡d de sentirse 
poet;¡ en un;¡ fumili;¡ donde este tipo de práctic;¡s -;¡sí como cu;ilquier form;¡ ;¡rtístic;¡­
er;¡ consider;¡d;¡ un;¡ Form;¡ de n¿¡tcisismo perverso, bufónetÍ<J o cri;¡dero de p<1tJsifos9s. 

Entonces lo que p;¡r;¡ Alfónso Reyes er;¡ el <1cC1dente del lengu¿¡¡e -escritur;¡- p;¡r;¡ 
Jodo Fue -y sigue siendo- el medio idóneo que le h;¡ permitido toc;¡r l;¡s ;¡p;¡rienci;¡s, 
revel;¡r l;is fulsed;ides, cuesfion¿¡t los convencion¿¡ftsmos, desenm;¡sc;¡r;¡r l;¡s form;¡s, 

93 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad OP. CIT., p.49. 
94 PAZ, Octavio, El Arco y la Lira. OP. CIT., p.25. 
95 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT., p.49. 
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denunci~t bs font.:isí.:i s, lo itte;¡I, deb;¡tir lo t.:ingible, lo ord in;¡tio, lo cotidi.:ino. Ll poesí;¡ 

debe set convulsión. un tenemotcl6 . 

L:¡ esctitur;¡ en genet;¡I y 1.:i fotm<J poétic;¡ en p.:i rticul.:it provoe<¡ton un;¡ tevuelt.:i 

person.:il: interior, que modihcó 1.:i percepción del mundo y su m.:inet;¡ de ;¡ctu;¡t en él. 

Co n el tiempo, J;¡ ptáctiq y J¿¡ expetienci¿¡ que con llev;¡n el unirse implícit;¡mente 

y de por vid¿¡ ¿¡ J;¡ ¿¡ctivid'ld cte¿¡dor¿¡, el lápiz y el p¿¡pel se convirt ieron en el princip¿¡J 

instrumento de J;¡ expresión jodotowsky<Jn<J, p¿¡r¿¡ después set tr;¡nsform¿¡dos en 

m¿¡niFest¿¡ciones ¿¡ rtístic¿¡s que podrí¿¡n reptesent¿¡rse en un escen;¡tio, Ftente ;¡ un¿¡ 

cám¿¡t¿¡, medi;¡nte ;¡Jgún periódico o simplemente p¿¡r¿¡ set ¿¡ctu;¡d¿¡s: vivic/<Js. 

Ll poesí¿¡ de Jodo dejó tempor¿¡Jmente de set p¿¡J;¡br;¡ p;¡t;¡ mud;¡rse ;¡J ;¡cto. A sí 

como J;¡ vid¿¡ mism¿¡ es poesí¿¡ p¿¡r¿¡ él pot el simple hecho de ser vivid;¡: mi vic/q es un 

poem<J, un <Jdo poético, peto no t<Jnto pot l<J poes~ sino que porque un <Jdo es en sí 

mismo poética97 En ese mismo sentielo, p;it;¡ el Hlósofo existenci;ilist;¡ Ftiedetich 

Nietzsche la existenci;¡ y el mundo están única y etern;imente justiFic;¡dos como 

Fenómeno estético98 . 

Enrique Linh, junto con un grupo -<le jóvenes contemporáneos suyos y quienes 

se auto-nombraban poetas, se unieron a Jodo para realiz¿¡r en su p¿¡ís nat;il una serie de 

<Jcciones más bien absurdas, con las cuales producí;¡n J;¡ expetiment;¡ción de situ;¡ciones 
extr;¡ordinati;is: ctuz;¡t en líne;¡ tect;¡ J;¡ ciud;id venciendo tod;¡ cl;ise de obstáculos -l;¡s 

c¿¡ s;¡ y los ;¡utas entre ellos-; tein;iugurar obr;is, c;¡lles y edihcios con otros nombres 

- "Avenid;¡ del Dios que en mí no Cree' por ejemplo-; utiliz;¡r conch;is marin;¡s pata 

p;igat el ;¡utobús o l;i entrad;¡ ;¡ ;ilgún s;ilón de b;iile; entre muchos otros <Jdos poéticos 

con los que pretenelían poner en ev1denci:¡ l<J cu;;/¡d<Jd imprevisible de /q te<Jhd<Jcf9. 

Pot ;iquellos ;¡ños (1950) el vivir implic;¡b¿¡ ;¡ctuat y ;¡J igu;¡J que la poesí;i : se 
suFrí¿¡, se disFrut;ib¿¡ , se sentí¿¡. Ll poesí;¡ et¿¡ transForm.:ición, un;¡ Forma ele rebelión , un 

juego en el que Jodo como buen poet;¡ o s;iltimb;inqui -como lo consieleran ;ilgunos­
escribe sus ptopi;¡s tegl;is100. 

En coincielenci;¡ con lo que P<Jz escribí;¡ -cqsi al mismo tiempo- acetc;¡ ele la 
poesí;¡ como otra Form;¡ ele lengu;ije, t;imbién incursionó en el terreno lingüístico 

elecielielo ;¡ otorg;¡r lo que p;it;¡ él et;¡ el vetel'leleto sentielo ele los conceptos: fÍ-<Jc<Js<Jt: 

96 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT., p. 26. 
97 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad. OP. CIT., p. 95. 
98 NJETZCHE, Friederich, Estética y Teoría de las Artes, Ed. Tecnos, México, D.F., 2001, p. 52. 
99 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT , p. 125 - 132. 
100 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada, OP. CIT , p.18. 
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c:;mbi:tt de :;divtd:td: m;¡teri;¡l iz:¡r lo ;¡ bsi:r;¡cto, confÍ°Qnz<J: d<Jnz¿¡ 5in p¿¡t¿¡gu¿¡5 fa¡o un¿¡ 

lluvi:; de puñ:;le5; o invertir los <ldjetivos: el fuego enfÍ-í<J; y ;¡sí, re;¡ liz;¡ndo tod;¡ cl;¡se de 

incoherenc1;¡s, concluyó que :iunque su eje de ;¡cción ere¡ I;¡ poesí;¡, éste¡ tr;¡t;¡ de expres;¡r 

con p;¡ l;¡br:is lo que no se puede expres;¡r con p;¡ l;¡ br;i s1
01_ 

Entonces h.:¡bí;¡ que ;imnc;¡r [;¡ poesí;¡ de !;is definiciones, pues ést;¡s so n sólo 

:¡pwxim;¡ciones1º2 y como no existe concepto que logre .:¡tr;¡p;¡r[;¡ [.:¡ poesí;¡ dejó de ser 

concebid;¡ como excremento lum1no5o de un 5<Jpo que 5e h<J tr¿¡g;¡do ¿¡ un¿¡ luciém¿¡g¿¡. 

Lq poesí;¡ es el medio y el fin mismo. No se explic;¡, se vive. No se útil, pero es neces;¡ri;¡. 

No es concepto, es m;¡teri;¡ . M;¡teri;¡ que regres;¡ ;¡ sus m;¡teri;¡les ;¡ lo que n;itur;ilmente 

son . 

El poet;¡ ere;¡ imágenes, provoq ;¡cciones, escribe poem;is103. Es libert;¡d, lengu;¡je 

o comunic;¡ción. Lq poesí;¡ se siente, se vive y sólo;¡ veces se escribe. 

P;¡r;¡ Jodo todo está s;ilpiqdo de poesí;¡. Borge5 ;¡hrm;¡b;¡ que [;¡ vid;¡ está !len;¡ de 

el!;¡, es e5o que d;¡ nombre;¡ todo aquello que no lo tiene; es [;¡ expresión máxim;¡ de I;¡ 
be/fez¿¡ por medio de p¿¡/¿¡bt<J5 ¿¡rtístic¿¡mente entrete(td<J5 ... se ere;¡ ;¡ sí mism;i: en el 

momento en el que ocup;¡ un lug;¡r que no le corresponde. l...q poesfa en sí es un;¡ form;¡ 
de ;¡rte y el poet;¡ está en un;¡ búsqued;¡ consi:;¡nte, etern;¡ de[;¡ bellez;¡1º4 . 

Se dice que los filósofos tr;¡t;¡n de [;¡ verd;¡d y los poet;¡s de lo efímero de [;¡ 

bellez;¡ y en ese sentido es posible ;¡hrm;¡r que Jodorowsky es un filósofo y poet;¡ en 

busq de bell;is verd;¡des, ¿¡rtístic<J5 dirí;¡ él. Entendiendo el arte como un¿¡ cont1nu¿¡ 
vtdott°Q de I;¡ concienct°Q 5obte el c¿¡o5 de /¿¡s re;¡l1J¿¡des exteriores (Alfonso Reyes). 

Porque iqué es el poeta? sino el tr;¡nsmisor único e irrepetible de un mundo inexistente, 

;¡penas perceptible a los demás. 

2.3.1 Interpretación Onírica 

"N<Jdil es m¡s ptopi<1mente vuestro que nuestros 5ueños' 
FRIEDRIHC NIETZSCHE 

Y si /¿¡ vent<J(<J del poet<1, según lgn¿¡cfo Sol<1res en voz de Luc¿¡s C;¡t¿¡ved05, es que 

· s¿¡be decir dónde le duele pues /¿¡ verd<Jdet¿¡ poesí¿¡ señ<Jl<J el lug¿¡t del dolor, entonces el 

sueño, es;¡ otra forma de vida que p¿¡r;¡ Fteud resulta ser [;¡ mejor vía de acceso ;¡[ 

1º1 JODOROWSKY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT, p.83. 
un IBIDEM. p. 96 
103 PAZ, Octavio, OP. CIT., p.23 . 
104 BORGES, Jorge Luis, OP. CIT., p. 7-35 . 
105 Personaje principal de la novela No Hay Tal Lugar p.46. 
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inconsciente: permite -según Ht!c/ebr:mc/t06- contemph;r los repliegues y 
profúnc/Jd4c/es e/e nuestro ser, que c/ur4nfe l4 vigt/f4 quec/4'? c4si siempre ocultos 4 
nuestros o/os. 

Se puede visu.:¡liz.:¡r met.:¡fóric;¡mente .:¡I set hum;¡no como un;¡ mJquin4 perfect4, 
un;¡ C4/4 e/e P4nc/or4 o I;¡ Torre e/e B4bel y por lo t;¡nto un misterio práctic;¡mente 

indesciFr;¡ble que p;¡recerí;¡ imposible siquier;¡ intent;¡r comprender, pero Joc/orowsk.yen 
el <itln por ¿¡lc¿¡nz;¡r el descubrimiento y ;¡uta-conocimiento de su yo intetno no h<i 

ces¿¡do en I¿¡ t.:¡ re¿¡ p¿¡r¿¡ logr;¡rlo y utiliz;¡ndo tod<i cl<ise de medios h¿¡ tom;¡do t.:¡mbién ¿¡ 
los sueños como ví;¡ de .:¡cceso. · 

Los sueños, .:¡I igu¿¡I que J.:¡ im;¡gin;¡ción, J;¡ funt;¡sí;¡, el ensueño o J;¡ re;¡lid;¡d 

· mism;¡ no h;¡cen otr;¡ cos;¡ más que complement~rse y represent;¡r de mélner;¡ con¡unt<i 

lo que somos; en este c;¡so, lo que Ale¡4nc/ro es. 

Aleccion;¡do y;¡ en t;¡re;¡s conFus;¡s, pero extr;¡ordin;¡ri;¡s, comenzó ;¡ inmiscuirse 

en terrenos Gldél vez más complic;¡dos, que requerí;¡n y;¡ de ciert;¡ especi;¡liz;¡ción . Los 
sueños, I;¡ poesí;¡ y todo ;¡quello que tení;¡ que ver con el intelecto se convirtieron en el 
pretexto ide;¡I p;¡r;¡ que Joc/orowsk.y comenz;¡r;¡ ;¡ explor;¡rse y ;¡ explor;¡r sobre los 

misterios de I;¡ mente hum;¡n;¡ . 

No es un secreto que I;¡ re;¡lid;¡d oníriGI está contenid;¡ en J;¡ mente, es;¡ Fort;¡Jez;¡ 

que permite resolver ciert;¡s cuestiones, dest;¡p;indo ;¡ J;¡ vez otr;¡s t;¡nt;¡s; quizás much;¡s 

más interrog;intes de J;¡s que y;¡ están hech;¡s, ;¡unque no resuelt;¡s. 

Con J;¡ intención de conocer ese enigm;¡, que es J;¡ vid;¡ -o el hombre en el 
munc/o poc/ríq concebirse re4lmente como 4/guien que h4 surgic/o e/e un sueño, que, es 
4 su vez, f4mbién soñ4c/o-107, J;¡ cienci;¡ se h;¡ enc;¡rg;¡do dur;inte miles de ;¡ños de 
histori;¡ y estudio h;ist;¡ de descifÍ-;ir el ;ip;¡rentemente impenetr~ble cromosom;¡ 
hum;ino, pero su contr;ip;¡rte no ha ;ib;indon;ido el ob¡etivo común y h;i contribuido 

medi;¡nte el sueño o I;¡ funtélsí;¡, pot e¡emplo ;¡ penett;¡t en dimensiones ;¡ltetn;¡s que 

conform;¡n I;¡ n:itut;¡lez;¡ hum;¡n;¡. 

Vtiliz;¡ndo I;¡ itte;¡lid;¡d y I;¡ funt;¡sí;¡, el sueño permite tr;¡nsfotm;¡r l;¡s ide;¡s 
mism;¡s en imágenes que nos h;¡bl;¡n, en I;¡ m;¡yotí;¡ de los c;¡sos, de hechos desconocidos 

· ;ip;itentemente, pot lo que ptovoc;¡ tod;¡ cl;¡se de ;¡cciones y reacciones que influyen en 

el curso mismo de I;¡ rutina despiert;¡, debido ptincip;¡lmente ;¡ su estrech;¡ relación con 

los hechos sensoriales y sentimientos que difi'cilmente pueden set sustituidos por 

imágenes reptesent;¡bles. 

106 FREUD. Sigmund., OP. CIT. p. 122. 
107 NIETZCHE, Friederich, OP. CIT, p. 63. 



77 

Esos protectores del reposo y del dormir están dot.'!dos de sentido y sign ifie<ición 

propi;¡s pueden ser interpret~dos descilÍ-.:¡ndo sus elementos o bien medi.:¡nte símbolos 

p.:¡r.:¡ explic.:¡r sus intenciones y.:¡ se.:¡n l.:¡tentes o m.:¡niFiest;¡s y que segú n ;¡lgunos pueden 

lleg.:¡ r, incluso, h.:¡st.:¡ predecir el Futuro. 

Influido t;¡mbién por el descubrimiento IÍ-eudi.:¡no del psico;¡nálisis, ;¡sí como por 

l.:¡ inexplic.:¡ble y conFus.:¡ corriente .:¡rtístic.:¡ que resultó ser el surre.:¡lismo, los sueños 

como un.:¡ .:¡ctivid<ld más del queh.:¡cer psíquico, se convirtieron en un;¡ m;¡teti;¡ de 

estudio, quizás no científico, ni teórico, sino más bien práctico. Vtilizfodolos como el 
medio que revel;¡tí;¡ más secretos-de los que pudiet.:¡n descubrirse dur;¡nte I;¡ vigili.:¡. 

Entendiendo el sueño como el vínculo con el inconsciente y por lo t.:¡nto con 

ese ente desconocido que nos h.:¡bit¡, medi;¡nte el ;¡nálisis de sus contenidos pueden 
convertirse en Fr.:¡gmentos humildes, Sqbios, tetqpéuticos, generosos, mJgicos o 

cteqfivos108 que con el tr.:¡b.:¡¡o y I;¡ intervención consciente y lucid;¡ pueden set 

utiliz.:¡dos positiv;imente, es decir, de m;¡ner;¡ constructiv;i p.:¡t;¡ I;¡ vid;¡ mism;¡. 

Aunque p;¡t;¡ Jocforowsky el Fututo es simplemente indecible, el conocimiento, 

estudio y dominio de l;¡s cu;¡lid;¡des onític;¡s se le h;¡n convertido en un instrumento de 
enseñ;¡nz;¡, medi<inte los cu;¡les es posible ;¡lc;¡nz;¡t h;ist;¡ I;¡ re;¡liz;¡ción cte;¡tiv;i . 

El secreto de Jocfo p;¡t;¡ logr;¡t I;¡ lucidez y por lo t;¡nto el control y el dominio de 

l;¡s figur;¡s onític;¡s consiste ptecis;¡mente en dist;¡nci;¡rse, ;¡le¡;¡rse de I;¡ ;¡cción mism;¡, 

petcibit como <ijeno ;¡quello que nosotros mismos cte;¡mos109. Siendo I;¡ memoti;¡, I;¡ 

m;idte de todo ;¡contecímiento p;¡s;¡do y ;¡un ficticio, im;¡gin;¡tio o de ensueño. 

Vn c;¡so preciso de este tipo de práctic;¡s es I;¡ re;¡liz;¡ción de un;¡ de l;¡s obt;¡s más 

tepresent;¡tiv;¡s y no por coincidenci;¡, de I;¡ corriente sutte;¡list;¡, identific;¡d;¡ pot I;¡ 
Form;¡ de expresión ;¡bsurd;¡, instintiv;¡ y ;¡p;¡rente y tel;¡tiv;¡mente inexplic;¡ble: l/n Petra 
Andqfuz Fue cte;¡do ptecis;¡mente ;¡ p;¡rtit de I;¡ combin;¡ción de dos sueños, uno de 
Sqlvqdor Dqlí, otro de Luis Buñue/, cuyo proceso de selección consistió en ;¡cept;¡t 

únic.:¡mente l;is imágenes más imptesion;¡ntes e inexplic;¡bles11º. 

Los sueños son met;ifóticos, implic;¡n símbolos, requieren interptet;¡ciones, son 

t;¡mbién un;¡ Form;¡ de expresión itt;¡cion;¡I y según 5hemer11 en este tipo de invención 
el Sqbet y el conocer se ftqnsfótm-m, entonces lq fiJnfqSÍq se elevq pqtq ftqnsfórmqtlq en 

108 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT., p. 50-72. 
109 IBIDEM, p. 47. 
110 BUÑUEL, Luis, OP. CIT., p. 118. 
111 FREUD, Sigmund, OP. CIT .• p. 135. 
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Jcfiv1d.id s!fnbólic:; de /:J f.Jnt:;sí:¡ Reduce l;¡s dist.:¡nci;¡s que ;¡p.:¡ tentemente m.:intienen 1.:i 

te~l i d;id o nfricq, te.:ilid;¡d y fu nt;¡sí;¡. 

Pero este Fenómeno no es reciente, y;¡ el fumoso mito órfico lo const.:¡t.:¡ cu.:inclo 

se teFie te ;¡I sueño como el desprendimiento del ;¡lm.:i. lo que sign ihcq un.:¡ unid.:id 

trágicqmente tot;¡ entre ést;¡ y el cuerpo fis ico y los pl;¡cetes tetteshes, p.:¡t;¡ it en busca de 

I;¡ libet;¡ción tot;¡I. Segun los mitos griegos es ptecis;¡mente l.:¡ pele.:¡ entre Dionisia y los 

Tit:;nes, quienes devor.:indo ;¡I Dios cometieron el peor crimen de l.:¡ hum;¡nid;¡d 

conden~ndol;¡ ;¡ vivit siempte entre es.:¡ du.:ilid.:id etem;¡ del bien y el m.:¡1112 . 

Desde I;¡ ;¡ntigüed;¡d l;¡s cu;¡lid.:¡des onfricqs et.:¡n ditect.:imente .:¡ttibuid;¡s ;¡ 1.:is 

deid.:ides, Aristóteles los considet;¡b.:¡ como inspit.:¡ción divin.:¡ y quiz~s de .:¡hí lq esttech.:¡ 

tel;¡ción con su cqtáctet inexplicqble ptimero y su cont;¡cto directo con 1.:i bellez;¡ 

después. Es de todo ;¡quello que no vemos, ni sentimos, peto que existe y que puede 

m.:iteti.:¡liz.:¡rse, h.:icerse visible medi.:inte l.:¡s imágenes que nos otorg;¡n por un 1.:ido el 

iloc.:¡liz.:¡ble mundo onírico y pot el otto 1.:i poesí.:¡, como te.:ilid;¡d ;¡ltem;¡tivc¡. 

Siendo .:imb.:is sólo representqciones: .:ibstr.:¡cciones. 

Nietzsche consider;¡b.:¡ ;¡ l.:¡ bel/ezq como un sueño feliz un.:¡ de I;¡ cu.:¡lid.:ides 

.:ibstr.:¡ct;¡s que dot;¡n de vid.:¡ .:¡ los setes113 y siendo éste precis;¡mente un.:¡ de 1.:is 

inclin.:iciones inn.:it.:¡s y exclusivc¡s de los hum.:inos en gener.:¡I, tetom;¡d.:¡ por .:ilgunos y 

convertid;¡ recientemente en uno de los m~ximos pl.:iceres, utiliz.:¡do extt.:¡fí.:¡mente 
como m;¡teri.:¡ prim;¡ por revolucion;¡rios, locos o genios que hicieron de ese fuctor 

desconocido que es el inconsciente: verd;¡der;¡s obr;¡s de ;¡rte en el sutre.:ilismo. 

2.4 "DE MÚSICO, POETA Y LOCO ... 

todos tenemos un poco' 
DICHO POPVLAR 

En es;¡ busqued.:i const.:inte por l.:¡ verdad, por la bellez;¡ o por el conocimiento, 

Jodorovvsky h;¡ entt;¡do, Fundamentado siempre en ese principio irreducible que es el 
;¡rte114, en cu;¡lquier c;¡ntidad de proFesiones, religiones, .:¡ctivid;¡des y culturas en l;¡s que 

h;¡ incursion;¡do con éxito p;¡r;¡ logr;¡r sus objetivos y ;¡ptovech.:¡ndo .:¡I máximo l.:¡ esenci.:¡ 

y 1.:is enseñ.:inz.:is de c.:id.:i un.:¡ . 

112 MUELLER, Femand-Lucien, Historia de la Psicología. p.20 
113 NIETZSCHE, Friederich, OP. CIT., p. 55 y 69. 
114 Presentación del Libro La Danza de la Realidad el 27 de Nov del 2001. 
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Y gu iado ... foc;:¡do siempre por es;¡ cu;¡lidad exh<¡ordinaria que se presenta, ;¡ctúa 
y proyect;¡ en L=¡ realidad par.:¡ modihc.:i rla como si Fuer;¡ ;ilgo real: el mr/;:¡gto, eso que 

;ilgunos l! ;¡m~n coíncidenci<L Fue y sigue siendo el ingrediente insep;¡rable de la vid;¡ y 
obra de Ale¡/indrd 15 y que h;¡ reaparecido siempre como por ¿¡rfe de m;:¡gr/i. 

Ale¡/indro lo ha impregnado todo con cierto toque individu.:il. como exft4: de 
magi;¡ , de poesía . Todo lo que toca: tanto lo que ;¡bsorbe, como lo que proyecta . 

Jodo no sólo h;¡bla, escribe, dirige o ere;¡ sino que ;¡ctú;¡; su vida y su obr;¡, hacer 

y queh;¡cer están llenas de acciones. El motor primordial en lo que participa. es el 
moverse, el .:ictu;¡r, el intervenir, el hacer .. . ya lo había leído con M¿¡rinettiquien escribió 
que/¿¡ poesr¡¡ es un .:¡ctd16. 

Regido por un estricto régimen disciplinario, Alej<Jndro ha llegado a ser 
considerado artista, gurú, santo, sabio, médico, psicólogo, poet;¡, monstruo y todo ello 

debido princip;¡lmente al impulso intuitivo, si es que se le puede ll;¡mar ;¡sí, ;¡ ese 
tr;¡tamiento, búsqueda y mantenimiento del equilibrio entre sus componentes 
Fundamentales vistos como cúmulos energéticos y llamados necesk/¿¡des cotpor¿¡/es, 
deseos, emociones e intelectd17. 

Ale¡/indro es un ser vasto, pluridimensional. diverso, extenso, in;¡gotable que se 
invent;¡ y se reinvent.:i en cada ;¡ctivid;¡d que comienza. Vn hombre que ha aprendido y 
h;i sabido llevar /¿¡ im¿¡gin¿¡crón, y también el conocimiento al poder en todos los 
jmbitos de su existencia118 . Ha tocado puertas invisib les que lo han transport;¡do a 
mundos diversos, alternos, par~lelos, a otros planos de la realidad misma. 

Movido siempre por un espíritu de libertad, que en el h;¡cer ¡odotowsky¿¡no 
puede ser traducido como /¿¡ c¿¡p¿¡ckf¿¡d de s¿¡/it de uno mismo ¿¡ tt¿¡vés, claro, de /¿¡ 
im¿¡gin¿¡crón119, h;¡ reproducido -materializ;¡do- casi cuanto ha imaginado. 

Pa ra él, tod;¡ clase de conocimientos y enseñanzas aprendidos en Form;¡ de 
lecciones, de juegos o de revelaciones son útiles no al momento de ser recibidas, sino 

únicamente en el que son aplicadas, que es :.uando adquieren verdadero sentido y 
Fu erza; entonces, sólo entonces: no antes, adquiere toda su razón transformadora, 
renov;¡dora . 

1
" www.librusa.com/entrevistajodorowslci.htrn 

116 MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.20. 
117 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT., p.151 . 
118 IBIDEM, p.8. 
119 IBIDEM, p.187. 
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Él. siendo un individuo que h.:i trab<1j<1do desde siempre p;¡r;¡ ;¡cerc;¡rse, por lo 

menos un poco a ese monstruo q ue llev<i dentro y q ue lo mueve y lo oblig;¡ ;¡ ¿¡ctu;¡r 

siempre, .:i h;¡cer de todo, ;¡ prob;¡r l;¡s v;¡ ried<1des h<i comenz;¡do <1pen<1s '1 los 40 ;¡ños ;¡ 

enconh<irse <i sí m ismo , siendo ;¡ los 50, que sintió I;¡ primer;¡ impresión de un;¡ 

verd <ider¿¡ experienci.:¡12º p.:ir.:i consigo mismo. 

Tom;¡ndo I;¡ vid;¡ como éxperienci;¡, como un;¡ (orm.:i, un;¡ m;;r:wdlos¿¡ Form¿¡ de 

inict°Qctón h;¡ ;¡prendido ;¡ .:icumul;¡r conocimientos, vivenci<is, experienci;¡s, dud;¡s y 

deducc iones que sol;¡mente I;¡ ed;¡d podrí;¡ otorg;¡rle . En él, t;¡nto el destino, como l;¡s 

coincidenci<is son consider<id<is: ctead<is por él mismo. Él busc;¡ lo que vive, lo provoca, 

lo esper;¡ , lo concibe, lo sorprende ... 

Su necesid<ld princip.:il. el sentim iento y I;¡ t<ire;¡ que lo m.:intienen vivo es y h.:i 

sido 1.:i de im<1gin<1r: 1.:i de cre;¡r, pero .:il mismo tiempo 1.:i de de¡;¡r, incit;¡r e inducir ;¡ I 

o tro -;¡ los otros- ;¡ que s;¡quen p;¡rtido de sus inventos, de sus locur<¡s, de sus 

cre<iciones, de sus inclin<iciones y de sus revoluciones personales, de sus consejos. 

Su esquema de vid;¡ h;¡ sido, en opinión de Gd!es F¿¡rcet el de seguir por cierl"¿¡ ví¿¡ 
h;;st¿¡ lleg¿¡r ¿¡/éxito o ¿¡ /¿¡ pos1bdicf¿¡cf concret¿¡ efe/ éxito: luego, cu¿¡ncfo poc/rí¿¡s goz¿¡r e/e 
lo logr¿¡c/o e inst¿¡/¿¡rte, s¿¡/ucf¿¡s y te vqs; por temor ¿¡ c¿¡er en /¿¡ esclerosis espititu¿¡/ o 
prolésion¿¡/121. 

)oc/o tr;¡b;¡¡;¡ siempre, en c;¡d;¡ ;¡cto, en cad.:i cre;¡ción . Sus obr;¡s c¿¡utiv<in, 

<1ngusti<1n, inquiet;¡n, conquist.:in . 

Y cre¿¡r, en voz de Nietzsche sigm/Íc¿¡ expu/s¿¡r ¿¡/go /Úer¿¡ e/e nosotros, v¿¡c1°Qmos 
¿¡lgo, empobrecemos ¿¡/go, y h;;cemos ;;rn;;ntes22 . 

2.4.1 Los Hilos del Sentir ... las Marionetas 

"Poc/í¿¡ h;;bf¿¡t con toe/o y c¿¡cf¿¡ cos¡¡ tení¿¡ c¡ue c/ecirme' 
ALEJANDRO JODOROWSKY 

Si desde l<i infunci;¡ Ale¡;;nc/ro tení;¡ 1.:i cu<ilid<ld p¿¡r;¡ ¿¡nim¿¡r todo objeto inmóvil 

e incluso inexistente que <1p<1recier;¡ por unos inst;¡ntes en su c<imino, y<i Fuer;¡ de m<1ner.:i 

re;¡I o im;¡gin;¡ri<i; no es extraño que ;¡ntes de concluir I;¡ universid<ld se dedicar;¡ y<i 

120 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada. OP. CIT., p.20. 
121 IBIDEM, p.28. 
122 NIETZSCHE, Friederich, OP. CIT. p.64. 
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pro res1o n;ilmente ;¡ Jtnbuú· vtd.:t ;¡ tod;¡ cl;¡se de Figur;¡s, otorg;indo ;¡ c.:id.:i uno cu.:ilid.:ides 
y s ign1 hc~dos especíFicos. 

Empeñ;¡do siempre en ;¡bsorber t odo cu;¡nto Fuer;¡ posible de los otros, 

Ale¡::indro Formó su hmtli¿ titinter¿ después de perm;¡necer en encierro durante algunos 

dí:is, rodeado de un grupo de jóvenes con espíritu poeta, que utilizaban la c;¡s;¡ de 
.:ilgunos .:imigos como recinto sagrado, fo rm;idor e inspirador del acto poético: 
cualquiera que éste Fuere. 

Ale¡¿ndro y sus ;¡migos, .quienes hacían ;¡ I;¡ par el rol de alumnos y maestros, 
eran un grupo de ;¡rtist;¡s, revolucion;¡rios, que h;ibit;¡b;¡n su propi;¡ esfer;¡ b;¡s;ida en 

ideales, alejados por supuesto de la considerada vulgar actividad política123, interes;idos 
únic;¡mente -como lo afirmaba el espíritu surrea list;¡- en h¿cer, tanto cuanto la fant;¡sía 
y la creatividad les permitiera. 

Aunque su intención al entr;¡r a esa c;isa era la de cre;¡r por medio del lenguaje 

escrito, las palabras se le escaparon del papel para penetrar en un simple guante o 
manopla y figuras sostenidas ya Fuera por dedos, varas o cuerd;is, los cuales revolotear;in 

en el ;¡ire con vida propia, como desprendiéndose de sus propios creadores. 

Se dice que los títeres y marionetas son muñecos y Figur;¡s · utilizad;is para 
representar a seres humanos, animales o personajes mitológicos que h;in existido 
siempre y en c;¡si tod;¡s !;is civilizaciones: existen antiguas tradiciones de títeres en China, 
India y otr;¡s partes de Asi;¡, que han rebasado los idiomas y aun sin h;iblar: comunican 
siempre. 

Fue para 1949, al inicio de lo que serí4 un productivo y no sencillo proceso de 
preparación, pues" mientras comenzaba también a repartir lo que él llama consejos de 
sanación, Fundó en Chile la primera compañía profesional -El Bululú- dedicada desde 
entonces a representar historias y personajes mediante títeres y marionetas; éstqs 
iniciaron par4 llevar a escena su propia situación famili4r: c;¡ric4turiz;indo ;¡sus fumili4res, 
;¡ctuando en ellos y fin;ilmente reconociendo y reconociéndose en esos seres 

in;¡nimados que despert¿b¿n p;¡r;¡ cont;igi4r ;¡ los ;¡sistentes. _ 

El hecho de cre;¡r objetos y person;ijes que cont;iban historias y fantasías era una 
verdader4 forma de expresión artístic;¡, ya que en opinión de Jodorowsky no existen 
artes menores, pues es labor de cada obrero hacer un arte de su oficio; vaci;indo en c;id;¡ 
un;¡ de los person;i¡es ll;im;idos títeres un mens;i¡e que si bien puede esc;iparse de I;¡ 
mente del cre;idor, perm;inece en su m;ino p;¡r;¡ obtener vid;¡ propi4. 

123 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad. OP. CIT, p.137. 
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Jodororvsk.y les o torg;¡b;¡ ;¡ es;¡s represent;¡ciones un c;¡ rácter eminentemente 
met~fisia:P4 . L;¡s figur;¡s son símbolos, que ;¡l cont;¡cto, est;¡blecen un nexo 

práctic;¡mente irrompible que provoc;¡b;¡ un;¡ ciert;¡ fo rm;¡ ele h;¡nsForm;¡ción125 en 

quienes los m;¡ne¡.:¡n . 

Esos seres sin elestino o viel;¡ propi;¡ ;¡elquirí;¡n concienci;¡, intencion;¡liel;¡el, 
volunt;¡el e incluso sentimientos que se present;¡b;¡n como re;¡ les. 

Según Ty!or -principal estuelioso elel ;¡nimismo- el inicio ele est;¡ costumbre, 

Fuertemente utiliz;¡el;¡ en el ;¡ntiguo Egipto, Greci;¡ y Chin;¡, tiene su origen en el 
elesconcierto que proeluce el confi.ont;¡r por un laelo la lógic.:¡ y l;¡s an;¡logías r;¡cion;¡les, 
mientt;¡s por el otro se obsetv;¡n los sueños, l;¡s fant;¡sí;¡s, visio nes y toel;¡ cl;¡se ele 
;¡ l ucin;¡ciones 126. 

El h;¡t;¡miento con títeres es sin eluel;¡ un ;¡cto lúelico, un juego ele niños que 

envuelve a propios y ;¡¡enos en un ;¡mbiente mágico y sorprenelente que elespiert;¡ toel;¡ 
cl;¡se ele emociones y sens;¡ciones que se Funelen con los sueños y las fantasías, ptovocan 
la creación ele munelos alternos y sorptenelentes elónele la lógie<¡ y la tazón poco tienen 

que hacet. 

Esas teptesentaciones habituales, generalmente muy populares Fueron musas 
inspitaeloras pata escritores notables como Federico C;¡rcí<J Lorc<J, quién elecielió esctibit 
un pat ele obras ele teatro pata guiñol. Asimismo p;¡ta Jodo l;¡s marionetas Fueron el 
intetmeeliatio entre la elanza, l.:¡ cu;¡l le ofi.eció conocimiento ele lo que et;¡, más lo que 
no eta127; y el te;¡ho mismo, pues en es;¡s figur;¡s ele h;¡po, l;¡s m;¡nos exptes;¡b;¡n toelo lo 

que el cuerpo poeltí;¡ elecit. 

Los inconvenientes que poeltí;¡n ;¡tt;¡stt;¡t el tr;¡b;¡¡;¡t con trozos ele p;¡pel y hatin;¡ 
mezcl<ielos convertielos en mágicas Figurill;¡s, no Fueren suficientes p;¡ta limit;¡t o teelucit 
l;¡ cte;¡tiviel;¡d ¡odorowsk.y<Jn<J que desde siempre -y desde entonces- h;¡ est;¡do 
Fuertemente inAuenciaela pot l;¡ ittevetencia y el escánel;¡lo, peto sobte toelo elel auto­
conocimiento y el auto-elescubtimiento. 

Evolucion;¡ndo ;¡ ese pélso Feroz con el cu;¡l se h;¡ c;¡t;¡detiz;¡do Jodorowsk.y. es;¡s 
ordin<Jrt°<Js teptesent'lciones te;¡tt;¡les se convirtieron pronto en h<Jppenings ... efimeros 
pJnicos. 

124 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT., p.33. 
1
2' JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad. OP. CIT., p.105 . 

126 Diccionario de Filosofía. CD Room. 
127 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT, p.150. 
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2.4.2 El Arte del Silencio: Mímica 

'M,js v¡¡/e un minuto de silencio que mil p4/4br4s v¡¡cí¡¡s' 
DICHO POPVLAR 

Después de recorrer pt~cticqmente el norte del territorio chileno con su 

espect~culo de títeres, Fundqmentado en lq imqginqción y lq explotqción de recursos 
externos, Ale/<1ndrocomprobó que si lqs mqnos teníqn mucho que exptesqt -tql y como 
lo supo cuqndo incursionó en este negocio- el cuerpo entero etq qlgo qSÍ como un !tbro 
vivo, petmqnentemente qbierto que contqbq con todqs lqs posibilidades exptesivqs 
posibles. 

En un intento m~s por supetqt sus objetivos, de pot sí ya qbnzqdos, si no es que 
hqstq supetqdos, Ale/<Jndro decidió abqndonqt sorptesivqmente El Bululú, pqta 
emptendet entonces lo que sin Sqbetlo se convett:itíq en lo que setíq Fuente de su 

qctividqd cteqtiv;¡ y productiva m~s ptoliFeta -ql menos en cqntidqd- dutqnte el resto de 
sµ vidq: el teqtro. 

Sin Sqbet lo que enseriqbq exq<:Qmente, Ale/<1ndro se propuso dqt un curso de 
teqtro mudo, donde conoció q D¡¡nie/ Emitllórk, un ex bailarín homosexuql, con quien 
cteó el Grupo Mímico, esto después de hqDet qSistido a lq proyección de la cintq foncesq 
Los hijos del P¡¡t<Jíso, que terminó con su Sqtisfuctotia teotíq de hqbet inventado lo yq 

existente: lq pqntomimq. 

Descubriendo lq técnicq que permite hqblqt sin pqlqbtqs, donde el actor exptesq 

qyudado pot su imqginqción y su petsonqlidad el mensqje que deseq comunicqt, 
interptetqt pot medio de palqbtqs que se dibujqn con actitudes, expresiones fuciqles, 
gestos y todo movimiento corpotql; incluyendo también tisqs, l~gtimqs, gritos y todq 
inflexión espont~neq de lq voz siempre y cuqndo no emitq pqlqbtq algunq . 

Ll pqntomimq le permitió entre ohqs tqnqs Sqtisfucciones el hqberse convenido, 
primero en ayudqnte, luego en qlumno y qmigo y después en esctitor128 de uno de los 
mimos m~s fumosos no sólo de lq actuqlidad, sino de la histotiq silente en genetql, fú¡ 

discípulo y luego ¿¡migo de M¡¡rcel M¡¡rce¿¡u y de su m¡¡estro Je¡¡n J¡¡cques Lecoq. 

Perm¿¡necí cinco ¡¡ñas¡¡ su hdo y terminé ¡¡h¡¡ndon¡¡ndo /¿¡ p¿¡ntomfm<J, porque M¿¡rce¡¡u 

er¡¡ un mimo gen/¿¡/ y yo no lo er¡¡129. 

Pqtqdójicqmente Fue Emilfórk quien, después de set expulsqdo del nqciente grupo 
mímico Fue el que inyectó a los otros, entre ellos JodotoMky lq propósito de sqlit de 

1221 E/fabricante de máscaras fue una de ellas y de las más reconocidas. 
129 PONIATOWSKA, Elena, IBIDEM. 
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Chile, de conocer y explot;¡r otr;¡s posibilid<ides y P;¡tís se pl<inte;¡b;¡, ;¡I menos p<it<l los 
intereses de ese momento como I;¡ opción más tent;¡tiv;¡, quizás por mod<i y pot set 
ptecis;¡mente I;¡ cun ;¡ de gr;indes mimos entre los que dest;¡qn EHienne Decroux, )e¡¡n 
G¡¡sp¡¡rd Debur¡¡u y M¡¡rcel M¡¡rce¡¡u. 

Movido pot su espíritu de búsqued<i y supet;¡ción, más que pot el ;¡venturero, 
Ale¡~ndro, en un ;¡cto psicomágico, ;¡rro¡ó ;¡I m<it su ;¡gend;¡ de direcciones, teg;¡ló sus 

pertenenci;¡s y ;ipen;¡s con 100 dól;¡tes en los bolsillos ;ibotdó I;¡ n;ive que después de 
cinco sem;in;¡s lo tr;¡sl;¡d;¡rí;¡ ;¡ I;¡ ;¡fum;¡d;¡ ciud<Jd luz con l;i ingenu;¡, peto fome 

intención de convertirse en un vetd;ideto ;¡rtist;¡, ;¡demás de set el s;ilv;¡dor del 
suttealismo. 

Y;¡ en P;¡tís, se encontró -;¡ fult;¡ de un;¡ palabt;¡ ex;¡ctq, que podtí;¡ set buscó, 

coincidió ... - con gt;indes person;¡l id;ides que de un;¡ u ott;¡ fotm;¡ contribuyeron en su 
fotm;ición ;irtístic;¡ y ptofesion;¡l como André Bretón, Fr¡¡ncisco Arr¡¡h¡¡/, Rol¡¡nd Topar, 

)e¡¡n Gir¡¡ud -Moebius-, Boucq y otros t;¡ntos, como en qd;¡ p;¡ís que pis;¡b;¡ y que de 
ún;¡ o otr;¡ m<inet;¡ ;iltet;¡ton o modihc;¡ton su form;¡ de percibirse en este mundo. 

Los mimos tt;¡b;¡¡;¡n p;¡r;¡ cre;¡r mundos que no existen, pot h;icet visible lo 
invisible, M¡¡rcequ h;¡ h;¡bl;¡do siempre de un estilo ptopio, peto ;¡demás del invento de 

un;¡ gt;¡mátic;¡ y un lengu;¡¡e propios. El suyo lo encontró con Bip, su person;¡¡e de qt;¡ 
bl;¡nq, top;¡ de p;¡y;¡so de ;¡nchos p;¡nt;¡lones, un;¡ c;¡mis;¡ m;¡tinet;¡ y un;¡ chistet;¡ vie¡;¡ y 
defotm;¡d;¡ de¡ó cl;¡t;¡ const;¡nci;¡ de I;¡ vulnet;¡bilid;¡d de I;¡ condición hum;¡n;¡ . 

lq mímiq ;¡demás de set un;¡ ;¡ctivid;¡d ;¡nónim;¡, es un misterio de cte;¡ción. Lq 

sensibilid;¡d debe h;¡cerse presente: tr;¡nsmisible; el gesto es esenci;¡I, l;is posturas deben 

set estátiqs y estétic;¡s. El mimo es además mú.sico, danz;¡nte: el silencio del cuerpo no 
existe, siempre está activo, ;¡un sin h;¡blar, sin moverse, éste comuniq por sí mismo: es 
un signo. 

Set mimo es identihqrse, transfotm;¡t, impliq un;¡ met;¡motfosis. El mimo debe 

set elato en su mensa¡e silente que qutiv;¡ con I;¡ bellez;¡ y su contenido. Con la 

p;¡ntomima o el ¡¡rfe del stfenctd30 Jodorowsky comenzó <i creer que I¡¡ c¡¡licüd de un 
¡¡cfor dependí¿¡ menos de lo que decí¿¡, que del sentimiento que poní¿¡ en ello131

. Eta 
ciertamente un;¡ teptesent;¡ción teatral ptimitiv;¡, mud;¡, por ligur;¡ y gestos que anim<in 
a un universo ... y es ese sentido puede considerarse el arte de no h;¡cet movimientos132

. 

130 JODOROWSKY, Alejandro, Antología Pánica. Ed. Joaquín Mortiz, México, 1996., p.133. 
131 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada, OP. CIT., p.22. 
132 JODOROWSKY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT., p. 185. 
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Segú n M.:¡rcew L~ pqntom imq es el poet.:¡ o l.:¡ poesí.:¡ del movimiento. No imit¿¡ 

/:¡ reJ!tdJd .:¡unque nJce de elú Busc¿¡ l.:¡ quintJ esenci¿¡ de l¡¡s cos¡¡s, es sín tesis de 

emociones. sentimientos y situ¿¡C1ones, util iz.:¡ un lengu.:i¡e común p.:irq mosh.:ir dolor, 

qlegrí.:¡ , ~ mor, odio y todos esos sentimientos que les son comunes.:¡ todos los hombres 

y en todos los tiempos133 

Jodo se convi rtió, con el tiempo, en uno de los herederos m~s import.:intes del 

ser y del h.:icer de M.:¡rcel M.:¡rce.:¡u; logró qdopt.:ir lq sensibilid.:id, el virtuosismo, el 

misticismo, 1.:i Fr.:igilid.:id, lq eleg.:inci.:¡, sin emb.:irgo, muy poc.:is veces el .:ilumno super.:¡ .:il 

m.:iesho y éste c.:iso no Fo rm.:¡ p.:irte de es.:is excepciones. 

Con lq p.:intomim.:¡ Jodormvsky reinició 1.:i histori.:¡ mism.:i -:le 1.:i hum.:inid.:id: 1.:is 

señ.:is, los gestos y uno que otro grito que no lleg.:in nunc.:i .:¡ convertirse en p.:il.:ibr.:i son 

1.:i m¡¡teri.:¡ pnm.:¡ de est.:i .:ictivid.:id, que oblig.:¡ .:¡ regres.:¡r .:¡ los orígenes y 1.:is b.:ises de 1.:i 

comunic.:¡ción y el lengu.:i¡e mismo. 

L.:¡ r.:iíz etimológic.:¡ lo dice: p.:¡nfom1m.:¡ que proviene del griego: p.:¡ntos: 

1mit¿¡c1ón y mime: todo, es decir: un. todo 1mlt.:ido. Porque lque h.:icí.:i el hombre recién 

.:ip.:irecido en lq tien.:i sino imit.:ir? Incluso y.:i .:ilgunos liter.:itos, como Od.:¡v10 P.:¡z se 

refirieron .:¡ lq p.:intomim.:i como el primer esc.:ilón que sirvió de b.:ise p.:ir.:i conForm.:ir lo 

que hoy entendemos como lengu.:i¡e hum.:ino134. 

2.4.3 La Vida con Humor: el Cómic 

'L¿¡ im¿¡gen es uno de los depósitos m,fs relev¿¡ntes de I¡¡ histori¿¡ y de los sueños' 
ANÓNIMO 

Y por si 1.:is coincidenci.:¡s no h.:in sido suficientes, tod.:iví.:i h.:iy m~s . L.:¡ 

p.:irticip.:¡ción de Jodorowsky en 1.:is .:ictivid.:ides cre.:¡tiv.:¡s -y productiv.:is- h.:in sido 

cronológic.:imente equiv.:ilentes ql c.:imino .:ind.:ido por el ser hum.:ino p.:ir.:i logr.:ir 

comunic.:irse, v.:iliéndose de tod.:i cl.:ise de medios, y.:i se.:in internos o externos. Vno de 

ellos h.:in sido los medios impresos, en donde 1.:i p.:il.:ibr;:¡ escrit;:¡ y I;:¡ im<1gen se present<1n 

solos o combin<1dos p.:ir;:¡ tr.:insmitit su p<1s<1do, su presente; sus vivenci;:¡s, mitos, 

re.:ilid.:ides, funt.:isí.:is, Frustr.:¡ciones y preocup<1ciones. 

l..:¡s tigur.:is rupestres, los jeroglíficos egipcios y ;:¡lgunos mur;:¡les de civiliz;:¡ciones 

precolombin;:¡s son consider.:idos los <1ntecedentes indirectos del surgimiento del 

recientemente 11.:im.:ido od¿¡vo .:¡rte, debido entre otr.:¡s cu;:¡lid<1des, ;:¡ su c;:¡p;:¡cid.:id 

133 www.inalarnbrico.reunacl/fichas/entrevistas/ alejandrojodorowsky.htrn - 9k 
134 Referencia tomada del capitulo 1 nota 25. 
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cte<itiV'l y sintétic<i -de síntesis-, <iunc¡ue más teciente y estrech<i es su tel<ición con el 

su rgimiento de l<i imptent<i -<iptoxim<id<imente en 1445 por Gutenbetg- y <iun más con 

el de I,:¡ Qtic<itut<i, c¡ue no es más c¡ue est<i ex<iget<ición de c<it<ictetísticqs Físic<is, 

tidiculiz<ición y tt,:¡t,:¡miento cómico sobte cuestiones de ,:¡ctu,:¡lid<id c¡ue lleg<iton ,:¡ 

convertitse en vetdadetas sátiras políticqs y socic¡les, es decit, en críticas mot<iles. 

Aunc¡ue el tétmino cómic detiV'l de sus otígenes cómicos, la comicid<id no es un 

elemento definitorio, pues el medio se ocup<i de asuntos t,:¡n variados como puede 

hacerlo la litetatuta o el cine. Es más bien un estilo humotístico, sarcástico, dotado de 

humot negto c¡ue teoea hechos· teales o imaginatios, donde la cualidad de verdadero 

nada importa; son más bien metáforas visuales c¡ue teAe¡an movimiento y estados 
psicológicos. 

Llamado c¡uizás por su espfritu itteverente y su o¡o crítico Ale¡<1ndro, todeado de 

gr<indes person,:¡lidades, c¡ue ¿¡fÍn¿¡ron mi espíritu ¿¡rfístico y me enseñ¿¡ron ¿¡ <1dentr<1rme 
en mi hel/ez¿¡135, genet<ilmente <irtistas de V'ltiadas especialidades, comenzó ,:¡ col<ibotat 

con )e¿¡n Cirwd, uno de los dibu¡antes más fumosos del mundo, reconocido 

internacionalmente como Moehius, en lo c¡ue años más tarde teconoceremos como 

/ijbu/¿¡s pJnic¿¡s, historietas tudas y hast<i grotescas, impregnados de elementos abstractos 

y met<iFísicos. 

Y<i en París, con su repentino contacto con I,:¡ moda y I,:¡ vanguatdi<i <irtísticq 

eutope<i, Alepmdro se interesó en es,:¡ novedosa fotma de litetatuta c¡ue él mismo define 
como cómics normales que tienen su mensq¡e, su violenci<J, su cienct";J fícctón, sus h<1d<1s, 
si.Js m¿¡/hechord?i> y c¡ue han alcanz<ido un éxito insospech<ido como industria, 

<impliamente des<itroll;ida en Est;¡dos Unidos, peto cuy<i ¿¡/m¿¡ m<1ther se encuentra en 

Japón, donde se encuentra la ptimet y más gt;¡nde disttibuidot,:¡ del mundo me¡ot 

conocida como M<1ng<1. 

Est,:¡ otta forma de litet<itut<i, hech,:¡ con n<imciones gtáFic<is c¡ue se ptesent<in pot 

medio de un<i serie de dibu¡os c¡ue h,:¡bitu<ilmente están sep<ir<id<is pot cu<idtos -viñet<is­
y c¡ue se <isocian con p<il<ibt,:¡s ,:¡ tt<ivés de cu<idtos explic<itivos o leyend<is - globos o 

bocqdillos- c¡ue s<ilen de l<i boc<i del c¡ue h,:¡bl,:¡ p<it<l teptesent<ir una convets<ición; o bien 
de I,:¡ cqbeza en Fotm<i de nubes, p<it<i tepresent<ir el pens<imiento, t<imbién h,:¡ 

des<ittoll,:¡do un voc<ibul<itio visu,:¡I p<it<l teptesentar los eFectos sonatas, utiliz<indo 

símbolos y ottos recursos gráficos con ob¡eto de exptes<ir una <impli<i vatied<id de 
elementos n<irt<itivos, c¡ue le¡os de limit<lt las estructur,:¡s fotm<iles de l<i literatut<i, le 

imptimen un sello ingenioso e infotm,:¡l de humot y comicid<id. 

rn JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada. OP. CIT., p.21. 
136 PONIATOWSKA, Elena, IBIDEM 
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Este disfÍ.;¡z de Jq te;¡lid<ld he¡ cre;¡do ;¡ tr;¡vés de su histoti;¡ infinid;¡d de petson;¡¡es 

fuertemente tecotd<ldos, sin impott;¡t sus cu;¡ lid;¡des comunes; ;¡lgunos de ellos son el 

detective Oick Ttqcyde Chesfer Could, los filosóficos Chqrlie Brown y 5noopyde Chqr/es 
5chultzy, le¡ contest;¡t;¡ti;¡ Mq/i¡fdq del ;¡tgentino Quino, ;¡sí como los miembtos de le¡ 

fu mili;¡ Mqtvel Cómics que concibieron un univetso intetconectqdo de héroes trágicos 

como Los CUqfto liJnUsficos y 5ptdet-Mqn surgiendo ;¡sí los cómics undetgtound, que 

no sólo libet<iton .:¡I medio de muchos t;¡búes y des;¡ttoll;¡ndo estilos muy otigin;¡les. 

Y ;¡ lgo de eso tienen las f/tqs cómicqs que Jodorowsky te;¡liz;¡ con le¡ intención de 

entretener sí, peto que implic;¡ concienci;¡t pot medio de petson;¡¡es entre funtásticos y 

divinos que n;¡ttéln histoti;¡s que poco o n;¡d;¡ tienen que vet con est4 te;¡lid<ld común y 

cotidiélnél que nos tode;¡; es más bien une¡ vent;¡n;¡ que se ;¡bte péltél observ;¡t ;¡ petsanéljes 

extt;¡otdin;¡tios que enseñ;¡n ;¡ tt;¡vés de metáfot;¡s y pc¡todi;¡s, inund;¡d;¡s de símbolos. Lo 

que él ll;¡m;¡ fand.1s d1hu/qdqs iniciJftcqs137 

Aunque en México, este tipo de tr;¡b;¡¡os suyos no h;¡n tenido el reconocimiento 

suficiente, ;¡ diferencie¡ de Ft;¡nci;¡, Cote;¡, Est;¡dos Unidos, lt<¡li;¡ y Hol;¡nd;¡, donde sus 

creaciones, individu;¡les o en col;¡bot;¡ción han alcanzado técotd en ventas; fue aquí 

precisamente donde el escritor Luis 5pofq le consiguió une¡ págin;¡ en El Herqldo para 

publicar mis FJbulqs PJn/Cqs. Me dijo hqs 4 li:íbulqs de qVqnce y yo fe l1s pub!tco, y lo 
hizo dut;¡nte 4 años;¡ partir del 4 de junio de 1967138. 

Siendo esta le¡ activid;¡d de mayor temunet;¡ción económic;¡ y creativa, pues 

después de más de 30 public;¡ciones, sus histotiet;¡s han vendido más de un millón de 

ejemple¡ tes, Jodorowsky ;¡segura que el cómic es un qcfo indusfn"q/139. Vn;¡ forme¡ de 

materializar el pens;¡miento pot medio de palabt;¡s e imágenes ;¡ tr;¡vés de los cu;¡les se 

ptovoc;¡ une¡ perfección, una búsqueda, une¡ emoción, un interés. Ale/qndro confiese¡ 

que el cómic le he¡ permitido decit todo ;¡quello que no le fue posible decit en el cine140. 

Y es a p;¡rtit de los ;¡ños 60 que el cómic es utiliz;¡do como medio ;¡ltetn;itivo de 

comunic;¡ción, pata ;¡dquitit un estatuto de producto cultural a p;¡rtit que grandes 

dibujantes que se dieron a le¡ tate;¡ de cre;¡t intetes;¡ntes petson;¡¡es con histmi;¡s p;it;¡ 

adultos de indudable c;¡lid<ld gtáficq y literatiél, cuyos petson;¡¡es han pas;¡do él formar 

parte del ;¡cetvo cultut;¡I y tesult;¡n tin conocidos como sus contr;¡p;ittidas litet;¡ti;¡s o 

cinem;¡togtáhcas, pot lo que no es fortuito que los cómics sean hoy considet;¡dos como 

el arte de le¡ néltt;¡ción con b<1se en ilustt;¡ciones, destinc¡da ;¡ su reproducción masiv;¡ y 

popul;¡t. 

131 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT., p.73 . 
138 JODOROWSKY, Alejandro, Fábulas Pánicas, Ed. Grijalbo, México, 2003, 302 pp. 
139 MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.22. 
140 F AINCHTEIN, Lynn, Regresa El Topo, Rolling Stone, Num. 2, México, D.F., 2002, p.22. 
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2.4.4 las Cartas de la Realidad 

"8.:JrJ/enme/4 mJs desp<Jcio' 
DICHO POPVLAR 

Aunque en l.;¡ .:intigüed.;¡d pens,:¡r el fú turo er;¡ un.;¡ .:ictivid'1d reserv.;¡d;¡ ;¡ los 

.:idivinos y proFet;¡s, en nuestros dí.:is es comú n encontr.;¡rse con filósoFos, escritores o 

ch.;¡ rl .;¡t.;¡nes -en el peor de los c.;¡sos- que se h.;¡n empefi.:ido en h.;¡cer predicciones; 

.;¡u nque ciert.:i mente no con much.:i Fortun.;¡ . 

L'1 '1divin.;¡ción se remont.;¡ '1 tiempos .;¡ncestr.;¡les y el conocer el destino se 

pr.;¡ct ic.;¡ desde tiempos inmemori.;¡les. A le¡.mdro Jodoro..vskyes quizás uno de esos que 

se dicen elegidos misterios.;¡ mente, que se dejó embruj'1t por ese Fenómeno .;¡divin.;¡torio 

que es el T;¡ rot, después de perseguirlo desde pequeño, h;¡st;¡ que logró convencerlo de 
de¡;irse llev.;¡t pot los enc;intos de l;¡s 78 c.;¡rt;¡s del T.;¡rot de M;irsel!;¡ y los ptob;ibles 

signihc;idos o explic;¡ciones que ést.;¡s podrí;¡n otorg.;¡r .;¡ hechos específicos. 

Dur.;¡nte más de 40 .;¡fios Ale¡°Qndro se h.;¡ vuelto ;¡migo insep.;¡r;ible de este s.:¡co 

de cq rt.:¡s, .;¡unque no como ,:¡rte de .:Jdivin<Jción del hturo, cos,J que no creo, sino como 
un lengu<J/e óptico que sirve p.:Jr<J conocerse, como un espejo del <Jlm<J141, sino más bien 
como instrumento de s.:in.:ición. 

A pes.:it de 1.:i existenci.:¡ de v;¡ rios tipos de c;¡rt.:¡s, como el Celt<J o el Egipcio, el 

t'1rot de M<Jrsell<J, impreso en 1761 por NicolJs Conver h;¡ sido inspir<1do r p.:ir.;¡ que Jodo 
se h.;¡y.;¡ dedic;ido dur.;¡nte muchos ;¡fios no sólo ;¡ ¡ug<Jrlo, sino .;¡ rep;¡r;¡rlo; pues sin 

conocer l.;¡ procedenci.;¡ exqct.:¡ de éste, y.;¡ que mientr.:is ;ilgunos .;¡tribuyen su origen '1 l;i 

époc;¡ egipci;¡; otros .;¡hrm.;¡n que viene de Oriente y otros más detetmin;¡n que Fue en l.;¡ 

Ed'1d Medi;i , sln emb.;¡rgo se h.:i comprob;¡do que 1'1 simbologí.:¡ es ptáctic.;¡mente 

seme¡;inte, .;¡ unque el t;¡rot que más ;¡cept.;¡ción h;¡ tenido es precis;imente el de M<Jrsell<J, 
compuesto por 22 A rc.;¡nos Mayores y 56 Atc.;¡nos Menores. 

Es evidente que el simbolismo de los .;¡rc.:inos se rel;¡cion.;¡ con gr.:ifismos 

primitivos y recurrentes, éstos poseen un conjunto simbólico de conocimientos 

iniciáticos. C.;¡d;¡ un.;¡ de esas c;¡rt.:¡s, considet;id.;¡s popul;itmente como poseedor'1s de 
secretos o predicciones p.;¡r.;¡ el Futuro son en su c.;¡so p;irticul;¡r pist;¡s que le h;in ido 

;inunci;indo hechos y circunst;inci;¡s en !;is que más t;itde se ve envuelto. 

Este o ráculo ;¡divin.;¡torio m;¡rcó su inici;¡ción desde el momento en que n;ició, 

su rg iendo es.;¡s coincidenci.:¡s de l;¡s que y'1 se h;ibló en c.;¡pítulos .;¡nteriores sobre el 

141 www.librusa.com/entrevista_jodorowski.htrn 
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si:Jnihcido etimológico de su pueblo nat:il. así como aquél relevante y so~rendente 
encuentro con 1J ledur:;, :lSÍ como l<i estrecha relación con su M;¡estro Del Toro. 

Pero m~s <ill~ de l;¡s anécdotas que parecier;¡n tener un;¡ conexión direct;¡ con el 

tarot, como I;¡ de I;¡ obsesión repentin;¡ por unos z;¡p;¡tos ro ¡os como los que visten El 
Loco, El Emper:;dor o El En,:;mor,:;do del T;¡ rot o el del encuentro con ;¡qué! leoncit o del 

ci rco en /quique, que co incidí;¡ con I;¡ postur;¡ de la tar¡et;¡ de w Fuerz<J, Fue M<Jrie 

Lefébre, un;¡ ;¡ncian;¡ de 60 ;¡ños quién provocó el ;¡cerc;¡miento concreto y definitivo 

con ese lengu;¡¡e ópt ico que es el Tarot. 

Las c;¡rt;¡s son vist;¡s por JodoroMky como I;¡ guí;¡ que a m,:¡ner;¡ de símbolos le 

proporcion;¡n l;¡s b;¡ses neces;¡ri,:¡s p;:¡r,:¡ identificar r;:¡ sgos y cu;¡lid;:¡des distintiv;¡s de 

quienes ;¡sí lo decid;¡n, pues son éstas quienes deben ;¡cept;¡r o no lo que el ¡uego le 

sugiere. Pues según sus p;¡l;¡br;¡s se h;¡t;:¡ de un,:; proposición que un<J vez Jcepf<Jd<J, debe 

ser interpret<Jd<J 142 . 

Alej<Jndro no predice hechos Futuros, y,:¡ que ;¡l h;¡cerlo éstos se provocarí;:¡n143; 

sino que investig,:¡, reconoce, recuerd;¡, inte~retq y procur;¡ comprender el presente, 

cenh,:¡ndo I;¡ lectura en el conocim iento de sí mismo, p,:irtiendo de lo inúttl que es 

conocer el fú turo cu<Jndo se ignor<J quien es uno ¿¡quí y <J hor4144. 

Así !,:is c,:¡rt,:¡s se convirtieron en el puente, el vehículo;¡ h,:¡vés del cu;¡ ! Alej<Jndro 

logró vincu l,:¡r l,:is posibilid,:ides que le ohecí;¡ su mente, sus intuiciones, sus intenciones 

con I,:¡ re¿¡lid,:id presente, t;:¡ngible que ;:¡ c;:¡d,:¡ inst,:¡nte lo ret,:¡b,:¡n p,:i r,:¡ resolver de este 

modo, tod,:¡ un,:¡ serie de complicaciones que indud,:iblemente tienen conexión ,:ilgun,:¡ 

con los ,:¡ntecedentes famili;¡res, de ,:ihí precis;¡mente el uso de l;¡ gene,:ilogí,:¡. En ese 

entendido el t,:¡rot es precis,:¡mente un;1 prueb<J que permití¿ sifu¿r l<J necesld<Jd de l<J 

person<J y loc<Jliz<Jr /4 rqíz de los problemJs145. 

Así, como siempre combin,:indo sus ,:¡etivid,:ides pero sin ;¡b,:indon,:¡r ningun,:¡ de 

sus p,:¡siones, se h,:¡ dedic,:¡do ,:¡ entreg,:¡r el Fruto de sus estudios espiritu,:¡les. Con ese 

espíritu Fund,:¡ y dirige en P,:¡rís l,:¡ ;¡c,:¡demi,:¡ T<Jdem<J -TArot DE MArsell,:i- y desde h,:ice 

m~s de tres décad,:¡s todos los miércoles oFrece un,:¡ ter,:¡pi,:¡ colectiv,:¡ medi,:inte I,:¡ 

gene,:ilogí,:¡, el tarot y I,:¡ Psicom,:¡gi,:¡ en el ll,:im;¡do C;:¡b<Jret Mystique. 

142 JODOROWSKY, Alejandro, OP. CIT., p. 66. 
143 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT , p.19. 
144 IBIDEM, p.121. 
1
" IBIDEM, p.20. 
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Ést~s terapias tienen la Finalidad de sanar el inconsciente de un auditorio, que 
escuch;i ;¡tento sus convulsiv:;s intuk:tones14ó que han dejado atónitos a más de un 
fu n~tico y cu rioso que abarrotan, sin publicidad algun<i, el caFé en el que Ale1/Jndto 
dedica cerca de cinco ho ras a escuchar y d<it consultls psicomágicas, durante las cuales es 
necesario estableces un vínculo ptimeto psíquico, luego intelectu:;/, después emocton:;I 
y pot último en el sexu:;/, con la intención de convettitse en el tefle¡o del otro147. 

Con el tiempo, el conocimiento y la experiencia Jodotowsky ha decidido desde 
hace m~s de tres décadas a ayudar ;il otro a conocerse y reconocerse, pues el único que 
puede pot lo menos intentar predecir su Futuro es, solamente aquél que se haya 
empeñado verdaderamente en entender su pasado, para comprender aunque sea un 
poco su presente. 

2.4.5 La Puesta en Escena de Jodorowsky 

' El te:;fto es en mí, un:; m:;ntfést:;ción de mipl:;cer <1ttístico' 
ALEJANDRO JODOROWSKY 

Y si la palabra, es decir, el vetbo ¡_odotowsky<1no está impregnado de búsquedas 
internas, de ;¡utotre;¡liz;¡ción y auto-conocimiento, sería incongruente pensar en un 
Jodotowskycorporalmente paciente, indiFerente neutro, pasivo pues. No es <isí. El h:;cer 
de Jodo se ha caracterizado por su empeño, pot su intervención, participación, pero 
esencialmente pot su acción . 

Los escenarios, el público, los reflectores, las cámaras y todo aquello que tenga 
que ver con el espectáculo y el quehacer público, han sido durante décadas el alimento 
del alma, el espíritu y lporqué no decirlo? del ego ¡odotowsky:;no, lo cual le ha valido el 
reconocimiento en el ámbito internacional, peto asimismo un sinnúmeto de críticas y 
<it<iques no sólo;¡ su trabajo, sino <i su person;¡. 

Agresiones que no h<in intetFetido en el trab<ijo creativo y provocativo de este 
chileno, ciud:;d:;no del mundo, empefJ;¡do en ptovoqt un;¡ tom<i de concienci;¡ que 
culmine con un;¡ transFotmación colectiv;¡ . · 

V;¡liéndose de tod<i cl;¡se de disciplinas ;¡ttísticas y cre;¡tiv;¡s Ale¡:;ndto h;¡ 
mostt<ido al mundo su conocimiento, su h;¡mbte y su habilidad p<ira ptoponet, 
expresando noved<ides. Y quizás uno de los c<impos que le h;¡ d<ido más s;¡tisfucciones en 

146 IBIDEM, P. 7. 
147 JODOROWSKY, Alejandro, Antolo¡ía Pánica, OP. CIT., p.308. 
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ese sentido es el te¿¡tro, p'ir'i mr el te'itro fúe un'i religión, yo JefendFJ mi religión, yo 
aeF'i en eso oegJmen té' .iS. 

Porque si b poesí¿¡ lo h¡¡ 1nund'ido todo y l;i escritur¿¡ lo h¡¡ podtdo todo, 
entonces podemos suponer que el te¿¡tro h;i sido su aedo, su p;isión. El medio que le h;i 
permitido sobres¿¡lir con sus propuest¿¡s innov;idor;is, rec;irg;id;i de imágenes -;icciones­

violent 1s y gener;ilmente grotesc.:¡s que proponen su peculi;ir Fo rm¿¡ de ver-entender I¿¡ 

vid;¡ y que no result<in ser más que el complemento de su inmens¿¡ l;ibo r cre;itiv¿¡ . 

Con l;i experienci¿¡ que le hered;ir;i su p;irticip;ición en el m;ine¡o de los títeres y 

del cuerpo mismo, ¿¡ tr;ivés de l;i p;intomim;i, su incursión en est;i oh¿¡ vertiente del 

género liter¿¡rio, ide;ido p¿¡r¿¡ ser represent;ido, comenzó por inv;ilid;ir J¿¡s Form;is 

convencion;iles del te;itro y;i Fuera s;ic:qndo ;il te;itro del te;itro ¿¡ tr;ivés de los efimeros 
pJnicos y cre<indo esp;icios ;itempor;iles y situ;iciones funt~stic;:is conocidos ;il p;iso del 

tiempo como hJppenings o performJnces149
. 

Ale/Jndro consider;:¡ su tr;iba¡o dentro del ;irte escénico como pionero en J¿¡ 
escen¿¡ ;iltern;itiv;:¡ 150 de México en p;irticul;ir, p;ir¿¡ l;i que escribió más de íOO peculi;ires 

obr;is, sin emb;irgo sus propuest;is no só lo ;:ic;ib;iron con los límites est;iblecidos en l;i 

puest¿¡ en escen¿¡ , sino que t¿¡mbién <ibnzó sus propios límites cre¿¡tivos inici<indo en 

1953 cu<indo escribió su primer piez¿¡ te¿¡tr;¡I en S<inti¿¡go, se tr;¡t;ib¿¡ de una tr<igedi;i 

pseudo-grieg¿¡ ll;im;id;i El MinotJurds1. 

Los contenidos de sus obr¿¡s, y;i (uer;in l;itentes y m;inihestos, ¿¡utodenomin<idos 

como inict~ticos , lo colocqrorí dur;inte la déc;id¿¡ de los 60 como un v¿¡nguardist¿¡ que 

oblig¿¡b¿¡ ¿¡ involucr¿¡r al espect<idor con textos trJnsgresores, brilhntes e irreverentes que 
incomod;ib¿¡n l;i mor¿¡!, l;i polític;i y el o rden soci¿¡ I. Hédor Bom/IJ, uno de los ;ictores 

que p;irticip;iron en ZJrJtustrJ, un;i de sus más reconocid<is y critic<id<is representaciones 
que incluí;in ¿¡ un monje Zen medit;indo o desnudos totales, ;igr<idece ¿¡ Jodorowsky el 
hJber p¿¡rlicip;;do en este e¡ercicio de im;;gin;;c1ón y ftberi'id "'52. 

No es un secreto que Jodorowsky ha sido un <idel<int<ido ¿¡ su épocq, un inn<ito 

inspirador de cu;ilquier cl;¡se de polémic¿¡, <'."orno t<impoco es extraño descubrir 

elementos Jbsurdos y sune¡¡listJs que influyeron direct;:imente en su h;:icer te;:itr;¡I. 
Ambas corrientes, por cierto, coinciden ampliamente con el orden irreal, funtástico y 

poco o nada lógico o r;:icion<il de los acontecimientos, y<i sean reales o /i¡bncJdos. 

148 PONIA TOWKA, Elena, IBIDEM. 
149 Vid Supra p.40. 
tl-0 GARCÍA, Angélica, Pioneros de la Escena Alternativa, REFORMA, 11 de Octubre del 2001 . 
tst MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.22. 
i si PONCE, Roberto, IBIDEM, p.64. 
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En el te.;;tro del .;;bsurdo lo que se pretendí.-¡ Fund.-iment.-ilmente et.-i 1.-i 

eliminc¡ción de 1.:i telc¡ción cc¡usc¡-e(ecto en los episodios, negc¡t el poder de 

comunic¿¡ción del lengu.-i¡e, teducit los person¿¡¡es e¡ .-itquetipos, h.-icet de los lug.-ites sitios 

no-concretos, en poc.-is pc¡l ,-ibtc¡s, mostt;it un mundo ;ilien.-inte e incomprensible. 

Fern.;;ndo An-.;;b.;;/, ;¡migo y contemporáneo de Jodorowsk.y es considet;ido 

teptesent;inte de este tipo de te;itto, c¡unque ;imbos pteFetití<in hc¡blc¡t del te.;;tro p<inico, 
evit¿¡ndo ;¡sí le¡ cl.:isihc.:¡ción de suttec¡list;is. 

El sun-e.;;lismo, pot su p.-irte, ptocut.-ib.-i utiliz.-it el orden y 1.-i lógic.-i del 

inconsciente, de los sueños, que pot cierto c.-isi n.-id.-i tienen que vet con los 

.-icontecimientos de l;i vigili.-i en 1.-i concienci.-i hum;in;i. Hechos lógicos e itt,-icion.-iles que 

dehníc¡n lc¡s c¡cciones de sus personc¡¡es. 

En ese sentido coincide con 1.-is cottientes surre.;;list.;;s y el mismo te.;;tro del 
.;;bsurdo. Amb.-is tendenci.-is pot demás popul;ites .-¡ inicios del siglo XX, cuy.-¡ esenci.-i es 

ptecis.-imente el sin sentido: hechos disp.-ir;it;id;is, inútiles o pot lo menos inexplic;¡bles, 

donde el orden y l;is secuenci.-is no tienen c.-ibid.-i. 

Siguiendo ese Qmino, Ale¡.;;ndro, obstin.-ido en explow su im.-igin.-ición, 

~b.-indonó lo que podtí<in considet<irse hechos te.-iles, p.-it.-i oblig;itlo .-¡ esc.-ip.-it .-il 

intelecto, c¡I espíritu o .-¡ cu.-ilquiet otro mundo .-ilterno -o p.-it;ilelo-, que s.-ilpiC<lt<l de 

ciert;¡ dosis de m<igi.-i y un .-itt.-¡ctivo extt.-i que sirvió .-¡ su vez p<lt<l tt.-insmititlo en c;id.-i 

un.-i de sus entteg.-is .-il público, es decit no sólo en form.-i de guiones te.-itt.-iles, sino como 

histotiet<ls, guiones cinem.-itográFicos o bien 1.-is mism<is tetc¡pi.-is psicomágic.-is . 

A fin de cuent.-is, h.-ibl.-it del te;itto, implic;¡ temont.-irse .-¡ 1.-i histoti.-i mism.-i de 1.-i 

hum;inidc¡d, de su complejid.-id, de su confotm.-ición, y.-i que en su esenci.-i, ese 

conglomet.-ido de .-icciones hum.-in.-is que los .-intiguos griegos codiHc.-iton como te.-itto, 

no pertenece .-¡ ningun.-i rc¡z.-¡, período o cultut.-i en p.-irticul;it. Antes bien, es un.-i Form.-i 

de lengu.-i¡e pot medio del cuc¡I, otigin.-ilmente, el mundo es imit.-ido, peto ;¡demás 

celebt.-ido. Est.-i Fotm<i de lengu.-i¡e, que suby.-ice inequívoc;¡mente en lo más ptoFundo 

del tito, h.-i sido un p<ittimonio común .-¡todos los hombres -si bien con diFetenci.-is de 

gtc¡do- desde que el hombre existe153. 

Es sc¡bido que el te.-itto n.-ició como un.-i fotm<i de cont.-it histoti.-is, o bien como 

une¡ m<ini(est.-¡ción religios.-i, de espectáculo o de entretenimiento; incluso como medio 

p<lt<l esp.-itcit ide.-is polític.-is o p<lt<l diFundit ptop.-ig;ind.:i .:¡ gr.-indes m.:is.-is, sin emb.-irgo es 
.-inte todo un;¡ m.:iniFest.:ición .-¡rtístic.-i, con 1.:i que es posible cte.-it 1.-i ilusión de visit.-it 

m Encarta 2000. 
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lu:pres desconocido en tiempos inesper;¡dos y con person;¡¡es inexistentes ;¡ I;¡ 
experienciq cotidi;¡n:i. 

Y con Jodo no Fue diFerente, su primer encuentro con est;¡ form:i de exptesión 

Fu e ¡ust:imente un espectácu lo (monó logo), el de Leopldo Fregol!; cuy;¡ esenci:i 

consistí;¡ en interpret;¡r un;¡ comp:¡fií;¡ entet.:¡, lo que le hizo comptendet l.t multitud de 
pet5on.iltJ.:¡Jes c¡ue luch.tfon 1nc.tns.tblemente dentro de c.td.t cu.¡/, p<l t<l consegui t se t 

elegidos y triunfat sobte los demás 154
. 

Dur;¡nte I;¡ infanci;¡, cu;¡ndo Ale/.tn.dro ptesenció est;¡ obt;¡ y sin d;¡rse cuent;¡ , 

comenzó;¡ set el escen;¡tio de Fuertes reptesent.:¡ciones. A esctibit su propi<l histoti;¡ que 

de un<i u otr;¡ Fo tm<i reptesent;¡ const;¡ntemente en dlerentes p<ipeles -guionist;i , ;¡ctot, 

director, etc.-. 

2.4.6 Luces, Cámara, Acción ... 

NE/ ctne debe ser ... como un.t piecfr.t en el z¿¡p¿¡to' 
LARS VON TRIER 

Después de utiliz;¡r, reconocet, <lptendet y <lptehendet lo que el cuerpo hum;ino 

puede ser y h¿¡cercomo vehículo de exptesión, Ale¡¿¡ncfro no pudo evit;¡t I;¡ tent;¡ción de 

prob;¡t con l;¡s nuev;¡s tecnologí;¡s y ;¡I no sentirse s;¡tisFecho después de h;¡bet 

p;¡rticip;¡do en progt;¡m;¡s de televisión, donde tompiet<l un pi;¡no y destroz;¡ t;¡ un;¡ 

Bibli;¡, decidió expetiment;¡t en el cine, tt;¡nsFotm;¡ndo sus ocurrenci¿¡s en imágenes en 

movimiento. 

Consider;¡d;¡ I;¡ más ¡oven de l;¡s ;¡rtes, I;¡ te;¡liz;¡ción cinem;¡tográfic;¡ es sin dud<l, 

el último invento que puede proveet de -práctic;imente- cu;ilquiet elemento ;¡ quien 

teng;¡ I;¡ intención de m;¡teti;¡liz;¡t en él tocfa cl;¡se de sueños -Luis Buñuel-, Ftustt;¡ciones 
-D¿¡vkf Cronenberg- , ;¡lucin<1ciones -D¿¡vtcf Lynch-, re;¡lid;¡des -Mich¿¡e/ Moore- o 

funt;isí<is -Je¡¡n Pierre Jeunet-. 

Este m;it;¡villoso juguete, convertido luego en industri;¡, t;¡mbién h;¡ petmttido ;¡ 

Joqororvsky retr;¡t;¡r sus s¡¡n.¡s intenciones y h;¡cer de sus cint;¡s verd;idet<1s proyecciones 

met;¡ffsic;¡s, cu;¡ndo no ;ibstt;¡ct;¡s, peto siempre complic;¡d;¡s que más que cont;¡t 
histori;¡s, rett;it;¡b;¡n símbolos inconscientes p¿¡r¿¡ c¡ue c¿¡cf¿¡ uno /¿¡s entencfier¿¡ 4 su 
modd55. 

114 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza DE la Realidad. OP. CIT., p.140. 
111 La Gente de México No Está Preparada Para Ver Mis Películas: Jodorowsky, Excélsior, 1 de Octubre de 
1976. 
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A pesar de no ser considerado un cineasta Formal, Ale¡°Qndro cuent;¡ en su h;¡ber 

con seis cint;¡s -F.indo y Lis, El Topo, /¡¡ Mont¡¡ñ¡¡ S¡¡gt¡¡d¡¡, Tusk, S¡¡nt¡¡ S¡¡ngte y El 
Udrón del Ateo itis-- que deFinen a la perFección su intención ;¡I incl ina rse por esi:;¡ 

disciplin;¡ que, convert id ;¡ en el ;¡rte de l;¡s imágenes móviles le h;¡ otorgado I;¡ posibilid;¡d 

de tr;¡nsmitit sus experienci;¡s y ser consider;¡d;¡s ;¡demás como cint;¡s de culto, es decir 
ritu;¡les p;¡ rticulares, ;¡bsolut;¡mente deFinidos por el estilo único de quien l;¡s re;¡liz;¡. 

Cont;¡r histo ri;¡s iniciátic;¡s, pl;¡center;¡s ;¡ I;¡ vist;¡ del re;¡liz;¡do r, h;¡ sido quizás I;¡ 

princip;¡I preocup;¡ción de Jodotowsk.y, quien utiliz;¡ndo los más extr;¡ños elementos, 

rel;¡cion;¡dos discret;¡mente con el surre;¡lismo, el esoterismo, I;¡ religión o el 

s;¡dom;¡soquismo; están dotados de conceptos plurisigniHqtivos que le¡os de ser 

úniqmente p;¡rte de un;¡ industri;¡ de entretenimiento, des;¡tan l;¡s más proFu nd;¡s 

con Fusiones. 

Además de ser películ;¡s que estjn pens;¡d;¡s p;¡r;¡ un público (r;¡ccion;¡do, 

acostumbr;¡do ;¡l ll;¡m;¡do cine de ¡¡tfe, est;¡s cint;¡s poseen l<i cu<ilid<id de ser un;¡ sucesión 

de trazos de esp;¡cio y de tiempos dot<id<is de situ¡¡ciones ¡¡hsutd¡¡s, de totpez¡¡ o de 
incoheteno'qs fi1mic¡¡s que incluyen ;¡demás un contenido implícito como son w 
Mont¡¡ñ¡¡ S¡¡gt¡¡d¡¡ y S¡¡nt¡¡ S¡¡ngte. 

Con su peculi;¡r estilo irónico, s<icrílego y h<ist<l <isqueroso, Jodotowsk.y h<i 
logr;¡do colit ¡¡lgun¡¡s de sus pelícu/¡¡s, como son El topo o L¡¡ Mont¡¡ñ¡¡ S¡¡gt¡¡d¡¡ en I;¡ 

reducid<i vitrin<i de l<is consider<id<is oht¡¡s m¿¡esft¡¡s de l<i cinem<itogr<iFí<i mundi<il y ;¡ 
pes<ir de ser desconocido en gr<in p;¡rte del territorio intern<icion;¡I, Jodotowsk.y ;¡lcqnzó 

cierto éxito y reconocimiento que le h<in v<ilido el tft:ulo de ditecfot de culto, ;¡unque 

no con poc<is opiniones encontrild<is. 

Se dice t<imbién que l<is cint<is de Jodotowsk.yo ptovocqciones Jodotowsk.ycomo 
l<is ll<im<i el crítico de cine Jorge Ay¿¡/¿¡ 8/¿¡nco, no son tr;¡b<ijos de una elev;¡d;¡ c;¡lid<ld o 

cu;¡lid<ld cinem;¡tográhq, sino más bien y debido ;¡ su espect;¡cul<irid<ld -rod<ir con 
v<irios elefántes ;¡ l<i vez o utiliz<ir person;¡s mutil;¡d<is, por e¡ernplo- result;¡n ser 

úniqmente gr<indios<is experienci<is visu<iles156. 

Jodotowsk.y, quien h<i sido comp;¡r;¡do con cine<ist<is de l<i t<ill<i de Fellini o 
Buñuel, inició su tr<ib<ijo cinem<itográfico cu;¡ndo Ju¡¡n López Moctezum¿¡ ¿¡/ decitme 
h¡¡z cine. iCuJnto cuest¡¡! Le ptegunté muy fat¡¡fo, mit¡¡, c¡¡d¡¡ tollo cuest¡¡ 10 mtl pesos 
y con diez rollos h¡¡ces un¡¡ pelíw/¡¡ .. . de no set ¡¡sí nunc¡¡ h¡¡go cine, nunc¡¡ me meto en 
es¡¡ emptes¡¡. Y tuve suetfé157. 

1 ~ PONIATOWSKA, Elena, IBIDEM. 
m CAT ANI, Alberto. La Entrevista Vencer o Morir. El, Revista Joven, Num. 52, Año V, México, D.F., 
1974. 
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A sí, después de comenz;ir -y terrnin;i r- F¿¡ndo y Lis, Ale¡.mdro encontró en su 

c.:¡ mino el ;¡poyo de pe~on.:ilid;ides corno John Lennon y Ceorge H¿¡rnson, quienes no 

sohmente le brind;i r:in .:ipoyo económico, sino que· ;¡dem~s contribuyeron 

not;¡b lement~ ;¡ l;i proyección sino rn;¡s iv;i, sí intern;¡cion;¡I, con lo que logró continu;¡ r 

su experienci;¡ en este novedoso, pero exh;¡ordin;¡ rio medio de corn unic;¡ción, ;¡I que no 
poc¡s veces t uvo ;¡cceso como espect;¡dor. 

Jodorowsky, impu ls;¡do por ese espíritu de búsqued:i, de innov:ición que lo h;¡ 

c:i r:icteriz:ido siempre, tuvo su primer cont;¡cto con est:i ocf¿¡vq m¿¡r¿¡v,/I¿¡ en su pueblo 

n;it;¡I, lug;¡r que ;iunque no tení.:i un:i s:i l:i de proyecciones corno t;¡I, cont;¡b;¡ con el 

Te¿¡tro Minem en el que c;¡d;¡ dí;¡ se p;¡s:ib:in tres o cu;¡ho películ:is por dí:i y ;il que 

:isistí:i sin .:¡utoriz;¡ción como un ejercicio de sobre vivenci:i, de ensueño. Er:i el sitio 

. indic;¡do p;ir.:¡ continu:ir sus fumosos enhen:imientos p:ir:i l.:¡ irn;¡gin:ición, sin I¿¡ 
im¿¡g1n<1C1ón me h¿¡hrí¿¡ muerta158. 

Y sin olvid:i r t:irnpoco su c:ir~cte r ter:ipeutq, Ale¡:mdro se dice :ipto p;¡r;¡ tr;¡b;¡ ¡:ir 
con verd:ider:is r.irez¿¡s; no es desconocid:i su Form;¡ de tr:ib:i¡o que p;¡r;¡ .:ilgun;¡ de sus 
cint:is h:i requerido ¿¡cosf¿¡t5e con !:is ;¡ctrices o bien perrn:inecer ;¡isl:ido, medit¿¡ndo 
corno un;¡ forrn;¡ de prep:i r:ición p:ir:i el rod:ije. Por cierto, M¿¡rtfyn M¿¡nson es en teorí;¡ 

el prot:igonist:i de su próxim;¡ cint:i K1ng Shot -pl:ine:id:i p:ir:i este 2004-. 

Ale¡¿¡ndro se h:i c:i r:icteriz:ido por exp<1ndir sus límites, y que mejor rn:iner;¡ de 
h:icerlo que con ese instrumento m¿¡c¡ui¿¡vélk:o, que resu!t:i ser el cine; pues :idern~s es 

un instrumento que requ iere involucr:ir pr~ctic:irnente tod:is !:is extrernid;¡des, pero 

t:irnbién !:is intirnid.:ides del re:iliz:idor, convirtiéndose ;¡sí en un;¡ indud:ible extensión 

del cuerpo hurn:ino. 

2.4. 7 El Arte de Escribir 

HL¿¡ histori¿¡ I¿¡ escriben los vencedores: no lo venCJdos' 
DICHO POPVLAR 

P:irece que !:is époc:is de l:i experiment;¡ción y el intento h:in p:is:ido y 
Jodorowsky, ;¡ pes:ir de h:iberlo hecho tod;¡ su vid;¡, se decide ;ihor;¡ form.:ilrnente ;¡ es;¡ 

minucias;¡ y cornple¡:i :ictivid:id de otorg;¡r signific:idos y un orden específico ;¡ !.:is 
p:il:ibr:is con el fin último de cont;¡r histori;¡s que se;¡n útiles p;¡r;¡ quienes l;¡s recib:in. 
Pues en !;¡ escritur;¡ t:irnbién h:i :ipost:ido ;¡ !:i liter~tur;¡ como Form;¡ de ter;¡pi;¡. 

m MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.22. 
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Jorge Luis Borges se deeí<¡ sobre tod;is l;is cos;¡s un lector, )u<m José Arreo/¡¡ 
escribió en ;¡lgun;¡ oc;¡sió n no he temdo tiempo e/e e¡ácet I¡¡ litet<Jfut<J, peto he c/ec/ic:¿¡c/o 
toc/¿¡s hs hotJs posibles p<ltJ JmJtl<J, José Emilio P<Jcheco t;¡mbién consider<i sus 

¿¡cerl:¿¡dos escritos como meros intentos en este ejercicio liberl:¿¡rio. 

Ale¡.mc/to, quizás menos modesto que los <1nteriores h¿¡ decidido utiliz¿¡r este 

método como mee/fo p<lt<l sobrevivir lleg¿¡nc/o ¿¡ l<J vetc/<Jc/ sin límites1s9, o se<i estilo 

pánico. 

Y en este sentido Joc/otorvsky defiende su estilo propio: irreverente, provoc<1dor, 

grotesco; ¿¡segur;¡ no h<1ber recibido influenci<i de escritor <1lguno, ¿¡ pes<ir de h;iber 

seguido el ejemplo, sin s;iberlo, de convertirse desde pequeño y como lo hicier;¡n los 

buenos escritores, en un lector persistente, continuo. 

Uno es lo que lee, rez;¡ un dicho popul;ir y quizás ;ilgo de cierto teng¿¡ 1<1 

inclin<ición que Ale/<Jnc/to tuvo en su Form<ición y entonces los cont<ictos ;¡ccident<iles 

con letr<is <ip<irentemente incomprensibles, que se explic<ib<i por ser textos en otros 
idiom<is o el encuentro sorprendente y h<ist;i cierto punto ;¡(ectivo con tr<it<idos -de 

superstición por mencion<ir <ilgo..: complejos por su contenido y por l<i estructur<i 

n<imtiv;¡, no h<1y<1n sido Fortuitos. 

Gui<ido entonces por su p;irticul<ir visión del mundo, todo <iquello que lo h<i 

h<ibit<ido siempre o lo h<i rode<ido por lo menos, h;in servido de punto de p<irtid;¡ p<1r<1 

pl;ism<ir en p<ipel y tint;¡ lo que por un;¡ p<irte él consider<i sus enseñ<1nz<1s, sus 

experienci<is y que vendrí;¡n <!ser ;ilgo <isí como su leg<ido; pero por otr<i p<irte, funtástic;¡s 

histori<is en Fo rm<i de c;inciones, poem;is, novel;¡s o cuentos que uno elige <1 p;irtir de l;i 

te<Jltd<Jcl ¿¡ ft<Jvés y pot mec/io e/e /q memoti<J, pues uno nunc¿¡ puec/e conf<Jt l<J te<Jltd<Jcl 
comoes160. 

Sin emb<irgo, en cierto sentido, Ale¡¿¡nc/to refle¡;¡ y se refle¡<i en su escritur;i: en lo 
que yo escnho se mezc/¿¡n toe/os los géneros: lo poético, lo cómico, lo épico, lo butc/o, 
lo vulg¿¡r, lo pomogrJfico, lo ctimfn¿¡/ Yo no creo en el estilo ni f¿¡mpoco h¡¡go 
m<J n 1fíesfos161. 

Pero sobre este c;ipítulo en I;¡ histori<i de un mito, que <iun sigue escnhiénc/ose, 
no h<iy mucho que decir ... pero sí mucho que leer: 

159 www.librusa.com/entrevistajodorowski.htrn 
160 IBIDEM. 
161 MAGAÑA, Edmundo, IBIDEM, p.22. 



97 

<BI <BLI OPECJf_ JCXD01(0WS1(rf 

Albina v Los Hombres Perro 
AntoloJ!ía Pánica 

Canciones, Metaooemas v un Arte de Pensar 
Cuentos Pánicos 

Dónde Mejor Canta un Pájaro 
El loro de Siete Lenguas 
El Niño del Jueves Newo 

El Paso del Ganso 
Fábulas Pánicas 
Imagen del Alma 
JueJ!OS Pánicos 

La Danza de la Realidad 
La Sabiduría de los Chistes 

Las Ansias Carnívoras de la Nada 
Los Evangelios para Sanar 

No Basta Decir 
Psicomagia. Una Terapia Pánica 

Teatro Pánico 

2.5 UN MOVIMIENTO ... PÁNICO 

"L4 percepción e/e /4s incongtuenci4s es un4 e/e /4s mis grqnc/es 4rm4s cf4cf4s 4 /4 
humwitüc/ en su petpefu4 luch4 conft4 el espe¡;smo' 

REFLEXIÓN 

lnfluenci<ido por tod¿¡ cl¿¡se de creenci¿¡s y religiones, (ilosofos y movimientos 

¿¡rtísticos, Ale¡4nc/to se dedic¿¡, se entreg¿¡ por completo y desde muy joven, ¿¡ tod<1s y 

c<1d<1 un¿¡ de l<1s <1ctivid<1des c¡ue re<1liz<1. 

Joc/otowsky es ¿¡hor¿¡ -y como siempre- un <1p<1sion<1do, un enheg<ido <! su 

h<1b<1¡0, el cu<il no es m~s c¡ue su form<i de vid<1 : el vehículo c¡ue le permite exp<indir sus 

m~s proFund<is ocuttenci4s -si es c¡ue se le puede ll<im<ir <isí <! ese mundo complejo y 

el<1bor<1do de percepciones y concepciones p<1rticul<1res- medi<inte <icciones terren<1s y 

mund<1n<1s c¡ue le impiden despeg¿¡r h<1ci;¡ dimensiones <1ltem<1s. Eso sí, siempre s<1lpic<1d<1s 

<iunc¡ue se<i un poco de humor, <irte o remedios cur<itivos. 
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Habiendo estado siempre en la estela de l.:i v.;¡nguatdi;:¡ chilena, Jodo conoció y se 
allegó a v;:¡rios artistas. que confom;iron y ahtm;iron su voc;:¡ción cteativ.;¡ y espititu;il; 
enhe ellos estuvo Nic;mot P¡:¡tt<J sí, el e/e los ¡:¡ntipoem¡¡s. Fue mi m<Jesfto. Echó p¡:¡/qhr¡:¡s 

¡:¡fuer¡:¡, como <Jtco ins. Me costó veinte ¡:¡ños sqcJtmelo e/e encim<J. Y con parte de esos 
ptincipios tebeldes y ptovoc;¡dotes sumergidos en su cte;itivid;id, conoce en París a 
Ft¡:¡nc15co Topoty a Fem¡:¡nc/oAtt¡:¡h¡:¡f. con quienes comienza un juego pJnico. 

El lL:im;ido Movimiento PJnico Fue l.:¡ inclinación en l;i que se involucmon éstos 
hes contestat'lrios, tevolucionatios, artist;:¡s y jóvenes pens;idores pata Fund<1r en 1962 
ur1a tendencia en alusión ;il dios P;in, deidad que se hace manifiesta a h;:¡vés de hes 
elementos Fund;iment;iles que son el fettor, el humor y la simult¡:¡neid¡:¡c/. Mismos que 
con otacterísticas particulares que identific;in no sólo su estilo de trabajo, sino su forma 
de vida, por lo menos en lo que respecta a los inicios de una de las déGidas más 
dinámicas del siglo XX. 

Equiv.;¡lente ;¡ l;:¡ pluralid;:¡d y a l;:¡ ubicuidad. el movimiento PJnico es, por un !<ido 
el tesult;ido de un chiste, c/1/imos: vqmos ¡:¡ h¡:¡cet an movimiento sin fe/e¡:¡, c¡:¡c/¡:¡ c¡aien vq 

¡:¡ h¡¡cer un movimiento por su /;~e/o cos¡:¡s c/istint.:¡s y todos fírm¡:¡mos PJnico p<Jr<J 

demosft¡¡r que/;~ cultur¡:¡ universlt:¡ri¡:¡ es neCJ°;J y c¡ue cree sen"qmente en chi5tes162. Por el 
atto, teptesenta una intensa búsqued;:¡ por tr;¡scender al gado de impulsar a la 
humanidad a una nueva perspectiv.;¡. 

Se dice que el p~nico es la crítica de la razón pura. una org;:¡nización libre: sin 
leyes y sin mando. Es la explotación del i:odo. Dicho por sus creadores. el PJnico es un 
himno al talento dotido de irreverencia . Es loco. Es algo :isí como un ¡:¡nfi-movimiento, 

es el rech;izo a l;i seried;id. Es el arte de vivir (c¡ue tiene en cuenf<J I¡:¡ confusión y el ¡:¡z:¡r), 

es el principio de indetermin¡:¡ción con I¡¡ memon"q e/e por medio. .. Y toe/o lo contri;tio. 

· Lln c:¡nto J l1 li;lt.:¡ efe .imbiqüec/¡:¡cf, exDliq Amh.:¡I - Premio N;¡cional de Te¿¡tto 2001-. - ' 

Corno todos los movimientos <lrl:ísticos, éste, el pJnico, que nunQ existió corno 
tal pues c;¡reció de una Alosoff;¡, de un;¡ estructut¿¡, de un¿¡ visión y fue más bien una 
form¿¡ de expresión, un lazo de unión. un ¡uego entre ;¡migos, surgió corno respuest;i ;¡l 
surrealismo, en un momento en el que el surre.~/Jsmo se h¡:¡hí;J convertido en un p.:¡rt1do 

trotskisf.:¡, ya no les gust;;h¡:¡ n¡:¡cf¡:¡-.:¡ los .mrre.:¡/Jst¡:¡s-: ni I¡:¡ gente, ni I¡¡ clenCJ°q !ÍcCJón, ni l.:¡ 

publictd<Jd ni b pornogra&. ni el tocl<... Entonces c/ecidimos ir un poco mJs lejos y 
cre.p- 4/go cftstinto; .:¡/go ¡¡sí como el prtiner gtupo virta.:¡/ 

Lo espontáneo, como result;¡do de cteaciones artístic:is a maneta de teatro ritual 
que en combinación con la sátira. busc¿¡ liberar al hombre de complejos e inseguridades 

162 JODOROWSKY, Alejandro, Antología Pánild, OP. CIT., p.319. 
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cre~d:i s por L1 socied;id mism:i163
, ;isí como l;¡s monshuosid<ides que en Fo rm;¡ cómic;¡ 

permden muchos niveles de in terpretJc1ón. Se comk:nzJ por /4 n5J y después se lleg;; J /;¡ 
comprensión Je b bel/en c¡ue es el resp!Jndor de/;¡ 1mpens4b/e verd4cfM 

No se tr;¡t:¡ por supuesto de verd<ides univers;¡les o ;¡bsolut<is, sino como coment<i 

Gdles FJrcef65 de versiones tot;¡les del cre<idor y que según el principio pánico, debe 

invol ucr;¡rse enter;¡mente en su obr;¡ y en ese sentido no h;¡y dud;i: Ale¡;;ndro es un 

~rtist;¡ completo: tot;¡I. El p;;nteísmo es el Dios e/e/;¡ tot.ihd.id del universd66 

Ale/Jndro es pánico. Lo Fiubier;¡ sido ;¡un sin pertenecer ;¡ ese moV!miento. Es 

espontáneo, cre;¡tivo, su concepto de bellez;¡ no está direct;¡mente iníluend:ido por lo 

estético; el humor y el s;¡rc;¡smo lo invqde todo. Vn e¡emplo el;¡ ro es su gr;¡n obr;¡ Óperq 
PJnk:J, I;¡ cu;¡I representó en P;¡rís h<ice <ipen<is 10 ;¡ños, cuando y;¡ ninguno de los otros 

Fundadores se interesa práctic ¡mente por el término pánico. 

Aunque el movimiento no Fue concebido como tal, la definición mitológica de 

este dios plurisignihcativo coincide ampliamente con la filosofía y pensamiento 
¡odormvsky.ino. Según la mitología griega, rica en eso de las deidades y los mitos, el dios 

PJn, deidad de los p<istores y sus rebaños, represent;¡ l;¡s emociones y deseos animales 

que reposan en la psique humana. 

Aunque Dioses y Ninfas de aquéll;¡s époc<is como Hermes, Penélope l/hses o 
D1omso se vieron involucradas en las fJhul.is pJnic.is, P.in se interesa por otorgar mayor 
importancia ;¡ lo carnal que ;¡ lo racional. Curios;¡ y signihc;¡tiv;¡mente I;¡ imcion;ilidad 
represent;¡d;¡ por P.in se recuerd;¡ en la palabr;¡ usada par;¡ describir el miedo extremo que 

elimin<i toda form;¡ de r;¡ciocinio: pJnico. 

Fue durante la Ed.id MediJ que este concepto mitológico Fue retom<ido por las 
culturas occident<iles par;¡ represent;¡r el deseo y la tentación . Es;¡ partir de entonces que 

I;¡ im<igen h;¡dicion;¡l de P.in se ;¡socia con la im<igen del diablo que se conFirm;¡ con I;¡ 
ligur;¡ representativ<i: un;¡ cara barbud;¡ y llena de ;¡rrugas, con un;¡ expresión de ;¡stuci;¡ 

besti;¡I. Dos cuernos nacen en su Frente. Su cuerpo es velludo y sus miembros inFeriores 

son los de un m<icho c;¡brío, con pezuñas en lugar de pies. Es muy ágil y veloz, puede 
hep<ir rápidamente árboles y rocas, y un;¡ gr<in h;¡bilid;id par;¡ ocultarse entre l;¡s m;¡lezas. 

Y los ;¡tributos de ambos, de P;;n y Jodorowsky ;¡rmoniz;¡n en más de un sentido. 

163 GARCÍA, Angélica, IBIDEM 
164 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad OP. CIT., p.161 . 
16s GII..LES, Farcet, La Trampa Sagrada, OP. CIT., p 55. 
166 DOMINGUEZ, Aragonés Edmundo, Tres Extraordinarios. Ed. Juan Pablos, México, D.F., 1989 p.125. 



2.6 PS/COMAGIA: UN PROYECTO DE VIDA 

.ksiembr;i un pens,:¡miento y cosech,:¡ un;¡ ,:¡cctón, 

siembt,:¡ un ,:¡cción y cosech,:¡ un hJbito 

siembt<J un hJbito y cosech,:¡ un c,:¡tJdet 

siembt,:¡ un c,:¡tJcfet y cosech,:¡ un destino' 
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THACKERAY 

Est;¡ p<1rticul;¡t Fotm;¡ de s;¡n;¡ción y de entteg;¡ es p<1t<1dó¡ic;¡mente I;¡ b;¡se y ;¡ I;¡ 

vez el result;¡do del h;¡cet jodotowsky,:¡no. f_q Psicom,:¡gi,:¡ es un;¡ tet,:¡p1"q c¡ue us,:¡ ,:¡spedos 

del inconsciente hum,:¡no. El inconsciente hum,:¡no no sólo es un sistem,:¡ de p,:¡l,:¡br,:¡s 

c¡ue se desbotd<Jn, sino c¡ue t,:¡mbién es un sistem,:¡ de ;¡dos y un sistem:¡ de imJgenes y 

metJfór,:¡s167. En ese sentido es sin dud;¡ un;¡ técnic;¡ ;¡ltern;¡tiv;¡, ;¡le¡<1d<1 de tod;¡ b;¡se 

cientí(ic;¡ o intelectu;¡I que requiere más bien de un conocimiento intuitivo. 

Este procedimiento utiliz;¡do por el mimo, m<1go, escritor, ;¡ctot, director y 
t;¡rotist;¡ es, p<l t<l decirlo en poc;¡s p;¡l;¡br;¡s, el result;¡do de un ptoceso; I;¡ consecuenci;¡ 

direct;¡ de un;¡ l;¡rg;¡ búsqued;¡ pot ;¡lc;¡nz<1t I;¡ s;¡tisfucción petson;¡I, emocion;¡I, 
intelectu;¡I, peto sobretodo espititu;¡I. 

Visto ;¡ dist<lnci;¡, el c;¡mino recorrido h;¡ sido extenso, no t;¡nto pot diFuso, sino 

por v<1ti<1do. H;¡biéndose encontt,:¡do en el e;¡ mino con I;¡ poesí;¡, los ;¡ctos poéticos, l;¡s 

represent;¡ciones titiritet;¡s, los eHmetos pánicos, I;¡ intetpret;¡ción de los sueños, el 
psico<1nálisis, el psicoch;¡m;¡nismo, I;¡ simbologí;¡ , los ;¡ctos mágicos o los psicomágicos ... 

I;¡ psicom;¡gi;¡ es más bien un ;¡cto de Fe y obedienci;¡. 

Y ;¡unque result;¡ ptáctic;¡mente imposible descift;¡t el tt;¡yecto de Jodo pot 

c;¡minos de dioses, ch;¡m;¡nes, cultur;¡s, religiones o movimientos ;¡rtísticos, es posible 

;¡tribuit el ptimet ;¡contecimiento teptesent;¡tivo de este tipo - consult;¡ psicomágic;¡­

de ;¡cciones estuvo direct;¡mente influenci<1do pot el encuentro con P,:¡chit,:¡, I;¡ bru¡;¡ 
mexic<1n<1 que inici;¡ r;¡ ;¡Jodo en este tipo de cur;¡ciones met;¡(óric;¡s168 . 

L:¡s opet<1ciones simbólic;¡s de Cuwthémoc, y l;¡s consult¡¡s tet¿¡péutic4s de Jodo 

represent<1n otr;¡ Form;¡ de convel"5<1ción, de cont;¡cto con el inconsciente, que pretende 
I;¡ e¡ecución de ciert;¡s ;¡cciones en respuest;¡ ;¡ ;¡lgún tipo de ptoblem;¡ gener;¡lmente 

emocion;¡I, I;¡ cu;¡I viene ;¡ confom;¡t el principio básico del queh;¡cet jodotowsky4no 

que dict;¡ que el ,:¡tfe debe sewit p<it<J s¿¡n,:¡r. 

167 Entrevista personal realizada a Alejandro Jodorowsky en noviembre del 2001 . 
168 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia OP. CIT., p.80. 
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Y si Jodo hq incit.:ido desde siempre y con todqs sus cre;¡ciones .:¡I din.:¡mismo 

colectivo, estimubndo un;¡ y otr;¡ vez ;:¡ I;¡ .:¡ctivid<1d -cuqlc¡uier.:¡ que est.:¡ se.:¡ - , l.:¡ 

psicom;igiq es si n dud;:¡ un;:¡ provoc;¡ción direct;:¡ que induce;:¡ I;:¡ gente;:¡ ;:¡ctu;:¡ r en lo que 

consider;:¡ su re;:¡lid;:¡d . Se tr;:¡ll de conse¡os simbólicos - met;:¡tóricos- que se m.:¡nihest;:¡n 

en el cuerpo, siendo éste el terreno en el c¡ue se m;;m/Íest;; el inconsc1ente169. 

Co mo resullldo de todq un;:¡ mezcl;:¡ de conocimientos y .:¡p rendiz.:¡¡es, I;:¡ m;:¡gi;:¡ y 

el inconsciente resultqn ser lqs b.:¡ses sobre l;:¡s que se te¡e I;:¡ propuest.:¡ psicomágic;:¡, que 

requiere ;:¡nte todo un c;¡mbio de ment::ilid.:id. Se tr;¡t;¡ pues de m;;gi;;, que .:il igu.:il que 1.:i 

poesí;;, son ;;dos c¡ue se h;;cen sobre I;; re¡¡l1d;;d y I;; tr;;nsfórm;;n1m 

Es ;:¡lgo ;:¡sí como un desprendimiento del yo. El inconsciente por un 1.:ido es ese 

ingrediente que permite incursion;¡r en terrenos desconocidos o .:il menos ocultos que 

sin dud;¡ influyen o determin.:in en I;:¡ vid;:¡ di;:¡ri<i y pot el o tro, l<i m<igi<i, ese elemento 

sorpresivo que otorg<i cu.:ilid;:¡des extr<iordin;¡ri;¡s .:il ;:¡contecer di<irio, d.:indo por result.:ido 

el encuentro con 1.:i esenci;:¡ mism;:¡ del ser y el cont;:¡cto con todo ;:¡quello que se 

encuentr.:i en el más ;:¡llá171 . 

Estos conse¡os en ;:¡p;¡rienci;¡ .:ibsurdos y gener<ilmente escqnd;:¡losos e ilógicos, 

poseen un<¡ lógicq: l<i de su cre;¡dor, el psicom;;go, dispone sus <ictos como remedios <l 

muy específicos <icontecimientos que ;:¡(ect;:¡n de ;:¡lgun;:¡ m;:¡ner;:¡ I;:¡ existenci;:¡ de sus 

consult;:¡ntes, lo h;:¡ce de m;:¡ner;:¡ extern;:¡ cu;;ndo dispongo un ;;do psicomJgico no soy 
yo el c¡ue h;;bl;; sino mi inconsciente, no es cuestión de r¿¡zón, sino de fe .... es fruto del 
tr;;b;;¡o, brot;; de mi inconsciente en conexión con el del consult;;nte. 

A su vez I;:¡ person;:¡ que vis it;:¡ el C;;b;;ret Mystic¡ue, lug;:¡r donde Ale¡;;ndro ofrece 

consult.:is individu;:¡les, gtup;:¡les y m;:¡siv;:¡s desde h;:¡ce y;:¡ más de tres déc;:¡d;:¡s debe 

comprometet5e 4 re;;ft'z4r el ;;do ex;;d;;mente igu;;f,. debe tom;;r not;; del ;;do y del 
procedimiento: después debe envi;;r un;; c;;rt;; con l;;s instrucciones recthid;;s, cont;;r con 
det;;lle /qs cif'cunst;;nc1'qs y los incidentes p;;r;; e¡ecut;;rlo, exponer los result;;dos 
obtemdo y por último el envío de est;; c;;rt;; funcion;; como los honor;;rios172. 

Estos ;:¡ctos psicomágicos tienen ;:¡lgo de ctt;:¡m;:¡, de te;:¡tro, de poesí;:¡ y como tod;:¡ 

poesí;:¡ tiene ;:¡lgo de ter;:¡péutico, I;:¡ psicom;:¡gi;:¡ es t;:¡mbién como el psico;:¡nálisis 

h-eudi;:¡no llev.:ido de m;:¡ner;:¡ ;:¡rtístic;:¡ <i tr;:¡vés de l;:¡s cu;:¡les se l1her;; 4 I;; gente de sus 
;;ngusti;;s y sus culp;;btlid;;des. Son conse¡os que bien podtí.:in ;¡tribuirse <il te<itro o <l l<i 

169 JODOROWSKY, Alejandro, La Danz.a de la Realidad. OP. CIT, p.369. 
1m JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada. OP. CIT., p.38. 
171 JODOROWSKY, Alejandro, La Danza de la Realidad. OP. CIT. p. 249. 
172 JODOROWSKY, Alejandro, Psicom11Bia. OP. CIT., p.126-128. 
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esctituta, peto esencialmente es el desattollo de un ttabajo con la mente y sobtetodo 

con la imaginación . 

Como mago/tetapeut:t JodotoW'Sky también toza en el esc~ndalo . Se ha hecho 

Fa ma positiva, de cumplidot y que mejot ejemplo que el suyo ptopio: cuando decidió 
attavesat el Atl~ntico y ptobat suette en Ftancia; deshaciéndose de todas sus 

pettenencias, que no etan m~s que intetmed iatios entte él mismo y su vida hast:t 
entonces, Chile, con todo lo que él teptesentaba. 

u psicomagia se ha convertido entonces en algo m~s que una fotma de ttabajo, 
un método de sanación, una tetapi<l, unc¡ filosofo de vid<l, unc¡ obtc¡ c¡ttístiq , unc¡ 
teptesentc¡ción tec¡ttc¡I, un c¡cto poético, unc¡ d<lnZ<l constc¡nte entte el conciente y el 
inconsciente: lc¡ ttc¡nsFotmc¡ción de su imc¡ginc¡ción, visuc¡lizc¡do esencic¡lmente como un 
c¡cto metc¡Fótico. 

Ale¡,mdto d<l y se d<l en c:id<l c¡cto: oFtece consejos y tecibe conocimientos. Es un 
tituc¡I simbólico que tequiete concenttc¡ción, enttegc¡, pc¡ciencic¡, sc¡bidutíc¡ o c¡ lo menos 
ctec¡tivid<ld e imc¡gin<lción . Es tc¡mbién le tesultc¡do de un ttc¡bc¡jo ptofundo en sí mismo, 

;¡lguien que se conoce y se teconoce como lo que es; alguien que se hc¡ concenttc¡do en 

lc¡ búsquedc¡ de sí mismo y que según sus ptopic¡s pc¡lc¡bt<ls ha llegc¡do <l descifi-c¡tse, <l 
visuc¡lizc¡tse. 

L.;¡ psicomc¡gi<l es como un elíxit que le petmite tenoyqtse en cc¡dc¡ c¡cto, mc¡ntenetse 
vivo y c¡ctivo: útil . Es el vehículo que lo conectc¡ con el otto: el individuo: lc¡ humc¡nid<ld 

mism<l: su otto yo. 

L.;¡ psicomc¡gic¡ es en Jodo unc¡ convetsqción etetn<l, continuc¡ y constc¡nte. Lo 

· inunda todo. 

En genetc¡I, lc¡s ctec¡ciones ¡odotmvsky¿¡n¿¡s aluden <l ella, se sienten, se viven, se 
ptoyectc¡n. Son en sí mismc¡s c¡ctos o teptesentc¡ciones psicom~gicos . Es m~s, los 
tc¡mbién teconocidos como ¿¡/ucines /odotoW'Skyson, si no el m~s clc¡to ejemplo, y pot 

lo tanto tefle¡o de su ttc¡bajo attístico-cteativo, sí el medio que le ha petmitido <l 
Alej<lndto ptoyecf¿¡t5e mundialmente en el sentido litetal y estricto de la p<llabtc¡, pues 
;¡dem~s de podet set vist:ts en cualquiet lug;¡t, debido obviamente a las Facilid<ldes que el 
cine como tc¡I teptesent:t , pot set éste, ptecis;¡mente, el insttumento <ldecuado en el que 

ha ;¡dopt;¡do y ;¡dapt:tdo las llamad<ls attes oficiales -entiéndase las he//¿¡s ¿¡rtes-. 

En éste, Jodo est~ totalmente te;¡lizado. Abc¡tc;¡ I;¡ tecteación dt<lm~ticc¡ del fe¿¡fto; 
el b;¡iloteo constante de los cuerpos como en lc¡ J¿¡nzq-, el titmo de I;¡ músic¿¡. Disftut:¡ 
pot supuesto de lc¡s consttucciones tot:tles de I;¡ ¿¡n¡uitecfut¿¡, aunque cc¡si siempte 
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irreiles como en la p¡nfurJ. De la litet4fur4 t oma los principios básicos en la 

:::onstn..;c:::ión de historias. ~ bs que se les d<i form;¡ como lo requiere también J;¡ 

escultur.i 

El cine es integ ral. Además, en él conviven J;¡ imaginación y la cteativid<id, la 

sens:ición y J;¡ razón. Es esa mara villa del sig lo XX con la que Jodo coincide, conversa .. .. 

:::on él. peto t;¡mbién con el oho. 
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.ft.CTO III • 

lm;igínese un;¡ p;int;ill;¡ ubic;¡q;¡ en un;¡ s;il;¡ 

sobte lo que 4p4tece un;¡ ptoyección fotogtáFica . 

H;ist;¡ ;¡quí, n;¡q;¡ n<Jevo. Peto, qe tepente, 

I;¡ imagen·en t;imaño natural, o tequciqa, 

según las qimensiones qe la escena, 

se anima y se h;ice un set viviente. 

Hay una puerta qe una fábrica, 

que se abte qe¡anqo salita una multituq qe obtetas y obtetos, 

algunos en bicicleta, con pettos que cotten, 

y coches; toqo se anima e inquieta . 

Esto teptesenta la viqa mism;¡, d movimiento tomaqo en vivo ... 

la fotografía ha cesaqo qe Fi¡at la inmoviliqaq . 

Perpetúa, ahota, la imagen en movimiento. 

Cuanqo éstos aparatos sean qe público qominio, 

cu;¡nqo toqos pueqan Fotogt;¡fot ;¡ los setes quetiqos, 

ya no qe forma inmóvil. sino en d movimiento qe la acción, 

en sus gestos fumiliates y con las palabt;is a flot qe los l;ibios, 

la muerte cesatá qe set absoluta . 

ROBERTO PAOLELLA 

' Crítica publicada 2 días después de la presentación pública del cinematógrafo por los hermanos Lumiere. 
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3.- UN RITUAL: EL CINE JODOROWSKYANO 

i Cómo decirlo? A veces con cientos de conejos muertos en medio de un corr;¡I 

rode;¡do por L1 n;¡d;¡ ... o un v;¡quero sin pisto!;¡ que c;¡b;¡Jg;¡ en el desierto con un niño 

desnudo en J;¡ esp;¡Jd;¡ ... que t;¡I un;¡ p;¡re¡;¡ de en;¡mor;¡dos, poco comunes, que tr;¡nsit;¡n 

por un empedr<1do c;¡m ino sobre un;¡ c<1rretill;¡ .. . 

Éstis son sólo ;¡lgun;¡s de Lis ;¡ltern;¡tiv;¡s que el cine, como medio de 

comunic;¡ción permite, ;¡ quienes_ se deciden ;¡ utiliz;¡rlo como vehículo de expresión, de 

experiment;¡ción, de intromisión ... 

ws posibilid;¡des en y con el cine son prktic;¡mente inhnit;¡s; el cre;¡dor es quien 

pone sus propios límites, Como t1mbién lo hicieron ;¡quellos, quienes movidos por I;¡ 

necesid;¡d, J;¡ tent;¡ción y J;¡ intuición, comenz;¡ron est;¡ cre;¡ción que es un vi;¡je 

funtástico de im;¡gin;¡ción ... 

H;¡y quien ;¡tirm;¡ que todo invento o cre;¡ción n;¡ce de J;¡ im;¡gin;¡ción173 y el cine 

no es J;¡ excepción. Pues ;¡unque I;¡. cám;¡r;¡ fotográtic;¡ es consider;¡d;¡ el ;¡ntecedente 

;¡nterior inmedi;¡to ;¡ J;¡ puesf<J en m<Jtch<J de J;¡ im;¡gen en movimiento, J;¡ 

m;¡teri;¡liz;¡ción de ese sueño no es más que uno de los t;¡ntos esc;¡lones recorridos por 

diterentes mentes hum;¡n;¡s con convicciones y ;¡nhelos más o menos simil;¡res que 

tu ncion;¡ron como relevos en I;¡ histori;¡ . 

3.1 UN VISTAZO A LA PANTALLA GRANDE 

"El cine no es un<J teh<Jn<Jd<i de vk:/q, es un ped<Jzo de p<Jstel' 
. ALFRED HITCHCOCK 

Con " L<J Lleg<Jd<J del Tten <J /<J Esf<Jcton • los herm;¡nos Auguste y Louis Lumiete 

concluyeron el vi;¡je que el ser hum;¡no h;¡bí;¡ inici;¡do por lo menos mil ;¡ños ;¡ntes, 
cuyo propósito er;¡ primordi;¡lmente re;¡liz;¡r ;¡Jgún instrumento que le permitier;¡ 

reproducir su re;¡lid;¡d y su fant;¡sí;¡. 

Fue ;¡llá, en el <1m;¡necer del segundo milenio cu;¡ndo el ár;¡be Alh<Jkem de B<Jsot<J 

re;¡lizó J;¡ primer;¡ descripción de un;¡ h<Jhit<Jcton pec¡ueñ<J, tecept~culo de m<Jyot o 

menor dimens16n ll;¡m;¡d;¡ c<Jmet<J ohscut<J174 que er;¡, en re;¡ lid;¡d, un;¡ h;¡bit;¡ción con 

un oriticio en un;¡ de sus p;¡redes por donde penetr;¡b;¡ I;¡ únic;¡ luz y que ;¡ su vez 

173 Abraham Moles subraya "Bajo cada gran descubrimiento se esconde a menudo un mito que fecundó , 
preparó, alimentó y que le dio el impulso necesario para su desarrollo". 
174 Que en latín significa habitación o cámara oscura. 
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proyect¿¡b¿¡ ur1<i im<igen del exterior en l<i p;¡red opuest<i , cuyo logro y esenci<i consistí<i 

en el resultc¡do: un¿¡ im¿¡gen invertid¿¡ y borros<i que <il p<iso de los ¿¡fíos se converti rí<i en 

u n¿¡ pequefí¿¡ c<ijél m¿¡ne¡c¡ble él cuyo o rihcio se le instc¡ló un lente óptico p<i r<i convertirlo 

en lo que luego serí;¡ le¡ cám¿¡r¿¡ Fotográhc<i. 

Este proceso y<i h<ibí<i sido comprob<ido miles de <ifíos <intes por los chinos, en l<i 

isLi de J<iv<i con el espectáculo Wwg:m, que consistí¿¡ en proyect<ir sobre un¿¡ p¿¡red l<is 

hg ur<is record<id<is por medio de sombr<is17s. Siglos más t<irde, pintores de I;¡ t<illc¡ de 

LeonJtdo dJ Vine/ utiliz¿¡ron l<i hdelid;:id proporcionéid<i por este <ip<ir<ito p<irc¡ dibu¡<ir. 

Siendo h<ist<i 1826 cu<indo el Físico fi..<incés )oseph Nicéphote Niépce logró hj<ir en un 

soporte fotoquímico lo que serí;:¡ l<i primer im<igen FotográFie<¡ . 

Consider<idos como un pequeño élv<ince péit<l L:i hum¿¡nid<id, peto un gt<in p<iso 

p¿¡r¿¡ el hombre, esta serie de inventos <itettiz<iton p<it<idójic<imente en un<i g r<in ilusión. 

Pot hn, l<i espet<inz<i de vet teAe¡;id¿¡s ¿¡nte sí escenJs de su re<ilid<id o su fant<isí<i se hizo 

te<ilid<id con un<i serie de <¡yqnces t<into técnicos como tecnológicos, peto <idemás con el 

descubrimiento de un defedo en l<i visión hum<in<i que demuestt¿¡ que l¿¡s impresiones 

ptovoc<idéls pot le¡ luz en I¿¡ tetin¿¡ no des<ip<itecen con el estímulo, sino que petmélnecen 

un<i fi..<icción de segundo, es decir, se <il<itg<i l<i excit¿¡ción; pot lo que es posible Fundirlo 

con otr<i im<igen si es que ést<i lleg<i inmediat<imente176 , cre<indo <isí un espejismo de 

continuid<id ll<im<id<i pet5istenci<J retini<tni77• que en poe<¡s p<il<ibr<is, no es más que un<i 

ilusión de movimiento. 

El primer intento pot c¿¡pt<ir l<i continuid<id del movimiento Fue en 1882 con el 

rifle fotogrJfico, cte<ido por el est<idounidense E<1dwe<1td Muybndge, quien reconstruyó 

el g<ilope de un c<iballo con l<i sucesión de 12 cám<ir<is que Fotogr<ih<iron inst<intáne<i y 

sucesiyqmente el despl<iz<imiento; pero no Fu~ sino 5 <ifíos después que ;:ip<iteció el 

celulo1de. tit<is de emulsión Fotogtáhc¿¡ mont<id<i en un<i supetFicie resistente, cte<ido pot 

Ceorge E<1stm<1n. 

Y<i se viví<¡ l<i <igoní¿¡ del siglo XIX cu<indo, en lo que un siglo más t;:itde setí<i 

consider<id<i l<i mee<¡ del cine intern;:icion<il, Thom¡¡s A. Edison y su <iyud<inte wt!lt"<tm 
Oickson, p<itentélron el kinetoscopio, primer <ip<it<ito de_ Film<ición que logró d<it 

movimiento <i l<is Figu t<is inertes que espet<ib<in p¿¡cientes en l<is tiras o rollos de películ<i 

que se reproducí<in dentro del mismo <irtefucto éll insertar un<i moned<i, lo que dejó <il 

rn MIGUEL, Borrás Mercedes, Historia del Cine. Acento Editorial, Espai'la, 2001, p.7-10. 
176 Como sucede en el cine a una velocidad de 24 imágenes -<:uadros- por segundo. 
177 Nombre científico que se conoce desde 1824 cuando Pe ter Mar/e Roger realizó una tesis sobre Persistencia 
de la visión en lo que afecta a los objetos en movimiento que estimuló a varios científicos a demostrar este 
principio. 
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descubierto los hnes lucrativos que entu rbiaron el progre50 de aquélla m;¡r;¡vill;¡ 
espect.:icu l;ir. 

C.:is i .:il mismo tiempo, pero del o tro l;¡do del océ;¡no, los herm;¡nos Lumiete 

lo ':)raron proyect;¡r sobre un;¡ p;¡nt1 1l;¡ uno de sus mayores logros científicos, sin intuir 
siqLl ier;¡ el ;¡ lcqnce y I;¡ import;¡nci;¡ ;¡rtístiq e industri;¡I que tom;¡rí;¡ ;¡fios m~s t;¡rde el 

cinem.1 tógtJfd78. 

El día llegó y el 28 de diciembre de 1895 el Salón lncfú:n de Gran CaFé se vistió de 
hest;¡ para exhibir los primeros cortometr;¡¡es L¡¡ S,:;hd<J de los Ohtetos de I¡¡ FJhncJ y L¡¡ 

LlegJd<J del Tten ¡¡ I¡¡ EstJoón, lo que provocó le asombro y fuscinación del ojo 

humano, que curiosamente Funciona de igu;¡I m;¡ner;¡ que la llam;¡d;¡ - o rigin;¡lmente­
c~m;¡r;¡ obscura . Invento, convertido hoy en industri;¡ que tuvo su origen en fr;¡nci;¡. 

Desde ;¡quellos pintorescos ;¡fios, se descubrió J;¡ visión de los tt;¡nceses que, 

otorgaron una cierta ide;¡ del cine: I;¡ del cine como arte: que representa el mundo de las 
cos;¡s de I;¡ mente y de I;¡ creatividad . Geotge Mehés Fue uno de esos t;¡ntos cre;¡dores 
que hizo de est;¡ re;¡ lid<ld un sueño .. pues con su ingenio y cre;¡tivid;¡d logró tr;¡nsForm;¡r 

este vehículo de expresión en el medio p;¡r;¡ extern;¡r sus m~s desbordantes fu ntasí;¡s y 
v;¡liéndose de tod;¡ cl;¡se de trucos y efectos propios de I;¡ Fotogr;¡(í;¡ re;¡lizó su Vi<Jje ¡¡ I¡¡ 

Lun¡¡ (1902). 

Mélies Fue ;¡lgo m~s que un pionero de ese invento recién n;¡cido que los 
Lumiete. llam;:iron cinem¡¡tógt¡¡fo. Es consider;¡do un gr;¡n ilusionist;¡; Fue él quien 
consiguió ;:idopt;¡r el recurso del te;¡tro p;¡r;¡ cont;¡r un;¡ histori;¡. lnnov;¡dor siempre, 
ideó tod;¡ . cl;¡se de trucos -Fotogr;¡H;¡ compuest;¡, I;¡ doble exposición, m;¡sc;¡rill;¡s, 
maquet;¡s- surgiendo ;¡sí I;¡ ide;¡ del truc;¡¡e. 

Fue Mélies quien, <idem~s dio ;¡[ cine el toque ;¡rtístico ;¡I cre;¡r un mundo en el 

que I;¡ hcción llegó ;¡ ser m~s convincente que la re;¡lid<ld, un mundo con im~genes 
seductor;¡s que descubrió l;¡s inmens;¡s posibilid;¡des del cine, cre;¡ndo de un;¡ vez y p;¡r;¡ 
siempre un género que hoy por hoy persiste: I;¡ cieno°<J ficc16n. 

1..4 luz, tr;¡sform;¡d;¡ en momentos que qued;¡ron gr;¡b;¡dos p;¡r;¡ ser proyect;¡dos 
un;¡ y otr;¡ vez en I;¡ p<int;¡ll;¡ gr<inde, llegó ;¡ c;¡si todos los rincones como El Gt¡¡n 

V!°<Jjeto, sobrenombre que coloc;¡ron los Lumiete ;¡I cinem;¡tógr;¡fo para darlo;¡ conocer 
al mundo entero sin suponer siquiera el éxito, el alcance y I;¡ relev;¡nci;:¡ que tom;¡rí;¡ 

;¡fios m~s t;¡rde. 

178 Consistía en una caja cuadrada de 20 • l 2c.m. que se utiliz.aba como cámara, tanque de revelado y 
proyector. 
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El cine llegó p<i t<l quedarse. El dinamismo que se teptesent;¡ en él ;¡ havés de 

imágenes ;¡ún desconect;id;¡s de su contexto: L:¡ im<igen h;¡bla por sí mism<i: nunca está 

Fi¡a, ;¡I contr.:i rio : p.:itece viv.:¡ , con 1.:i inquietud que le ptovoc.:¡ el cont.:¡t un;¡ histoti;¡ 

pl.:ig.:id.:i de controversi.:is, emociones, r.:izones, peto ;¡nte todo, de du.:ilid.:ides, de 

opciones, de versiones y pot lo tanto de signihc.:¡dos. 

Re:;/Jd:;d e 1m:;gin:;C16n. El cine es, en el me¡or de los c.:¡sos, un medio de 

expresión. En él, pueden reproducirse o producirse, en el sentido estricto de la pa l.:i bt.:¡, 

toda cl.:ise de impresiones y expresiones -valg.:¡ I;¡ tedund<inci;¡- . L:is histoti;¡s que ahí se 

cuent.:in surgen inevit;:iblement(¡! de I;¡ te;¡lid;¡d y de l.:¡ im;¡gin;¡ción que su ae:;dot179 

percibe y exhibe;¡ h;:ivés del cine. 

En el cine se cuent;:in histori;¡s ;¡ p;¡rtit de tod;¡ cl;:ise de expetienci;:is, funt;:isí;¡s, 

ilusiones o tecre;¡ciones que están vincul;¡dos ;¡ ;:ilgo, ;¡ ;:ilguien; lo que sucede en J;¡ 

p;¡nt;:ill;¡ gr;:inde h;:i p;¡s;:ido, neces;¡ri;¡ e indiscutiblemente, por J;¡ mente de quien cuent;¡ . 

Y sin import;¡t l;:is diferenci;¡s entre lo que se s.:¡he y lo que se cree, lo que se observ;¡ ;¡ hn 

ele cuent;:is no es más que J;¡ percepción de un mundo, de un;¡ re;¡lid;¡d t<:¡ngible o 

ausente que h.:¡ est;:ido presente por lo menos en los sueños del cre;¡dot. 

El cine es t<in fuscinante que el tr<l.b;:i¡o termin<ido -I;¡ películ.:i- es el t;:imbién el 
punto de p;¡rtid.:¡ p;¡r;¡ que ohos, quien lo recibe, creen ;¡ su vez universos p;:ir.:ilelos. Es 
decir, no se percibe únicamente lo ptesent;:ido, sino que ello, se convierte en J;¡ 

pl;:it;:iForm;¡ p;:it;¡ explot;¡t y recorrer otr;¡s ví;¡s que sin dud;¡ ;¡Jgun;¡ se verán ;¡Jter;:id;:is por 

J;¡ c.:intid;¡d de expetienci;¡s individu;:ilmente ;¡cumul.:id;¡s. 

Desde su ;:ip;:itición en J;¡ escen;¡ intern;¡cion;¡I, J;¡ cre;¡ción cinem;¡tográFic<i h;¡ 

vivido un;¡ b;¡t;¡ll;¡ const;:inte que lo llev;¡ ;¡ con:vertitse pot un !;:ido, en J;¡ memoti;¡ de su 

pueblo, set ;:ilgo <isí como el teFetente oblig;¡do en J;¡ histoti;¡ de J;¡ genet;¡ción que lo vio 

n;¡cet; un;¡ C<lj'l de recuerdos que gu;¡rd;¡ en sí mismo un universo <implísimo de ese 

p;:is;:ido y todo 16 que en él ocuttí;:i: costumbres, tr;:idiciones, p;:iis;:i¡es, convicciones, 
;¡cciones y h;¡st;¡ revoluciones. 

Del cine se h;¡ dicho t;:imbién, que revolucionó el sen_tido del ;¡rte dur;¡nte el siglo 

XX y pot lo t;¡nto de gener;¡ciones Futur;¡s, pues es s;¡bido que tod;¡ corriente, ;¡J menos 
;¡rtístic.:¡, no h;¡ce más que tenov;:irse const;¡ntemente, p;:irtiendo de los cánones 

est;:iblecidos con ;:intetiotid;¡d p;¡r;¡ romperlos y renov;¡rlos y éste es ptecis;¡mente el otro 
!;:ido, el de J;¡ innov;¡ción, J;¡ evolución, J;¡ invención, el descubrimiento: J;¡ reinvención . 

179 Creador o creadores. Se habla en general de la realidad y la imaginación de el ser humano como tal. 
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De tal modo que esa pelea C'lmp.:il setfa entre seguir lc¡s fr¿¡Jrciones o continu;it 
con el av:¡nce y 1.:i evolución. 

Ott;¡ de las t;intc¡s duc¡lidc¡des o posibilidc¡des de este ll;im;ido séptimo ¿¡rfe le 

corresponde ;il c.:iráctet document;il que consiste en tom.:it porciones, Fr.:igmentos que 

tetr;iten l;i te.:ilid.:id y 1.:i ott;i, que no h.:ice más que tecte;it: no únic;¡mente lo que y.:i 
ocu ttió, sino todo lo que está ;¡usente, que h;ibrt:;¡ e integt;¡ ese mágico y m;¡1·;¡villoso 

mundo de 1.:i im.:igin.:¡ción, los sueños y l;i fant;isí<i . 

Ambas opciones, igu;il de vá lid<is, tecomend;ibles o utiliz;ibles, no son más que el 

medio pot el que se l09r;¡ el An. Pues ;iunque p.:¡t;¡ los primeros cont<idotes de histoti;¡s 

en cine, el c<itácter revel;idot de el uso de l;i tec¡lid<ld Fue l;i m;inerc¡ de exptes;¡rse; ye¡ en 

tiempos c¡ristotélicos l;i Poétre¡¡, primer obr;¡ dedic¡¡d;¡ empítiQmente c¡I estudio de la 

comuniqción, c¡bordó !;i imit;ición como le¡ esenci;¡ mism;¡ de lc¡s bell¡¡s ¡¡rtes hc¡stc¡ 

entonces conocidc¡s
180

. L4 producción cinem;itogtáhc¡¡ medi;¡ entonces entre une¡ obr¿¡ 

fe¿¡fr¡¡ly une¡ document¡¡/ 

DeFinid<i por C¿¡ppelletti 181como l;i c¡¡p;icid<id de reproducir imágenes de un 

modo ;itemporc¡I, le¡ f:Jnt¿¡sí¿¡ vendrí;¡ ;¡ Funcion;¡r como l;i primer;¡ fase de un !;irgo 

periodo de construcción que culmine¡, si es que lleg<i e¡ h;icerlo, cu;indo se pl;ism;¡n esc¡s 

ide;is, intenciones, percepciones: es l;i m¡¡teri¿¡/rz¿¡crón de un;¡ funtc¡síc¡, de un;¡ ilusión 

cuyo principio de tec¡lizc¡ción es el ll;imc¡do técnicc¡mente mont;i¡e, es decir, une¡ serie de 

elemento que se fubriqn, se colocan de m;iner;¡ estt;itégiq p<it<l que se simule une¡ 

;icción que podríc¡ set, peto no es: no sucede ciett;imente. 

Es un<i ptovoc<ición, c¡hí n<id<i existe n¿¡tur¡¡lmente. Es, como lo considet;ib;¡ 

Aristóteles, une¡ imit'lción neces;¡ti;¡ pCltCl logt;it pl;ism;ir imágenes que cuenten un;¡ 

. histori;i , b;is;¡dc¡ sí, en un;¡ teptesent;ición que rc¡yc¡ en le¡ tec¡lid;id, que incluso puede 
consider;irse re;il peto que, no por ello le teste¡ el c;itáctet imc¡gin<itivo. 

L4 im;¡gin;¡ción resulte¡ set ;ilgo c¡sí como un mundo ;ilterno, en donde pueden 

fubticc¡rse tod<i cl;ise de ;inhelos, sueños y supuestos que detiv<in del interior. El cine, 

como todo proceso comunic¡¡tivo, es cíclico, eri oc;¡siones se p;irte de un montón de 
elementos que componen y dehnen e¡ un ser hum;ino X, pues se convierten en le¡ 
m;iteti<i ptim;¡ de lc¡s cte;¡ciones ;¡rtístic<is, lo cu;il no es más que l;i exteriorrz¿¡c:ón de ese 

yo interno y sub¡etivo. 

Ott;is, sin emb;itgo, el cc¡mino es inverso. El cuent¡¡-historf¿¡s Funcion;¡ como el 

receptor de un;¡ serie de inquietudes que retom;¡ de su c¡ltededot y que de c¡lgun<i 

180 CAPPELLETTI, J. Ángel, Aristóteles Poética. Monte Ávila Editores, Caracas, Venezuela. 1998. p.XI 
is1 IBIDEM, p.VII. 
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m<1ner<1 modihc.:¡ p<lt<l present.:¡rlo públic.:¡mente y<1 con l.:¡ m.:¡rc.:¡ propi<l de un estilo 

person.:¡I. Es l.:¡ interiorizictón de un m undo que lo rode.:¡ y que lo nutre 

const.:¡ntem ente. porque se renuevq .:¡ c.:¡d.:¡ inst.:¡nte. Siempre está en movimiento. Lo 

que hoy es, m<1ñ<1n<1 no será más que recuerdos ... en el mejor de los c.:¡sos. 

Y qué decir del binomio <Jrfe-indusfrlj que se h.:¡ convertido en el dilem.:¡ 

ptincip<1L pues este medio de expresión superó .:¡mpli.:¡mente l.:¡s expect.:¡tiv.:¡s con l.:¡s que 

n<1ció, p<lt<l de¡;;¡r de ser un medio de expresión y convertirse en un verd<1dero negocio. 

Es posible que l;;¡s cu.:¡lid<1qes estétic.:¡s, exptesiv;;¡s y .:¡rtístic.:¡s no se.:¡n l.:¡ ptincip.:¡I 

pteocup;;¡ción de los bussines m<Jn, pero es indud.:¡ble que l.:¡ producción cinem.:¡togtáhc.:¡ 

es un medio de expresión, un medio de comun icqción, un.:¡ indushi.:¡ y <1lgo más. Mucho 

más. 

El cine es l.:¡ síntesis de tod.:¡s l.:¡s .:¡rtes, su conjug.:¡ción, pero.:¡ l.:¡ vez su expresión 

máxim<1 : el <Jrfe de síntesis tot<JI -<:orno un impulso neces.:¡rio <1nte l.:¡s múltiples 

expetienci.:¡s hum.:¡n.:¡s- lo ll.:¡m.:¡rí;;¡ C<Jnudo. Es I;;¡ combin<1ción de .:¡quéll.:¡s que surgieron 

p<lt<l Fq;;¡r l;;¡s ;;¡p.:¡tienci;;¡s decí;;¡, los recuerdos -;;¡quellos que Bennedetti convierte en 

sueños en Fund<Jc1ón del Recuerdd82- . 

El objeto: es I;;¡ comple¡;;¡ intención de retener lo eff mero de I;;¡ vid;¡; otorgándole 

con el tiempo el sentimiento, l.:¡ emoción y el espíritu neces;;¡rio p<lt<l dot;;¡rlo de un 

Jngulo estético, que con el cinem;;¡tógr;;¡Fo logr;;¡ I;;¡ Fusión de l.:¡s .:¡rtes, <1plicqd;;¡s ;;¡ l.:¡ 

cienci.:¡ . Cre;;¡ndo ;¡sí el epicentro perFecto del espíritu modetno183. 

Y siguiendo es;¡ líne;;¡ tácit;;¡ de los eFectos psicológicos cinem;;¡togtáhcos, I;;¡ 

Función que este medio desempeñ;;¡ es el de entretenimiento, ;;¡unque h;;¡y;;¡ quienes lo 

consideren un corruptor de menores, como lo ;;¡Hrmó en ;;¡lgún momento el di;;¡rio 

est.:¡dounidense Chic<Jgo Tribune184 y que continú.:¡ vigente en un sector evidentemente 

reducido de l.:¡ socied;;¡d . 

Peto todo esto no son más que ;;¡lgunos contr;;¡stes que refle¡.:¡n I;;¡ du;;¡lid<ld 

comple¡;;¡ de este sueño hecho re;;¡lid;;¡d . Y después del c;;¡mino recorrido lqué espet<lt del 

cine? si no es más que I;;¡ ilusión -ópticq y ment<ll- que medi<ltá siempre entre l.:¡ fant;;¡sí;;¡ 

oníricq o re;;¡I de todo movimiento y el re;;¡lismo fotográfico que teptesent;;¡ l.:¡ im;;¡gen 

fi¡;;¡ . 

1112 BENDETTI, Mario, Poemas de Otros, Ed. Punto de Lectura, México D.F., 2002, p.89. 
183 ROMAGUERA I RMIÓ, Joaquin. Fuentes y Documentos del Cine, Ed, Gustavo Gilli, Barcelona, España, 
1980, p. 12. 
184 MIGUEL, Borras Mercedes, OP. CIT., p.18. 
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3.2 VARIAS EXPRESIONES ... CUALIDADES JODOROWSKYANAS 

'Los qnim:;les se dividen en q}pertenecientes q/ Emperqdot, b)embq/sqmqdos, 
c)Jmq~Sftqdos, d)/echones, e)sitenqs, f)f:Jbu losos, g)pettos sueltos, 

h)incluldos en estq c/qsificqc16n, etc. .. • 
JORGE LVIS BORGES 

Vn;:i de l;:is expresiones cultur;:iles, ;:irfütic;:is e indushi;:iles m~s import;:intes de los 

últimos tiempos, surgid;:¡ ;:¡ hn;:iles del siglo XVIII, peto ;:impli;:imente des;:itroll;:id;:i y 

explot;:¡d¿¡ dut<1nte el siglo siguiente, es sin lug;:it ;:¡ dud;:is el cine. 

Este col/Jge esenci;:ilmente visu;:il y eminentemente expresivo que ;:ilude y ev;:ide 

;:il mismo tiempo ;:¡ las m;:il ll;:im;:idas ;:irtes m;:iyores, retom;:i de ési:;:is sus c;:it;:ictetísticqs 

pHncip;:iles p;:ir;:i h;:insform;:¡rl;:is y otorg;:i rles su condición cinemqtogtJficq. De l;:i pintutq, 
pot e¡emplo, obtiene su principio b~sico: la imagen, ;:¡ la que le propotcion;:i ciert;:is 

l ibertades: el movimiento. Se nutre pot supuesto, de escen;:itios y sujetos;:¡ los que im ita 

con l;:i debid;:i dist;:inci;:i , como si de qtquitedutq y escultutq se hat;:it;:i; de l;:i dqnzq 
obtiene el 1ry el vemrdel cuerpo que en sí mismo comun ic;:i, exptes;:i, sign ihca. Y de ello 

s;:ibe t;:imbién el teqtto. 

El cine cuenta histori;:is, n;:irt;:i ;:icontecimientos, los describe, los tr;:insmite ;:¡otros 

t;:il y como lo h;:ice l;:i litetqfutq . Y ;:iunque sigue un ritmo y ciert;:i ;:itmoní;:i , no es 

· sol;:imente mús1cq, logr;:i ndo ;:¡sí no un resumen, sino el complemento ex;:icto de l;:i du;:il 

n;:itur;:ilez;i hum;:ina, pues mientt;:is por un l;:ido l;:i ;:i tquitectu t;:i le ptopotcion;:i segutid;:id, 

c;:ilid;:id de vid;:i Físic;:i; !;¡ músicq, po t el oto, lo elev;:i ;:¡ los m~s effmetos rincones . 

La combin;:ición, individu;:ilid;:id y univets;:ilid;:id de ési:os, sus qdotes ptincipq/es, 
h;:icen de este prodigio nqcfdo de /q mJquinq y del sentimientd85 un;:i m;:i niFestación 

cultur;:il, un;:i industti;:i, un espectkulo, que desde 1911 es también reconocido como el 

séptimo qrfe, después de set fautizqdo ;:isí en el Mqnifiesto de /qs Siete Artes186 por el 

it;:i li;:ino R1cciotto Cqnudo, considet;:ido el primer crítico cinem;:itogt~hco . 

Este Fenómeno comunic;:itivo ;:ib;:itc;:i y descubre un universo lleno de elementos 

y posibilid;:ides que permiten l;:i el;:ibot;:ición de un ptodudo, un film187 que Rolqnd 
8qrthes ll;:imc¡ festivq/ de emociones. Ahot¿¡ bien, ese qrfículo Ns!Co de l;:i n¿¡turalez;:i 

hum¿¡n;:i, t;:in neces;:itio como el sueño, como escribe Cqtcíq Tsqo 88 es c¡dem~s el inicio 

18
' ROMAGUERA 1 RMIÓ, Joaquín. OP. CIT., p.13 . 

186 Es a partir de el siglo XVIII, en el mundo occidental comenzó a distinguir al arte por su valor puramente 
estético, dejando de lado su uso práctico. 
187 Citado por COSTA, Antonio, Saber Ver Cine. Ed. Piados, Barcelona, España, 1988 p. 31 
188 GARCIA Tsao, Leonardo, Cómo acercarse al Cine, CONACUL TA, México, D:F:, 1989, p. I O. 
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de un;¡ larga c.:iden:i de emociones y reacciones que el espectador descubrirá y re­
descubrirá un:i y cada va. que se inttoduzc:¡ en este cosmos alterno e in Finito. 

Altmm lo sugiere: el sigmfíc.:¡do depende, nuevqmente de .:¡fgunos esc¡uem.:¡s de 

lecfut.:¡, pet5on:¡les o <Jmpkimente comp.:¡rt1dos c¡ue en otras palabras no es más que lo 
que algunos fi lósofos consideran el olvido estético, que ;¡ su vez equivale al olvido de sí 
mismo, dejándose llevar por el placer estético 189. 

Se crea un ambiente o una atmósFer;¡ que se espeta se;¡ la ideal y la adecuada pata 
c;ida tipo de historia, todo tipo de exclamaciones es posible, con ello se incrementa la 
sotptesa. Es posible la oposición de ideas, la similitud o el uso de la realidad pues la 
inteligencia va de la mano de la imagin;¡ción. Y;¡ que la otigin;ilid<id y lo tt;idicion;il se 
-anto¡;in como condimentos impetdon;ibles de cre;¡ciones que pretenden convertirse en 
pequeños universos soci;iles con c;¡t;¡ctetístic;¡s específic;is. 

Es;¡s cu;ilid;ides peculi;ites, que se h;iducen en géneros, no son más que m;ipas 
con los que se h;icen de los Filmes fotmul;is temátic;is que se repiten un;¡ y oh;¡ va, son 
como .:¡n.:¡logí.:¡s con las que el espect;idot reconoce el tem;i, el ;imbiente o los person;i¡es 
al gt;ido de podet ptedecit -h;¡st;¡ cierto punto, dití;¡ Jodotowsky- lo que va ;¡ ;¡p;¡tecet 
en pant;ill;i190 

Entonces el cine se ;iseme¡;i ;¡ l;i vid;¡ -en más de un sentido-, posee grupos o 
t;imihc;¡ciones que facilit;in su cl;isihc;¡ción. Tienen lo que R1ck Altm.:¡n ll;im;¡ n.:¡fur.:¡/ez.:¡ 

tepetitivq -si h;is visto una, las has visto todas-, pues cada rótulo es como una entidad 
difotente, aunque en oc;isiones -l;is más de las veces- sean v;iti<idas y contradictorias pot 
su carácter híbrido, donde los det;illes vienen ;¡ set los vati;intes proveedores de 
signihc;ido y vatied;id ( noved;id) . 

Esta tendenci;¡ de clasiFicación comenzó ;¡ enfatizarse durante los 50, cuando se 
descubrió una intención oscut;¡ de la película, como probable tespuest;¡ ;¡ !<1 censura que 
y;¡ en esos ;iños comenzaba ;¡ h;icerse sentit, ptovoc;indo que los creadores utiliz;¡tc¡n 
ciettc¡s táctic;is o esttc¡tegic¡s person;iles que les petmitietc¡n exptesc¡rse libremente sin 
llc¡mc¡t Je¡ c¡tención de las autotidc¡des, pot haber rebc¡sc¡do los tan diFusos límites de la 
libertéld de expresión. Buñue/. pot ejemplo, estc¡bc¡ conciente de que los límites 
económicos de sus producciones teptesentaban la gc¡rantíc¡ de sus libettc¡des exptesiv;is, ;¡J 
respecto Gust.:¡vo G.:¡1-cí.:¡ sugiere e¡ Je¡ poesí.:¡ como un¡¡ fÓtm<J de s;¡/t;¡t /;¡ fottet;J de /;¡ 

estupidez de los censotes1 91 . 

189 ROMAGUERA I RMIÓ, Joaquin. OP. CIT., p.14. 
190 MIGUEL, Borras Mercedes, OP. CIT., p. 35. 
191 GARCÍA. Gustavo, MACIEL, David, El Cine Mexicano A través de la Cultura, UNAM, IMCINE, México 
D.F , 2001, p.232. 
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Y es un;¡ déqd;¡ después, cu<1ndo comienz;¡ ;¡ h;¡bl;¡t-Se de los géneros 

cinem<itog r~ Ficos, que ;¡I igu<il que en I;¡ cl;¡siFic;¡ción liter;¡ri;¡, no son más que mer;¡s 
guf;¡s que pretenden d;¡r un <1del<1nto, un;¡ ide;;¡ gener;;¡I de lo qwe se ;¡preci;¡ en I;¡ p;;¡nt;;¡ll;;¡, 

reconociendo de <intem;;¡no que l;¡s c;¡r;;¡cterfstiqs que englob;;¡n c;;¡d;;¡ uno de l;¡s 

posibilid;;¡des se vuelven conFus;;¡s y no siempre ;¡cert<1d<1s, debido ;;¡ I;;¡ v;¡ried;¡d de 

elementos y ;;¡ I;;¡ heterogeneid;;¡d de criterios que p;;¡rticip;¡n en su 

re;¡ 1 iz;;¡ción/ conclusión. 

Por lo que ;;¡ l;¡s cl;¡sihc;¡ciones se refiere, en que son enc;;¡sill;¡dos los tr;;¡b;;¡¡os 

Fílmicos, no son más que un;¡ _ mer;;¡ serie de cu;¡lid;;¡des que comp;;¡rten críticos, 

espect;;¡dores y prob;¡blemente re;¡liz<1dores, de ;¡cuerdo;;¡ un;;¡ cl;;¡sihc;;¡ción y;;¡ est;;¡blecid;;¡ 

de elementos, y que no neces;;¡ri;;¡mente se encuentr;;¡n en el film, como sus ingredientes, 

pues Frecuentemente result¿¡ reb<is<id<l por el estilo y l<is c¿¡r;;¡cterfstic¿¡s especíhc¿¡s de un¿¡ 

obr;;¡ en p;¡rticul;;¡r, por lo que se encuentr¿¡n en un¿¡ búsqued<i const¿¡nte de 

reconocimiento. 

H¿¡y quien ;;¡hrm;¡ que h<JCet/¡¡s cumplit esttfct¡¡mente con un género 
detetmfn¡¡c/o setí¡¡ sin duc/¡¡ limit¡¡tf¡¡s y teptimit su etem¡¡ búsquec/i92 . Pues un film 

expres¿¡ más de lo que inForm;¡, oper<indo ;;¡ tr;¡vés de I¿¡ sensibilid<id y I¿¡ emotivid<id <intes 

que de I¿¡ r¿¡zón. 

H¿¡bl;;¡r de géneros es t¿¡mbién h<ibl;;¡r de un lug¿¡r común, ¿¡ donde se ¿¡cude p<lt<l 

encontr¿¡r coleg;;¡s y;;¡ se¿¡ de n<icion¿¡lid<id, de estilo, de público receptor, de contenido 

dr<imático, de tem<i, de tiempo y h¿¡st¿¡ de seme¡<inz¿¡ por su rel¿¡ción con l<i re¿¡lid<id .. . 

to_d<is y c;;¡d;;¡ un¿¡ de ell<is pueden ser igu;;¡les, pero no por ello, de¡;;¡n de m¿¡rc¿¡r 

diFerenci<is. Requieren lo que Hugo Hiti¡¡rf93 consider¿¡ los elementos indispensc¡bles de 

un¿¡ obt¡¡ de ¡¡rte, I¿¡ cu;¡I debe ser ta:onocible, Form¿¡r p<irte de un¿¡ tr<idición con ciertos 

toques de <ilgo y<i conocido, sin que ello implique I¿¡ falt¿¡ de noved<id y otigfn¡¡/ic/¡¡c/ que 

provoque sotpres¿¡ y eche¿¡ vol¿¡r l<i im<igin<ición. 

Por lo demás, siempre que se encuentr¿¡n ;;¡mbos elementos se otorg<itá el 

c<irácter de c/Jsico: obr¿¡s que serán record<id<is en todos los tiempos, demostr<indo que 

existe <ilgo ¿¡un más import¿¡nte que el género y el tiempo ... 

192 NAIME, Padua, Alfredo, El Cine· 195 Respuestas, Universidad Iberoamericana, México, D.F., 1987, p-81 . 
l9'3 GONZÁLEZ, Flavio, La Supuesta Inutilidad de los Géneros, Estudios Cinematográficos, Num. 19, Año 6, 
México, D.F , 2000, p.4. 
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3.2. I Estilo Propio ... Cine de Autor 

' El cine es ¡¡pfo p¡¡r¡¡ restituir un¡¡ impresión de be//ez¡¡ fug¡¡z y efern¡¡' 
LOVISE DELLVC 

... Person¡¡ que es c¡¡us¡¡ de ¡¡fgun¡¡ cos¡¡. 11. Person¡¡ que invenf¡¡ ¡¡fgun¡¡ cos¡¡ o 

re.iliz¡¡ un¡¡ obr¡¡ liter¡¡nj o ¡¡rlísfk::¡¡ es I;¡ definición ex;¡ct;¡ que el se dél en el diccion;¡rio 

de h lengu;¡ esp;¡ño l;¡ de ;¡utor. 

Y entr;¡dos en el terreno cre;¡tivo-;¡rtístico el concepto no es muy diFerente. El 

crítico mexic;¡no Leon¡¡rdo C¡¡rcí¡¡ Ts¡¡o ;¡punt;¡ en un;¡ ;¡n;¡logí;¡ biológico­

cinem¡¡togr.JfÍc¡¡ que los géneros vienen ;¡ set un gr;¡n bosque donde pueden encontr;¡rse 

cu;¡lquiet v;¡ried;¡d de especies, convirtiendo por lo t;¡nto ;¡J cine de ¡¡utoren uno de esos 

t;¡ntos árboles que se integr;¡n ;¡J ;¡bund;¡nte p;¡nor;¡m;¡ visu;¡I. 

A pes;¡r de que J;¡ re;¡liz;¡c ión cinem;¡tográhc;¡ es un;¡ de J;¡s ;¡rtes más comple¡;¡s, 

debido entre otr;¡s cos;¡s ;¡ J;¡ dihcult;¡d que supone el cre;¡r un;¡ histori;¡ que implic;¡ J;¡ 

p;¡rticip;¡ción de v;¡ri;¡s m;¡nos y mentes que intervienen ;¡ lo J;¡rgo del proceso que se 

tr;¡nsForm;¡ en un;¡ ;¡ctivid;¡d ;¡rtístic¿¡ comunrt:<1ri<1 que reinvent<1 une¡ histori<1, y<1 se<1 

vivid<! , soñc¡d<1 o im<1gin<1d<1 . 

Sin emb<1r90, !<1 m<1no o me¡or dicho el criterio respons<1ble -o culpc¡ble, según 

se<1 el c<1so- de 1<1 c;¡lid<1d present<1d<1 en un tr<1b<1¡0 Fílmico -en este c<1so- es <1quél 

individuo que, c;¡si siempre, contr<1 viento y m<1re<1 logr<1 <1terriz<1r en un Form<1to 

milimétrico un<1 visión, su visión person<1l del mundo, que logr<1 sobres<1lir de entre !<1 

multitud con det<1lles que h<1cen de ese tr¿¡bc¡¡o multrt:udin<1rio, un tr<1b<1¡0 especic¡lmente 

p¿¡rticul<1r, de ;¡utor. AFirmc¡ el cine<1st<1 c<1n<1diense D¡¡vicf Ctonenverg que cu¡¡ndo h¡¡ces 

¡¡rle pones much¡¡ ¡¡fenCJón ¡¡ los detJlles194. 

Vn pl;¡nte;¡miento de ;¡utor implic;¡, según Diego Lópei95 , un;¡ visión p;¡rticul;¡r 

del mundo y un;¡ Form;¡ individu;¡I de expres;¡r I;¡ re;¡lid;¡d . Y h;¡bl;¡ndo del séptimo ;¡rte se 

refiere;¡ Je¡ ;¡berr<1ción de convertirse en un cine Ficticio, de espc¡Jd;¡s ;¡ le¡ rec¡lid<ld evit;¡ndo 

set, lo que debetí;¡ : un teAe¡o. 

Jodo, ;¡un sin set un 9r<1n director, en cu¿¡nto ;¡ técnic;¡s y conocimientos sobre el 

h;¡cet cinem;¡togtáhco se refiere, se ;¡treve ;¡ teAe¡<1t sus percepciones v;¡liéndose de 

tr¡¡b<J¡¡¡dores cerc¡¡nos que tr;¡nsfotm<1t<ln ;¡J pie de J;¡ letr;¡ sus invenciones, sin intervenir 

mínim;¡mente en J;¡ concepción de sus histoti;¡s o intenciones. 

194 PÉREZ, Javier, David Cronenverg Examina la Naturaleza Humana. Reforma, 6 de Junio del 2003 . p24-25 . 
1 ~ LÓPEZ, Diego, El Nuevo Cine de Autor, Cine Mexicano, México, D.F, 1992. 
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El in9enio h;i sido p;irte imptescind ible en el des;irrollo y Fort;ilecimiento de est;¡ 

fJ!mc:i de sueños, el lo se demostró con el su tgim iento de l;i censu r;¡ ;¡ [ sugetir un;¡ 

Fo rm.) 1:n?líc1 t;i: mjs elíptk::i y simbó/¡e:q1 96 de elementos que lejos del silenci;irniento, 

provocó el impulso de t écn ic;¡s que se irnplernent;i ron ;¡ lo !;irgo del proceso cre;¡tivo. 

En México, por ejemplo, ;i lgu nos escribí;in sobre est;¡ rn;¡r;¡vill;i únic;¡ rnente por I;¡ 

fuscin;ición que les provoc;ib;¡ el nuevo invent o - :Gvier Vdl;;urrutr'4 y ):Jime Torres 
Bodet- mientr;is que otros - 5¡¡/vqdor Novo y José Revuelt;;s- y;¡ predecí;¡n [;¡ 

import;inci;¡ que el invento ;¡[c;inz;irí;¡ . 

Por otr;¡ p;irte, es t;irnbién en [;¡ déc;id;i de los 50, cu;indo su rge en Fr;inci;¡ [;¡ 

teorí;¡ del cine de ;;utor diFund id;i por André B;;zin como consecuenci;¡ de [;¡ 

;iproxirn;¡ción sociológic;¡ y más cercqn;¡ que se le dio ;¡[ cine, identificándolo corno el 

reflejo rde;;liz;;do de un;; re;;lrd;;d socr'41 o del im;;gin;;rio colectivd97 Es ;i l p;irecer 

cu;indo, no sólo en Fr;¡nci;¡ sino en el mundo entero, cornienz;¡ ;¡ des;irro ll;irse lo 

colectivo y ;¡ m;iniFest;irse como t;iL dej;indo ;ii:rás el ;inonirn;ito y l;i individu;ilid;id, 

surgiendo entonces el termino de m;;sivo ... 

A l;i [;irgo de l;i histori;¡ y desde su ;ip;¡rición en [;¡ tierrq, el hombre h;i 

des;irroll;ido cu;¡[quier cqntid;id de instrume!ltos p;ir;¡ s;itisfucer sus necesid;ides y h;icerse 

[;¡ vid;¡ más Fácil. Y en el ámbito comunic;¡tivo no Fue diFerente: [;¡ tecnologí;¡ otorgó 

gr;indes <1v;inces en todos los sentidos. 

En el áre;¡ de [;¡ comunic;ición dio, entre otr;is cos;i, corno result;ido los m;;ss 
medr'4, es decir medios rn;isivos de comunic;¡ción que se convirtieron no sólo en un;¡ 

herr;imient;¡ ele inter;icción e interc;imbio informativo, sino que vinieron ;¡ revolucion;ir 

[;¡ vid;¡ tr;idicion;il. Lleg;iron p;ir;¡ imponer un nuevo estilo de vid;¡ que irnp;ict;¡rí;¡ 

direct;irnente en [;¡s· rel;iciones interperson;iles y el cine es sólo uno de esos ejemplos. 

Entonces [;¡ ·r;¡dio, [;¡ prens;i, [;¡ televisión y más recientemente [;¡ Internet y el 

cine se convirtieron en extensiones de [;¡s c;ip;icid;ides n;itur;iles de los medios de 

cornunic;ición y;¡[ igu;¡[ que p;ir;¡ el cuerpo humano [;¡ vist;i, el oíclo, el gusto, el tqcto y 

el olfuto son herr;irnient;is de comunic¡ción; los m;;ss medr'4 son p;irte indispens;ible de 
[;¡s socied;ides rnodern;is. Instrumentos básicos de [;¡s comunié;iciones rn;isiv;¡s. 

A pes;¡r de ello, [;¡ [[;¡m;¡d;¡ polític;¡ de ;¡utor ;¡hrm;¡ que el director debí;¡ de tener 

un estrlo t;;n person;;I e identrfíc;;ble como su letti98 , Cust;;vo C;;rcí;; ;idvierte que 

;idemás de [;¡ respons;ibilid;¡d y el sello individu;il de quien dirige [;¡ obre¡, quien 

196 MIGUEL, Borras Mercedes, OP. CIT., p.40. 
197 GARCÍA, Gustavo, MACIEL, David, OP. CIT., p.346. 
198 GARCÍA Tsao, Leonardo, OP. CIT., p.14. 
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generalmente se involucra en el guión; participando desde la gestación del proyecto, 
aument:i las posibilidades de proyectar parte de sí en la pantalla, que si no se hace 
discret:imente en el discu rso, se hará a la hora del roda¡e y en la post-producción 
decidiendo e intetviniendo directamente en el ensambla¡e de l;is imágenes term inales. 

Es la expresión de una óptica personal. donde destaca y se impone !;:¡ personalidad 

cre;idora de un artista, con un modo p<irticular de producción, con sentidos y 
significados que cre;in entonces un met¡¡lengu¿¡¡e199; Jodo, por e¡emplo, logró esquiv;it 

tod;¡ clase de obstáculos que puede encontr;¡t ;¡lgún nov;¡to en l;¡ m¿¡teti<l; peto siendo -

como él- alguien Fiel a sus intenciones, los ptoblem;¡s técnicos des¿¡p¿¡tecen d;¡ndo 
priotid;¡d ;¡ l;¡ filosoff;¡ -si es que se le puede llam;¡r ;isí- del autot. 

Se dice t;¡mbién que en los tr;¡b;¡¡os tetmin;¡dos saldrán ;¡ relucir, ;¡demás del 
estilo, l¡¡s m¿¡n~s, ¿¡ciertos y pi!Ús del ditectot-;¡utot200, quien s;¡le ;¡ la luz, se vuelve un;¡ 

esttell;¡, ocup;indo la sill;¡ que est;¡b;¡ destin<idil ;¡ l;is estrell;is que h;ibí;in d;¡do l;i c;it;i y no 

precis;¡mente p;ir;¡ d;¡r un;¡ explic<ición de su tr;ib;i¡o; obteniendo un;¡ mayor ctedibilid<id, 
m;iyor peso y televanci;¡ en el p<inot;im;¡ cultur;iL pues;¡ fin de cuent;is, es éste, el genio 
de l;i producción que s;ic;¡ ;¡ flote l;i intención ocult;i de l;i visión p¿¡rticul;it, Ctonenvetg 
;¡(irm;¡ que cu¿¡ndo h¡¡ces un filme y ae¿¡s ¿¡rfe, te concenft¿¡s, destJ/¿¡s y condens¿¡s vqn"qs 
cos¿¡s, pot eso mis filmes son muy intensos, potc¡ue sólo tienes ¡¡ltededot de 2 hot¿¡s p¿¡t¿¡ 
entteg¿¡t tu ae¿¡ción visu¡¡I del mundo en un l¡¡tgomeft¡¡/e2º1. 

Es un;¡ cre;ición otigin<iL que g<it<intiz;i un pl;¡nte;¡miento estético individual que 
pudo o no ;ip;itecet desde el origen mismo, escrito, de I;¡ obt;i, peto que es visible ;¡ 

través de todo el des;ittollo de imágenes202 . Pues si los géneros se refieren ;¡ l;i multitud 
de c;itegotí;is de l;i cte;ición cinem;¡togr~ficq, entonces el cine de ¿¡utot es el especi;ilist;¡ 
que explota c;id;i un;¡ de los elementos y l;¡s unid;¡des que convierten ;¡ es;¡ cl;isi(icqción 
en un;¡ cqtegorí;¡ únicq e ittepetible. 

Entonces el cine de ;iutot se convierte, ;¡ pes¿¡t de todo, en un género propio, que 
pot supuesto no se refiere ;¡ un género puto. En donde todos y c;id;i uno de esos 
creadores cl~sicos que h;icen de su obt;¡ un tr;¡b;i¡o único e irrepetible se cat;ictetiz;in pot 

!ogt;it un¿¡ unid<id individu;iL que evoca no un género, sino un ;ictitud. Algunos de ellos 
son D. W Cnffíth, OtSon Welles, Alfí.ed Hitchcock, John Fotd, )e¿¡n Renoit, Fedetico 
Fellini, D¿¡vkf Linch o D¡¡vtd Ctonenbetg, considet;ido ¡unto con otros, como ;iutot de 
cine de culto, cuy;¡ cu;i!id;¡d ptincip;il es el estilo. 

199 GARCÍA, Gustavo, MACIEL David, OP. CIT., p.178. 
200 GARCÍA, Gustavo, MACIEL, David, OP. CIT. p. 346. 
201 PÉREZ, Javier, IBIDEM. 
202 NARANJO, Álvaro, Roman Chalbaud: un Cine de Autor, Editorial Cinemateca Nacional, Venezuela, 
1984, p.27. 



3.2.2 Creencias del Culto y sus Expresiones 

" ... Más .:illá del confín de estrell.:id.:is esFer.:is, 

Te despl.:iz.:is, mi espíritu, con tod.:i .:igilid.:id 

Y como un n.:id.:idor que se ext¿¡sí¿¡ en 1.:is ol.:is, 

Alegremente surc¿¡s 1.:i inmensid.:id profund.:i 

Con voluptuosid.:id indecible y viril..: 

117 

CHARLES BAVDELAI RE 

Por culto se entiende /;¡ prJdic;¡ soci;¡I que tdentifÍc;¡ ;¡ un grupo d;¡do y que se 
trqnsmite de gener;¡c1ón en gener;¡oón como herenci;¡ cultur;¡I y I;¡ culturq en gener;¡I es 
el con/unto estrudur;¡do y um/Íc;¡do de dichos cultoi2° 3. 

El culto es en esenci¿¡, respuest¿¡ h.:¡ci¿¡ lo s.:igr.:ido, reconocimiento de un¿¡ deid.:id 

-cu.:ilquier¿¡ que ést¿¡ se¿¡- y 1.:i utiliz¿¡ción de símbolos s.:igr.:idos. El cine no es 1.:i 

excepción. 

Es prob.:ible que l.:¡ ide¿¡ del cine de ;¡utor v¿¡y¿¡ lig.:id.:i ¿¡ 1.:i del cine de culto, 
primero porque de entr.:id.:i .:imb.:is coinciden con un¿¡ visión más que p.:irticul.:ir que 

surge, deFiende e identihc¿¡ .:il cre.:idor. El director se vuelve entonces .:ilgo más que 
n.:irr.:idor. No se tr¿¡t¿¡ de n¿¡rr¿¡r un mundo: sino de cre.:¡rlo: No es válido cont¿¡r un¿¡ 

histori¿¡: es neces¿¡rio invent.:¡rl¿¡; l.:¡ .:ictu¿¡ción t¿¡mpoco b¿¡stq: es preFerible l.:¡ vivenci¿¡. No 

es pues un¿¡ represent.:ición , sino un¿¡ reinvención . 

En este universo está en juego 1.:i Fe, 1.:i creenci¿¡ en .:ilgo, porque 1.:i cultur¿¡ 

t.:imbién es un¿¡ .:im.:ilg.:im.:i de cultos heterogéneos donde se d.:in cit.:¡ lo místico, lo 
s.:igr.:ido. Permite 1.:i desmitihc¿¡ción de ilusiones de 1.:i re.:ilid.:id. Es un des.:iFío. 

l.qs películ.:is de culto son un¿¡ de 1.:is m.:iniFest.:iciones más inexplor.:id.:is de 1.:i 

histori¿¡ del cine. Vn Fenómeno con un¿¡ histori¿¡ que permite reflexion¿¡r 

sincrónic¿¡mente sobre 1.:i n¿¡rr¿¡ción <iudiovisu.:il. el espectáculo cinem.:itográFico y 1.:i 

crític¿¡. Por ello, 1.:is películ.:is consider.:id.:is de culto result.:in ser poco más que devociones 

o ritu<1Íes cinem.:itográFicos. Result.:in ser como el mismo credo del cre.:idor. 

El esplendor de este tipo de celebr¿¡ciones se dio en le¡ déc<id<l de los setent;¡, 

como p;¡rte de un complejo Fenómeno intern.:icion.:il que oFreció 1.:i contr.:icultur¿¡, todo 

lo .:iltern.:itivo como un¿¡ Form¿¡ de devoción subterráne;¡, .:ilgunos de sus cre¿¡dores más 

reconocidos del .:imbient.:i 11.:im.:ido underground son Kenneth Anget; P;¡ul Morrisey o 
Ale¡:117dro JodoroMky. etc. Cineast.:is que se convirtieron .:idemás en reFerentes de lo 

terrorífico y en oc;¡siones s.:ingriento. 

203 DE ICAZA, Esteban, Cine y Cultura, Comisión Interna, SEGOB, México, D.F., 1981, p.73 . 
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Pero mjs .:ill~ de lo s.:¡nguin.:¡rio, el cine de culto tiene .:¡Jgo de poético, no só lo 

por :iquello de h cre:ic1ón y visión p;¡rticul.:¡r de mundo. Y.:¡ BuñueP.0 4 en su Último 
Suspiro re.:il1z:ib;¡ un.:¡ comp.:¡r,:¡c1ón entre los poet¡¡s y los p:;t:;noicos, ;¡segur;¡ndo que 

t:into unos como los otros n;:icen ;¡sí. re;¡ liz;¡ndo siempre un;¡ interpret;¡ción de J;¡ 

re:ilidad en sentido de su obsesión.;¡ J;¡ cu;¡! se ;¡d;¡pt;¡ todo. 

No es sencillo consider;¡r un tr;¡b;¡¡o Fílmico dentro de est;¡ citegorí;¡, de hecho 

no h;¡y c;¡r.:¡cterístic;¡s específic;¡s, J;¡ excepción serí;¡ quiz~s que se vuelven tr;¡ b;¡ ¡o únicos 

e irrepetibles .:iunque imit;¡bles. Es un hecho que nunc;¡ se puede nombr;¡r de culto;¡ un;¡ 

cint;¡ que se ;ic;¡b;¡ de estren;¡r .-El Topo es como J;¡ excepción de J;¡ regl.:¡, ;¡J ser 

consider.:¡d;¡ como t;¡J c.:isi inmedi;¡t;¡mente después de ser proyect;¡d;¡ por primer;¡ vez-, 

es decir. el tiempo, pero no sólo el que p;¡s;¡, sino el que logr;¡ perm;¡necer en J;¡ 

memori;¡ y en el recuerdo de verd;¡deros F<in~ticos o estudiosos ~el séptimo .:¡rte. que 
prob;¡blemente pued;¡n intuirlo, pero nunc;¡ ;¡segur;¡rlo. 

Mientr;¡s que p;¡r;¡ los espect;:idores en gener;¡J, el cine de culto result;¡ ser un 
tr;¡b;¡¡o des:ipercib ido, poco JJ;¡m;¡tivo, extraño. Es dig;¡mos especi;iliz:id:i no en :ilgo, 

sino que sólo :iquellos pued:in percibirlo como t;¡I. 

En oc;¡siones es un director fumoso con muchos éxitos y de pronto h:ice ;ilgo 

que en gener:il no se comprende. Y lo de director de culto se debe;¡ J.:¡ Fotm:i de motir; ;¡ 

su Fotm;¡ de vivir; por tenet v;¡ri;¡s películ;is buen:is pero nunc:i cosech;it éxitos, :ilgun:is 
incluso, ni siquiet;¡ lleg;in ;¡ vet J.:¡ luz en esp;icios comerci;iles o m;isivos. 

Son genet;ilmente cint:is diFíciles p;it;¡ el espect:idor común. De dificil ;icceso, pot 

lo que perm:inecen mucho tiempo enl:;t¡¡d¡¡s, y;¡ se;¡ pot J.:¡ censur;¡ o por J.:¡ poc;¡ 

dem:ind;¡ que tienen. 

L.:¡ expresión de culto es un;¡ expresión ;ibstr;¡ct;¡. Este tipo de cint:is ocup:in un 

lug;¡r pequeño en cu;i nto ;¡ esp;icio, pero uno enorme en cu;into ;¡ s;itisF<icciones, t;into 
p;i r;¡ el cre;idor, como p;ir;¡ el espect:idor ... Son enigm~tic;is . 

204 BUÑUEL, Luis, OP. CIT, p. 239. 



119 

3.2.3 Vanguardia+ l"ealidad = Su"ealismo 

' Los c.:¡n.:¡les s:mgnentos ¿¡ fr:Jvés de los cu.;Jles uno p:Js:J :J los extremos de l:J 

lógic:J' 
LAVTRÉAMONT 

Aunque AleJ<ind to no puede incluirse completqmente en el modo de hqcet y de 

pens.:it sune.:¡list:J, sí es un hecho que estq corriente lo inAuenció visiblemente en su 

c¡uehJcer qrtístico en genet.:il y en el cinemqtogtáFico en p.:irticulqt; pues supetqndo lqs 

ptemisqs de un;¡ tendenci;¡ cre;¡tivq, el surte;ilismo etq más unq pwpuest;¡ de y qnte I;¡ 

vid;¡ que Jodo -y los surte;ilistqs- qdopt;¡t;¡ y deFendiet;¡, pqt;¡ luego desech.:itl;¡ y ;il Final 

critic;¡tl;¡. 

Más que un movimiento ;¡rtístico y de v;¡ngu;¡tdi;¡, el 5lltre¿¡/ismo se convirtió en 

el verbo que ;¡dopt;¡ton como bandet;¡ cientos de individuos p<lt<l m;¡niFestqrse no 

solqmente en contt;¡ de las cottientes y estétic;¡s ;¡rtístic;¡s y tt;¡dicionales, sino que 

.:idemás se opusieron firmemente ;¡ L:i fotm<l de vida que prevalecí;¡ en 1920 cu;¡ndo el 

ambiente ptovoc.:ido pot las condiciones en que se encontt;¡ba Eutop;¡ a fines de 1.:i 

Segunde¡ Guett<l Mundi;¡I, pot lo que su inspit;¡ción no 1.:i buscaban en le¡ te;¡lidad 

concreta. sino en sus sueños y funt;¡sías. 

El vetdadeto objetivo del sutte;¡lismo, en pal;¡bt;¡s de Luis Buñue/, no etq 

entonces el de cteat un movimiento literario, plástico, ni siquiet;¡ filosófico nuevo, sino 
el de h¡¡cer est¡¡ll¡¡r I¡¡ socted:Jd tr¿¡nsform¿¡r el mundo y c¡¡mbi¡¡r /¿¡ vid¡¡ con ¡¡bsolut¡¡ 
l1bert¡¡d .p:Jt:J recre¿¡r otro mundd-05, donde el amor et;¡ considet;¡do el único 

sentimiento poderoso c;¡p;¡z de tt;¡nsformatlo todo, empez;¡ndo pot lq ptopi;¡ vide¡. 

Su objetivo eta le¡ cre;¡ción de ¡¡rte ;iuténtica2°6, que se esfoetzél no sólo pot 

supetilt o modiHcc¡t los modelos ye¡ estc¡blecidos, sino ptovoc;¡t un;¡ revolución comp/et¡¡ 

y r¡¡dic:Jf. que implic;¡ el extetiotizc¡t las necesid;¡des intetiotes p;¡tticul;¡tes y comunes de 
la human idéld en busc;¡ pot lo menos de le¡ crec¡ción intelectuc¡I, Je¡ cuc¡J se logtq cuc¡ndo la 

im;¡gin;¡ción esqpa a tod;¡ clase de modelos preestablecidos. 

El sutte;ilismo sutge dentro de le¡ cottiente neofuntástic;¡ dut;¡nte l;¡s ptimer;¡s 

décc¡d;¡s del segundo milenio junto con el psico;¡nálisis, el m;¡txismo y le¡ llc¡mad;¡ 
v;¡nguardi;¡ ;¡rtístiq que y;¡ pot es;¡s Fechas comenzab;¡ ;¡ h;¡cet de l;¡s suy;¡s haciendo del 

escándalo, le¡ ittevetenci;¡ y lo itte::il su muy estilo particul;¡t, basado en eFectos 

20
' IBIDEM, p.122. 

206 BRETON, André, ARAGON, Luis, Surrealismo Frente a Realismo. Ed. Tusquets, Barcelona, España, 
1978, p.28. 



120 

sobten;itur;iles, que tuvier;in la c;ip;icidad de crear un;i realidad basada en los sueños y en 
el subconsciente. 

Aunque es un hecho que todas y cada una de las corrientes artísticas se renuevan 
o por lo menos se reinventan cada vez, logr;indo una cierta homogenización de 
principios, de valores y técnicas, también es cierto que con el sutte<J/ismo, se crearon 

universos individu;iles que tení<in que ver con un;i percepción del mundo particular cuya 
base eta no dar explicaciones r<Jcton<Jles, psicológic<Js o cultur<Jles207 de ;iquello que se 
realizaba. Hubo estudiosos del sueño quienes afirman que durante éste perdemos l<J 
memotf<J con respecto <JI otden<J0fento contentdo de l<J concienci<J despierf<J y de su 
fúnc1on<Jmk:nto notm<JPº8. 

Con el rech;izo ;i todo ;iquello que era convencion;il: acciones, valores y actitudes 
ante la vida, estos artistas intentaron y logtaton abtit las puertas de la ittealidad con 
hechos insólitos, provocativos e instintivos pot medio de lo que el surrealismo, 
tendencia artística surgida oficialmente en 1924 cuando aparece oficialmente El 
M<Jnifíesto 5utte<Jlt5t<J redactado por el poeta y crítico francés André Breton. 

El movimiento D<JdJ, considerado su antecesor inmediato establecía entre sus 
principios característicos la negación y el sarcasmo de los valores estéticos y 
tradicionales, lo cual constituye a su vez uno de los principios Fundamentales del 
su trealisma209, el cual. reíle¡a tanto en el arte como en la literatura la protesta contra 
todos los aspectos de la cultura occidental. Ambos enfutizan el p<1pel del inconsciente en 
la actividad creadora. 

El sqperre<Jlt5mo, como t¡mbién se le llama, es el deseo de expresar el mundo del 
inconsciente como un mundo de existencia real y del que pocas cosas conocemos. Es 
importante señalar que la aparición del psicoan~lisis, influenció enormemente el 
desarrollo de esta expresión artística, ya que pone un especial éntasis en el inconsciente 
del hombre como Fuente de inagotables recursos. 

El inconsciente m~s que la inspiración onítica se encuentra latente a lo largo de 
las 6 obras poéticas, surrealistas e inici~ticas de Alej<Jndro Jodoro.....sky. 

El artista ya no se conforma con conocer la estructura de las cosas o del 
movimiento; sino que se busca aquélla realidad que se esconde debajo de la conciencia. 
Trata de proyectar el interior a base de im~genes tomadas tanto de lo tea! como de lo 
onírico. Entonces ya no existe contradicción entre pasado y presente, entre pasado y 

207 BUÑUEL, Luis, OP. CIT., p. 118. 
208 FREUD, Sigmund, OP. CIT., p. 62. 
209 Citado por COSTA, Antonio, Saber Ver Cine. Ed. Piados, Barcelona, España, 1988 p. 3 l. 
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Futuro, ni t;¡mpoco entre lo re;¡I y lo im;¡gin;¡rio, y;¡ que todo se conFunde. 

El mundo su rre;¡list;¡ se puede definir como c;¡ótico, ;ibsurdo e irr;icion;¡I. Lo que 

Breton ll;¡mó el método pqrqnoico - crítica210. Es como l;¡ exterioriz;¡ción de lo interior, 

sin control r;¡cion;¡l y sin obstkulos mor;¡les o estéticos. Es como mostr;¡r l;¡ c;¡r;¡ ocult;¡ 
de l;i hum;¡nid;id. Retr;¡t;indo J;¡ re;¡lid;id, h;iciéndol;¡ c;¡d;¡ vez más ;imbigu;¡ . 

Mientr;¡s los escritores surre;¡list;¡s c:iyeron en discusiones que los dividieron, 

Fueron los pintores quienes diFundieton y dieron ;¡ conocer el movimiento en todo el 

mundo. Lq pet5istenc1"q de lq memon"q ( 1931) es uno de los cu<idtos más teptesent;¡tivos 

de Sqlv¡¡dor Oqlí, donde pueden obsetv;¡rse l;¡s nítid;¡s imágenes que proceden de J;¡ 

re;ilid;id de los sueños. Lo que los surte;ilist;¡s consider;¡b;¡n J;¡ escrifurq qufomJtici111 que 

consistí;¡ en ;¡b;indon;¡rse ;¡ l;¡ r;¡zón lógic;¡ p;¡t;¡ de¡;¡rse llev;¡r pot lo 1mcion;¡I, ;¡cep~ndo 
únic;¡mente imágenes que impresion;¡r;¡n sin r;¡zón ;¡p;¡rente, d<indo pot result;¡do ;ilgo 

insólito y provoc;¡tiva212. 

P;¡rtiendo de l;¡ premis;¡ de que el sueño sólo existe por el recuerdo que lo 
;¡c;¡tid~, tr;¡nsformándolo en un;¡ especie de ensoñ;¡ción, l;¡ cu;il es c;¡si t<1n import<1nte 

como los sueños. Así, con l;¡ mism~ esenci;¡ Fue te;¡liz;¡d;¡ Lq edqd de oro (1930) de 

Buñuel que se convirtió en 1<1 cin~ más critic;¡d;¡ dur;¡nte los seis dí<1s que dutó en 

exhibición en un<1 s<1l<1 cinem;¡tográFic;¡, p;¡t;¡ después set censur;¡d;¡ y prohibid;¡ dut;¡nte 

50 ;¡ñas. 

Buijue/, consider<1do el cine;¡st;¡ más sutte<1list;¡, que hizo de su Perro Andqluz' 
(1928) uno de sus emblem;¡s, surgido ptecis;¡mente de l;i conFusión de dos sueños, 

sugirió que el cine e¡erce un cierto poder hipnótico en el espect¡¡c/or ... cqllqcfos y 
qUsentes. Lq hipnosis cinemqfogrJficq, ligerq e imperceptible, se c/ebe sin c/udq, en primer 
lugqr, q lq oscurküd de lq sqlq, pero fqmbién ql cqmbio de plqnos y de luz y q los 
movimientos de lq cJmqrq, que debtlitqn el sentido crítico del espectqdor y e¡ercen sobre 
él unq especie de li1sr::1/7qc16n y hqsfq de viohc16n213. 

Sin dud;¡ este tr;¡b;¡¡o Fílmico, ;il igu;¡I que tod;¡s l;¡s obt;¡s consider;¡d;¡s sutte;¡list;¡s, 

llegó p;¡t;¡ tompet con los cánones éticos y estéticos est<!blecidos I;¡ époc;¡, pues el ;¡rte 
et<! concebido como un;¡ fotm;¡ de olvid<1tse de l;¡ realidad y busc;¡t un<1 m;¡net'I de que el 
hombre se encierre en sí mismo, p;:it;¡ tevel;irse en su tot;¡lid;id . Y et;¡ ptecis;¡mente est;¡ 

210 BUÑUEL, Luis, OP. CIT., p.126. 
m BRETON, André, ARAGON, Luis, OP. CIT., p.18. 
212 Proceso que sirvió para la elaboración del guión de Un Perro Andaluz, escrito por Luis Buñuel y salvador 
Dalí . 
213 BUÑUEL, Luis, OP. CIT, p.79. 
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revel;ición, que ;¡ su vez provoc;¡b;¡ l;i desorientlción del espectidoi-214 y I;¡ que provocó, 

?or su o rkter irr;¡c ion;:i l, su prohibición. 

Por cierto. ~I respecto de l;¡s prohibiciones, los su tte;¡list;¡s tení;¡n l;¡s suy;is: L:J 
im.iglfJ:Jctón -il poder o Ptoh1b1do prohibir. 

Est:¡ tendenci;¡ busc;¡ l;¡ inspit;¡ción en el intetiot del ;¡rtist;¡ y se o lvid;¡ del 

pens;¡miento lógico-t;¡cion;¡I, donde I;¡ te;¡lid;¡d no sirve p;:it;¡ ponet de m;:inihesto este 

nuevo sentido del ;¡rte que tetom;¡ su m;¡teti;¡I de expetienci;¡s p;¡s;¡d;¡s y de objetos 

vistos con <intetiotid;id, c;¡mbi;¡dos y te;¡gtup;idos después de un l;itgo petíodo de 

su mergimiento en el inconsciente. Su vetd;idet;¡ te;¡lid;¡d es ;:iquell;¡ que no se ve, I;¡ que 

está inmers;¡ en los sueños y el inconsciente. 

P;¡t;¡ Fteud t;¡mbién los sueños son I;¡ me¡or ví;¡ de ;¡cceso ;¡l inconsciente, ;¡demás de 

considet;¡tlos l;¡ únic;¡ posibilid;¡d de convertir !;is ide;¡s en imágenes visu;¡les; I;¡ diFetenci;¡ 

con los smte;¡lims consiste en que;¡ tt;¡vés de l;¡ vid;¡ onític;¡ éstos se m;¡niFiest<in ;¡ tt;¡vés 

de imágenes visu;¡ les que se vuelv;¡n t;¡ngibles, que pueden teptesent;¡rse. Coinciden 
quizás en el hecho de que dut;¡nte el sueño no cteemos pens;¡t, sino expetiment;¡t. 

L.;¡ import;¡nci;¡ de exponer los sueños cC?n cl;¡tid;¡d, sus det;illes y l;¡ m;¡net;¡ i tt;¡cion;¡l 

en que éstos se coloc;¡n en el esp;¡cio, cte;¡ndo un;¡ bellez;¡ plástic;¡ inne~;¡ble que está 

pot deb;¡¡o de I;¡ te;¡lid;¡d y no en sentido hgur;¡do ;¡tendiendo l;¡s cu;¡ lid;¡des de I;¡ l;¡bot 

sutte;¡list;¡, considet;¡d;¡ pot Buñuel un movimiento poético, tevolucion;¡tio y mot;¡I. 

H;¡y quien reconocen que éste movimiento es, si no de tefotm;¡ mot;¡I, sí de subversión 

mot;¡I, entendiendo ést;¡ como el hn ptimotdi;¡l de I;¡ obt;¡ sutte;¡list;¡215 . 

Y y;¡ m;¡niFemd;¡ l;¡ tel;¡ción petm;¡nente entre el sueño y l;¡ re;¡lid;¡d, uno de los 

Fund;¡dotes y promotores del;¡ mit;¡d;¡ sutte;¡list~ Btdon, encuentt;¡ ;¡demás de un;¡ serie 
de ;¡ntinomi;¡s del sutte;¡l ismo como el est;¡do de vel;¡ y el sueño, l;¡ r;¡zón y I;¡ locur;¡, lo 

objetivo y lo subjetivo, I;¡ percepción y I;¡ teptesent;¡ción, el p;¡s;¡do y el Fututo, el 
sentido colectivo y el ;¡mot, I;¡ vid;¡ y I;¡ muerte mism;¡s, I;¡ diFetenci;¡ entre el contenido 

m;¡nihesto y el !;¡tente, es decit, ;¡quello que se muestr;¡ y lo que puede intetf>tet;¡rse ;¡ 

tt;¡vés de lo que se ve. Siendo éste lo más import;¡nte en I;¡ co~tiente sutte;¡list4216 . 

Aunque t;¡mbién posee ;¡lgo de fantástico, que en p;il;¡bt;¡s de Bretones el punto 
en c¡ue IJ tJzón humJnJ pierde su control, es donde existen todJs l:Js ptob;Jbtltd:Jdes de 
c¡ue se tt:Jduzc:J IJ emoción mJs ptofÚnd:J del set, emoción inc.:¡pJz de ptoyectJrse en el 

214 NAREMORE, James, El Cine Negro Estadounidense: la Historia de una Idea, Estudios Cinematográficos, 
IBIDEM. p.43-56. 
m GARCIA, Gustavo, MACIEL David, OP. CIT., p.232. 
216 BRETON, André, ARAGON, Luis, OP. CIT., p.14. 
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mJrco del mundo re:il y que, por su propt:t precipit4oón, no tiene o ft:J s4licjq que l4 de 
responder J /J soltcit4oón etern4 de lo símbolos y de los f!7itos21~ definición por lo 
demás <llt;imente su rre;ilista. 

Este movimiento propone una cierta dosis de locura como parte d su esencia, 
p;¡r;¡ poder s4horeJr una obra de arte antes de comprenderla. Y;¡ antes Edg4r Alhm Poe se 
hhía preguntado si la locura no era acaso la inteligencia más elevada. 

Entonces de la yuxt4pos1óón de situaciones ap.:irentemente irreconciliables surge 
la impresión onírica que d.:i la etiqueta surrealista218 . Signihcado no gratuito, que deriva 
de unas r.:iíz griega: suhque significa por deba¡o y re4lismoque implica lo que realmente 
es, o sea, la realidad. En pocas paL:¡bras surre:;lismo significa lo que estJ por defo¡o de I:; 
re:¡l1dJd. Es por esta razón que el surrealismo es uno de los géneros del arte más dificiles 
de entender, porque la sub¡etivid.:id es lo que h.:ice posible la creación del artista . 

Entonces el arte y los que de el tienen noción, comprenden que el arte es una 
aventura individual, re.:ilizada y transmitida por artistas libres y dueños de su universo2w 

Si bien es cierto, que Jodocomp.:irte con los surrealistas, más su carácter plástico, 
es decir, eminentemente visual, mucho más que el estructural; es innegable las 
influencias que de este movimiento se obsetvan a lo !.:irgo de su trabajo artístico y no 
sólo en el cinematográfico. Es decir, sólo lo que se ve en la pantalla grande podría 
pertenecer a esta fórm¡¡ de vid:;, mientr.:is que Li esenci.:i: los sueños como punto de 
partida es algo que no conform.:i el cine jodorowsky:;no. 

3.3 EL SÉPTIMO ARTE COMO ALTERNATIVA JODOROWSKYANA 

#L:;s fórm;;s y los ritmos, lo c¡ue conocemos como Vtd:;, n:;cén de /¡¡s vuelt:;s de 
m:;nivel:; de un :;p:;r:;to de proyección' 

RICCIOTTO CANVDO 

Jodorowsky, .:itraído por las maravillas que este invento creaba, se de¡ó seducir 
por el cine y lo utilizó para producir y proponer sus más íntim.:is inquietudes retomando 
los avances que sus iniciadores habían instaurado. La hcción, la funtasía, la estética y los 
trucos son quizás los conceptos que más lo tentaron -fuscinaron- para integrarse en ese 
viaje que los Lumiere iniciaron. 

217 IBIDEM, p. 15. 
218 GONZÁLEZ, Flavio, IBIDEM, p.5. 
219 BRETON, André, ARAGON, Luis, OP. CIT., .39-46. 
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Así es, vaqueros, mutil<1dos, rel igiosos, lilósoFos, elefuntes, conejos y tod<1 cl<1se 

de person.:ijes rec¡les e im.:igin.:irios se convierten en seres funtásticos de verd.:iderc¡s 

fu nt.:isí<1s erótic<1s, místic,:is, esotéricc¡s e iniciátiqs que cuent.:in histori.:¡s que se escriben 

con 1.:i v id.:i. O con le¡ experiencic¡ que ést.:¡ otorg.:¡ .:¡quienes, ye¡ sec¡ por .:¡z;¡res del destino 

o por decisión propi<l se h.:in emb.:¡rqdo en un enorme tr.:is.:itlántico que los llev;irá por 
los c~minos más extr;¡ordin;¡rios y convertirlos entonces en h;icedores de su propi<l 

histori.:¡ . 

En este c.:iso I;¡ histori;¡ que se h;¡ escrito;¡ lo 1.:irgo de 75 ;¡ños, encontr.:indo ;¡su 

p.:iso tod;¡ cl.:ise de excesos y limit;¡ntes, h.:i d;ido ;il ;¡ctor princip;il !;is hemmient.:is 

neces.:iri;¡s p;¡r;¡ comenz;¡r ;¡ conocerse y explot.:irse re;ilmente. Se tr;¡t;¡ de un libreto sin 

term in.:ir que c<]su<]lmente p;irece el de un;¡ de los seis filmes re;¡liz.:idos por el mismo 

Ale/'1nc/ro )oc/orowsky, toc/ólogo chileno que h'1 vivk/o p'1r'1 cont'1rh. 

Con un estilo único, como se dice de l;is películ;¡s ll<im.:id.:is e/e culto, )oc/o se h;i 

especi.:iliz;ido inocentemente en des;¡H;¡r ;¡ 1.:is consider<id<is huen<]s concieno°Qs220, 

convirtiendo histori;¡s, y.:i de entr;id;¡, no poco sencill.:is, en verd;ider;¡s ;¡gresiones visu;¡les 

que .:idorn.:id;is práctic;¡mente con totcil irteverenci<i h.:in descit.:ido cu.:ilquier qntid.:id de 

crft:iccis, .:idhesiones y controversicis e¡ p.:irtir de 1.:i convulsion;idci déc.:idci del <]mor y 1'1 p'1z, 
cucindo se proyect.:itci en un Festiv;¡I ciccipulq~eño F<1nc/o y Lys (1967) su óper'1 prim'1 que 

mcitccití.:i su inquiet;¡nte ;ipcitición en lci industti<i cinem;¡togtáhQ. 

Y ;iunque el escándcilo pcitece set su ccitcictetístiq ptincipcil, sus ohr<]s m'1esft<]s, 
como lcis considet;¡n sus seguidores, poseen ott;¡ serie de vcilotes que quizás no puedcin 

percibirse ;¡ ptimet;¡ visQ, yci que ;¡demás de lcis compliqciones estétic;¡s y visuciles que 

ptesent;¡n sus trcibci¡os fflmicos, están dotcid<is de Fuertes dosis lilosóhc;¡s, ;¡sí como un;¡ 

serie práctiqmente indesciFrcible de elementos simbólicos y plutisignihqtivos que 

intentcin mostr;¡t el ·irreverente universo joc/oroW:sky'1no. 

Y;¡ Gtlles F<1tcef h;¡ escrito de lcis creciciones cinem;¡togtáhc;¡s de este genio de l;i 

conciencie¡ que con contenidos que disputcin en el terreno de lo obsceno y lo s;igt;ido, 
h'1tl'1 siempre sobre 1'1 sutil li-onterq c¡ue sep<1r'1 1'1 cte<]ción e/e 1'1 provocqoon gr'1fuif'1, 1'1 
innowc16n e/el s'11w¡e '1tent'1c/o conft'1 el buen gusto, /q '1Uc/'1ct°Q e/e 1'1 inc/ecenci4'221. 

Rodecido tcimbién de un poco de misticismo, sus cint;¡s cil igu;¡I que todos los 

submunc/os en los que h;i pcirticipcido ;¡ctivamente desde tempr;¡n;¡ edcid se hcin 
convertido t.:imbién en une¡ especie de ritu<iles donde se hcice teFetenci;¡ e¡ une¡ búsqued;¡ 

constcinte. 

ni PONIATOWSKA, Elena, IBIDEM. 
221 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagía. Una Terapia Pánica, OP. CIT., p. 9. 
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Es, de enttqdq, un visqzo q lq petcepción-ptoyección de Jodorowsky y todo lo 
que ello implicq . Es decit, un univetso de posibilidqdes que se encuenttqn de vez en vez 
en medio de un lqbetíntico complejo que hqblq q lq mente y q lq imqginqción. Es 
tlmbién una combinqción exttqñq, qlgo más que sub¡etivq, Cqsi petvetsq que ptopone el 

descubrimiento de unq ted enorme, peto imperceptible q lq simple y llqnq visión de los 

mottqles que se empeñqn en recoger ql mundo en unq cqntidqd especíhcq de elementos, 
como componentes contqbles; siendo éstos poco más que inhnitos. 

Este tejido posee qdemás componentes infinitos, inqbqrcqbles y práctic.:¡mente 
indesciFtqbles como [q mente, el .espítitu o el cuerpo, que se mezclqn unos con ottos ql 
gt.:¡do de qlcqnzat un.:¡ especie de cqmuílqje que permite unq combinqción que ensambla 
cqsi a lq perfección. 

Qu izás ésta sea unq de las r.:¡zones que motivan q pensqr en su tt.:¡bqjo fílmico 
como una obra incoherente, comple¡q, con tintes sutrealistqs que salen q relucir 

oc.:¡sionqlmente pata mosttqt lq evidente hetenciq de los más clqros reptesentqntes de 

este movimiento artístico que qbrió lqs puertas de lq imqginqción, los sueños y el 
inconsciente pqta referirse precisqmente a esos temas que existen tqn independientes del 
intelecto y [q conciencia . 

Quizás lq referenciq obligada del cine de Jodo seq esq, l4 del culto 4 l4 concienct°Q 
mism4. En busc.:¡ y ttabq¡qndo siempre pot un crecimiento interno que no estqrá 
concluido hasta no set ptoyectldo, mostt.:¡do y se conviettq en un instrumento útil. Es 
la búsqueda integrql de el hombre mismo. Él mismo se busc.:¡, se concibe y se ptoyectq 
P.ata setvit de ejemplo, de guía pqrq el auto-descubrimiento y quto-conocimiento de sí 

mismos. 

Con una temátic.:¡ univetsql, generqlmente comprensible, que abqrCq elementos 
en común, retom.:¡ lq esenciq mism<i de l.:¡s cos.:¡s, l.:¡s .:¡ctitudes, lqs acciones pqrq 
mostr.:¡rl.:is y mostr.:¡tse q sí mismo; dándoles un hqt.:¡miento p<irticul.:¡t, de tql mqnetq 
que son qlgo .:¡sí como su biogtqfíq (ndividu.:¡I. 

Vn;¡ biogrqfíq funtásticq, que en términos de biogtáhco se refiere .:¡ lo re.:¡lmente 
vivido, .:¡unque lo otro: lo funtástico, puedq reconocerse como qquello que h.:¡blq de lo 
no re.:¡I, lo inexistente, lo ficticio, eso que sólo es posible en [.:¡ im<iginqción y l.:¡ funtqSÍq, 
su cqmpo de .:¡cción se ubicq fuerq de lq teqlidqd y su ptincipql virtud es quizá, tompet 
con todos los límites que éstq le impone q l.:¡ n.:¡tut.:¡lezq como unq serie de fuerz<is 

mistetiosqs impregn<id<is de leyend<is, consejos, mitos y cteenci<is. Mezclq que hace difícil 
detetmin<it l;i línea divisoriq entte lo re.:¡I y lo no real. 
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us cint;¡s poseen l:i presenc1;¡ de elementos sobren;¡tu r;¡ les que rompen I;¡ 

coherenci:¡ un 1ve~;¡I y .:i~r.:id ecen l;i est:ibilid.:id de un mundo cuy;¡s leyes inmut;¡bles 

h.:ibí;¡n sido est:iblecid:is por lo tt;idicion;¡I. Más ;¡un en un mundo r;¡c ion;¡I y científico, 

donde lo fantástico :ibre un;¡ vent:i n;¡ ;¡ un más ;¡llá que puede provoc;¡r incluso temor y 

esc;¡loFrío y segu r;¡ mente desconcierto. 

Es un;¡ re;ilid <id inv<idid<i por los sueños. el ¡uego y el experimento del lengu;¡ ¡e y 
h s p<ir.-ido¡;¡s de I;¡ lógic;¡ , ;¡sí como muchos otros det4lles que diHcult;¡n tt;¡z;¡r I;¡ líne;¡ 

que sep;¡r;¡ l;i hcción fan tást ic;¡ y entt;¡r en l;¡s ide;¡s y l;i im;¡ginerí;¡ expresionist;¡ que son 

p;¡tte t;¡mb1én del su ne;¡lismo. Pues éste, como corriente neo-funtástic;¡, cuestion;¡ \;¡ 

re;¡lid<id b;¡sándose en metáFor;i s, en rel;¡ción de eventos norm;ilmente consider;idos 
;¡ntin;¡tur;¡les. 

Algunos, como Botges, utiliz;¡n un motivo funtástico p;¡r;¡ h;¡cer met4/iter4fllt<J. 
gener;¡lmente b;¡s;ido en un;¡ met;¡morFosis, que puede tener dos sentidos: ;¡scendente 

(espiritu;¡liz;¡ción) y descendente (cosiFic;¡ción o ;¡nim;il iz;¡ción) . 

Sus concepciones s;¡lt;in siempre de uno ;¡ otro de éstos extremos de l;i re;¡lid<id 

hum;in;¡. Lo que Oct4vio P4z ll;im;¡ distr4cc16n, que no es ott;¡ cos;¡ más que l;¡ 4fr4cc16n 
pot el reverso del munda222 . Un;¡ especie de disto~ión , ;ilter;¡ción que poco tiene que 

ver con l;i lógic;¡, con el sentido común, con el inconsciente colectivo y más ;¡un 

h;ibl;¡ndo en términos comunic;¡tivos, propios e insep;¡r;¡bles de I;¡ industri;¡ filmic;¡ 223 . 

L;¡ im;¡gin;¡ción ;¡unque indispens;¡ble en este c;¡so, t;¡mpoco es consider;id;¡ como 

el único elemento resc;¡t;ible del tt;¡b;¡¡o tilmico, es más bien como dirí;¡ Buñuel nuestro 
primer privilegio. lnexpltc<Jble como el 4Z<Jt c¡ue lo provocq224 . 

Ale¡;¡ndr_o es ;¡ntes que n<id<i un ;¡venturero entusi;¡st;¡ que h;ice lo que siente, que 
reíle¡;¡ lo que cree ;¡unque como todo s;¡bio está propenso ;¡ modiHc;¡r su opinión ;¡ l;¡ 

primer;¡ de c;¡mbios.-Aunque son obr;¡s que perdur;¡n en l;¡ memori;¡ de los espect;idores, 
son más bien eFímer;¡s, ;il menos p;¡r;¡ éL que c;imbi<l, que evolucion;¡ siempre. Y y;¡ en 

;i lgún momento lo ;¡dvittió: mis tem4s son verd<Jder4mente .1norm<Jles p.1t4 el cine ... 22s 

No es sol;¡mente l;¡ temátic;¡, es el tt;¡t;¡miento p;¡tticul;¡r que Ale/4ndro pone en 

lo que toe;¡, porque lo siente, cree en él, c;¡d;¡ tome¡, c;¡d;¡ escen;¡, c;id;¡ págin;¡ son 

verd;¡deros e¡emplos de s;¡bidurí;¡, volunt;¡d y conocimiento. 

222 PAZ, Octavio, El Arco y La Lira. OP. CIT , p. 38. 
223 La comunicación no es lógica diría Octavio Paz. 
224 -BUNUEL, Luis , OP. CIT., p.205. 
221 Alejandro Jodorowsky. 
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FJndo y Lys es _:¡ lgo _:¡ sí como un_:¡ re.:ilid<id construid;¡ con b;ise en la inexplicable 

y mera im .1gin~ción. _:¡ ; í como una sene de simbol ismos ap;irentemente indesciFt;ibles, 

mienh .:i s que El Topo es como un western surre;ilist;¡ que c;imin<i en ví;is de un<i 

real1z;ició n tot~ I. Cinta por la cu.:i l se le consider<i directo r de culto y que Fue consider;id;i 

por John Lennon como obr;i maesh;i del underground; es además una clara muestr;¡ de 

I_:¡ influencia de 5.:Jl~dor DJliy Lw5 Buñue/. quien igu;ilmente rel;iciona la modestiJ de 

sus presupuestos, con IJ condic16n y la medid;¡ de su !tbertJd226 . 

L4 Monf;:¡ñ;:¡ 5,19r;:¡d;:¡ es un cuento de competenci;is divinas con Fina l incierto, 

sorprendente y alucinante, como tod;is. 5;:¡nf;:¡ S;:¡ngre es un;¡ extraordin<iria experienci<i 

visu;il que se remite ;¡ toda cl;ise de confl ictos psicológicos, emocion_:¡les y fumik1res. 

l/isu;¡lmente s;itur<id<i, casi t;into como Tusk que es como espect;icularmente irreal. 
Finalmente El L;:¡drón del Arcoiris es un poco más norm;:¡/ que l<is anteriores, sin 

embargo no de¡<i de tener la propuest;¡ loe;¡ y elesch;wetada ;il puro estilo Jodorowsky 

Con el cine ele Alej<Jndro se inter;ictú;i, se experimenta, se vive, se siente, se 

saeñ;i, se reíle¡;i, se danz;i ... 

En el cine se va le ele todo y Jodorowskydedicó su c¡ué-h;:¡cerFílmico a h;insgreelir 
los cánones est;iblecidos. No puede habl_:¡rs.e de un cine meramente surte<ilist;i, debido;¡ 

que sus iníluenci<is llé'gJron de todJs p;:¡rtes -como él mismo reconoce- y l<is ci nt<ls 

jodorowsky;:¡n;:¡s son precis<imente eso: una concepción particular de su universo muy 

priv<ido. Jodo es Juténtica227. 

Y;i Todorov lo .¡nunciaba, I;:¡ fitnt;:¡sí;:¡ es cu;:¡ndo encontrJmos J/go en !ugJr donde 

no corresponde. Dice t_:¡mbién que lo funtástico existe cu;indo se produce un choque 

entre lo sobrenatural y lo real, cuanelo existe_ un<i vacil;ición y pot lo t;into: no hay 

solución. 

Y en este se·ntido no h<iy elud;¡: Jodorowskyes fiJntJstico. 

226 BUÑUEL, Luis, OP. CIT., p. 222 
m Observación hecha por el Profesor Jorge Martínez Fraga. 
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DECÁLOGO JODOROWSKYANO 

Ést.ls son yrosso modo l;is cu;¡ lid<tdes que identi(ic;¡ n - si es que eso es posible- el 
h:;cer y el c¡ueh4cerFilm ico de A le¡4ndro Jodorowsky. 

J.- Presencia o fines psicomágicos. 

2.- Una búsqueda constante-eterna. 

3.- Una evolución en los personajes (interna, intelectual, emocional, etc.). 

4.- Dualidad interminable entre cuerpo y espíritu-alma. 

5.- Destrucción/ Reconstrucción. 

6.- El culto a. ... , la fe en ... , creencia en. .•. 

7.-. El silencio, la meditación, diálogo interno -cuasi platónico-. 

8.- Hechos absurdos. Alucinantes. 

9.- Personajes poco convencionales (algunos, con algún tipo de discapacidad). 

JO.- Creador de irreverencias, que provocan el escándalo: 
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;1.C'TO lo/ -

Peto cu <1 nclo lev;¡nté h<1st4 14 vist<I 14 tec\onc\4 monec\4 ele c4rtón p4t4 poc\et vet el 

número, ;¡hí no h4bí4 número , sino unos g4tab4tos con lett;¡ pequeñ4 . Rogué 41 hombre cid 

gu4tc\4ttop4 que 4gu4tc\4ta; tui pot l4 lámp4t4 más cetc4n4 y leí. Ahí c\ecfan con pequeñ4s lett4s 

y¡¡ci14ntes, c\iÍíciles ele leet, un poco bottos4s: 

Est¡¡ noche, ¡¡ p¡¡rtir de l¡¡s cu¡¡tro, Te¡¡tro MJgico 

- Só lo p¡¡r¡¡ locos - . 

L¡¡ entr¡¡J¡¡ .cuest¡¡ I¡¡ r¡¡zón. 

No p¡¡r¡¡ cu¡¡lc:¡uier¡¡. Arm¡¡nJ¡¡ esU en el infierno. 

Así como un muñeco, cuyo al4mbte se le hubiera c4íc\o ele l4s manos al 4ttist4, vuelve a 

tevivit c\espués ele un4 bteve muerte y un estúpi<lo let¡¡rgo, ytom4 p4rte ele nuevo en el ¡uego, 

bailotea y tuncion4 ott4 vez, 4sí est¡¡b4 yo, llev;¡<lo por el mágico 4l4mbre, volví;¡ cotter flexible, 

¡oven y cleseoso 41 el istutbio, cid cu4l 4ab4b4 ele esC4p4tme 4gota_<lo, sin 94n4s, vie¡o. J4más h4 

teni<lo más ptis4 un pecac\or pot lleg4r 41 inÍierno. 

HERMAN HESSE 

• Fragmento de El Lobo Estepario p. 185. 
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4.- TEATRO MÁGICO, LA ENTRADA CUESTA LA RAZÓW: 
JOOOROWSKY 

l.4s fant;¡sí;¡s son t4n vie/~s como el mieda228, quiz~s t;¡nto como I;¡ litet;¡tut;¡ y l;¡ 
Íett;¡ mism;¡ . Sin emb;itgo, desde sus inicios (s. XIX) , este univetso de ide;is, sueños, 

te;ilid<ides e itte;¡lid<ides h;¡ tenido ;¡ lo l;irgo de su existenci;¡ los m~s v;¡ti;idos 

;¡rgumentos 4dom4dos de elementos sobten;itut;iles que Form;¡n p;¡tte de l;is leyes de un 
mundo pobl;ido de mil;igtos con Form;¡ de h;id;is, dt;igones, elFos o cu;¡lquiet cl;ise de 
petson<ijes y <icontecimientos poco comunes. 

4.1 DEL ARTE Y OTRAS FANTASÍAS ( I~TOS) 

FERNANDO SAVATER 

P;¡r;¡ Todorov l;¡ fant;isí;¡ es cu;indo encontt;imos ;ilgo en el lug;¡t donde no 

corresponde. Dice t;¡mbién que lo fanQstico existe cu;indo se produce un choque entre 
lo re;¡I y lo sobten;¡tut;¡I, cu;indo existe un;¡ v;¡cil;¡ción y pot lo t;¡nto pocq precisión . 

H;¡cet teFetenci;¡ ;¡ lo Fant~stico es como tr;itat de todo aquello que h;ibla de lo 
no real. lo inexistente, lo ficticio, eso que sólo es posible en I;¡ mente, I;¡ im<iginación o 
la fant;¡sía . Su campo de ;¡cción se ubica Fuera de la realidad y su ptincipal virtud es 
romper con todos los límites que ésta le impone. 

L4 palabra {;¡¡nUstico, del griego fiJntJsticos, envía etimológic;imente ;il mundo 
de lo imaginario: la Facultad de Formar im~genes sin establecer una demarc;ición exact;i 
entre la ilusión y la tealid<id, lo cotidiano y lo sobrenatural. la razón y la locura, lo 
m~gico y lo otdinatio. 

Todas esas Fuerzas mistetiosas imptegnadas de leyend;is, mitos y creencias. que 
h;icen diffcil determinar la líne;¡ divisotia entre lo real y lo no real provocan una especial 
Fascinación en la condición human;¡ pot penetrar en mundos <ijenos, quiz~ sólo 

ap<itentes ;:¡su re;ilidad que rompen con la coherencia univetsal y agradecen la estabilidad 
. de un mundo cuyas leyes inmutables han sido establecidas pot las ciencias en un mundo 

t;¡cional y científico, donde lo FanQstico ;¡bte un;¡ ventan;¡;:¡ 4/gún mas ;ill~ . 

• Leyenda que recibía a los invitados a las llamadas.fiestas pánicas que Jodorowsky realizada en Chile a los 
18 años. La frase original aparece en El Lobo Estepario de Hennan Hesse y dice "Esta noche, a parW de las 
cuatro, Teatro Mágico -Sólo para Locos-. La entrada cuesta la ravín. No para cualquiera. Armanda est4 
en el infierno". p. 185. 
228 Adolfo Bioy Caz.ares. 
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El arte podrí;¡ ser un;¡ de es;¡s m;¡ni(est;¡ciones que propone ;¡brir un;¡ (isur;¡ en I;¡ 

solidez del mundo re;¡!; y quiz~s su intención se;¡ I;¡ de provoc;¡r un;¡ sens;¡ción que 

Dong.:i en dud;¡ I;¡ est;¡bilid-ld de l;¡s creenci;¡s sobre I;¡ re;¡lid;¡d. 

Reconociendo un;¡ discutible contr;¡dicción entre re;¡lid;¡d y fant;¡sí;¡ y 

entendiendo los mitos y l;¡s m<ini(est;¡ciones ;¡rtístic;¡s como v;¡ried;¡des de I;¡ funt;¡sí;¡: 

Jodo es uno de ellos: un artist;¡ y un mito. Quiere s;¡ber porqué es lo que es, porqué I;¡ 

n;¡tur;¡lez;¡ Se comport;¡ como lo h;¡ce y cómo están rel;¡cion;¡dos l;¡s C<lUSqS y los e(ectos. 

Es propio del ser hum;¡no busc;¡r c;¡us;¡s y signihc;¡dos ;¡ todo cu;¡nto ;¡parece ante él y 

;¡mbos son una manera p;¡ra explic;¡r l;¡s vivencias hum<inas, y;¡ se;¡n h;¡bituales o 

extr;¡ordinari;¡s. 

Desde su punto de vist;¡, el mundo que percibimos direct;¡mente no es el único 

mundo existente y un;¡ de l;¡s más especificas c;¡ractetísticas human;¡s es precis;¡mente la 

de crear imágenes, dotándolas de una significación y una finalidad . Son el vehículo pata 

conectar las re;¡/¡d,:¡des extem¡¡s con l;¡s intem¡¡s. Dan apoyo y seguridad al hombre. 

La tealid<id es invadid;¡ por los sueños, el juego, el experimento del lengu¡¡je y l;¡s 

p;¡radoj<is de I;¡ lógica, así como muchos otros fi.agmentos que dificult<ln ttaz;¡t I;¡ línea 

que separa I;¡ esencia r;¡cionaL de I;¡ itre;¡I -im;¡gin;¡ción, Ficción, funt;¡sí;¡- . Oue por ott;¡ 

p;¡rte corresponden t;¡mbién ;¡ I;¡ esenci;¡ mism;¡ del surre;¡lismo. 

Por cierto, (ueton precis<imente los surte;¡list;¡s quienes ;¡ fin;¡les de los 30, 
después de que críticos y ;¡rtist;¡s (r;¡nceses comenz<iton ;¡ intetes;¡rse pot los tr;¡b;¡¡os 

;¡rtísticos re;¡liz;¡dos por person;¡s que médic;¡mente p<idecí;¡n ;¡lgún desequilibrio ment;¡I 

concluyeron que "1-¡¡tt des fous ', es decit el ¡¡tte de los locos ;¡I igu;¡I que su propi;¡ 

pintut;¡ y poesí;¡, como p<irte de un proceso cte;¡tivo, surgen pot lo genet;¡I de áte;¡s 

inexplor;¡d;¡s del cerebro hum;¡na229 . 

Se dice que los det;¡lles son estimul;¡ntes del pens<imiento y de I;¡ im;¡gin;¡ción. 
Luis Buñue/, incontundible surre;¡list;¡, ;¡titm;¡b;¡ que entre más impreciso se tuet;¡ en los 

det;¡lles, se ptovoc;¡rí;¡ un<i respuesta ;¡un m~s ;¡tenta y el;¡borad<i por p;¡rte de los 

receptores, se m<initestó en contr;¡ de I;¡ cienci;¡ y todo ;¡quello que tuviese rel;¡ción con 

lo ex<icto p;¡r;¡ evitar, entre otras cosas, l;¡s contradicciones230. 

T;¡mbién el sutre¡¡/ismo, como corriente neo-funt~stic;¡, cuestion;¡ la re;¡lidad 

b;¡s~ndose en metátor;¡s, en relación de eventos normalmente considerados 
;¡ntinaturales. Algunos -como Botges- utilizan un motivo fant~stico para h;¡cer 

w RIDING, Alan, El Misterio del Arte de los Locos. Reforma, 8 de Agosto del 2003 . 
230 CFR BUÑUEL, Luis, OP. CIT , p. 204. 
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met:iliterqfurq, generc¡lmente bc¡sc¡do en unél metc¡morfosis, que puede tener dos 

sen tidos: c¡scendente (espi rituc¡lizc¡ción) y descendente (cos ificación o animc¡liz;¡ción). 

La ~mbigüed;¡d sugiere lo inconcebible y lo demás sólo se insinú;¡ . El tiempo 

existe en un;¡ especie de Auidez atempor;¡I y lo irre;¡I ;¡p;¡rece como p;¡rte de I;¡ re;¡lid<id . 

Od:iv10 P:iz t;¡ mbién encontr;¡b;¡ ciert;¡ ;¡tr;¡cción por el reverso del mundo, ;¡ lo cu;¡I 

llam;:¡b;¡ distr:icC16n. 

Siguiendo es;:¡ líne<i de búsqued<i. de re;:¡liz<ición y de prep;:¡r;:¡ción, Ale¡:indro h;:¡ 

buscado I;:¡ ;¡scendenci;¡ espiritu;¡I. dur<inte tod<i su vid;¡ y su obr;:¡ es <ilgo ;¡sí como un<i 

const<inte experienci<i inicifüc;:¡ . 

Pero h;:¡bl<indo de :irtes, tod<is ell;¡s fantástic<is y extrwrdin<iri<is, no result;¡ 

extrc¡fío trc¡tc¡r le¡ relación que Jodorowsky he¡ petpetu;¡do con prkticc¡mente tod;¡s ellc¡s: 

l<i músic:i, quizás es una de sus Facet;:¡s menos extrc¡vagc¡ntes y reconocidéls, pero no por 

ello son ignorc¡dc¡s sus intervenciones como crec¡dor de l<is melodí<is que ;:¡ veces 

<icomp<ifí<in, otr<is <idorn<in y un;¡s más intensihc<in l;:¡s perturb<idores imágenes de cint<is 

como El Topo o 1..4 Mont:iñ:i S:igr:id:i. 

De l<i pintur:i, c¡bsorbe su esenciél, cuy;:¡ b<ise es l;¡ im<igen y le¡ tr<insmite ;:¡ monos 
que recorren el mundo cont<indo sus ;:¡ventur;:¡s ;:¡ m<iner<i de cómics o historiet<is, 

<ilcanz<indo reconocimiento intern<icionc¡l, ;:¡sí como un<i <1mpli;:¡ ;:¡cept<ición en p<iíses 

experiment<idos en tod<i cl;:¡se de m<ini(est;:¡ciones c¡rtísticas y culturales -Fr<inci<i, por 

ejemplo- .. Histori;:¡s irre<iles que trc¡nsgreden cu<ilquier código est;:¡blecido del. de por sí, 

y<i consider<ido :iltern:itivo. 

Reconocido extra-oFici<ilmente como el od;¡vo :irte, h;:¡ sido ;:¡ tr;:¡vés de l;:¡ 

histori<i encasill~do en peculi<ires cu<ilid;¡des. A veces como protest;:¡ o como dem<1nd<1. 

present<1ndo verd<idetos Fenómenos, en oc<isiones esc<indc¡losos y c<isi siempre 

irreverentes; s<itític0s, crfticos y contundentes, estos elementos comunes del cómic, 

m<ini(est;:¡ción cultur;:¡l, pueden encontrc¡rse en lc¡s cre;:¡ciones Jodorowsky. peto t;:¡mbién 

es cierto que est<is propuestas person<iles no son más que eso: visiones particul<ires <il 

estilo eminentemente del c<irácter ¡odorowsky:ino. 

La :irc¡uitedur:i y L:i escultur:i quizás no se<in direct<imente sus <ictivid<ides 

Favoritas, sin emb<irgo, tc¡mbién es un hecho que por un l<ido sus p<iis<ijes y escen<irios 

cinem<itográhcos, siflos mJs extrqños, mJs teñidos de inconsciente telúrico, con 

elementos surre;:¡list;:¡s, esotéricos y h<ist<i s<idom<isoquist<is231 que rec<ien en estructur;:¡s 

231 Presentación del guión de El Topo. 
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vist.des s19niFic:1t1v::imente comple¡as y elabmadas. que bien podrían compa rarse con 
s:itur:id:is construcciones de esti lo forroco. 

.'viientns qLle po r el otro. los perso na¡es que habitan e inundan sus historias -en 

cc; :i lquie t ptesent:ic ió n- son verdaderas figu ras plástic:qs, cuando no aterradores 

espectáculos visuales que expteséln y hc¡blan po t sí mismos, es decit, lc¡s mutilc¡ciones. L:is 

:ip:i t1 enci;¡s y i qué decir de las definiciones psico lóg iQs de céldél cuc¡I? pues no hc¡cen más 

que ,¡sombtél t y conAictuélt ptáctic;¡mente él cuc¡lquiet;¡ . 

El te:¡troes y he¡ sido quizás su terreno más explotc¡do. Desde L:¡s histo t ic¡s mism;¡s, 

los argumentos, lc¡s tec¡lizc¡ciones, el elenco y pot supuesto el tesult<ldo, tc¡mbién 

teniendo el escánd;¡io como constc¡nte, son -como él mismo lo dice- su p;món, peto 

además su vehículo más frecuente de extetiotiz;¡ción y de a!Qnce pata Jc¡s mc¡s;¡s que 

atónitos Figuran como Fieles seguidores de ese dios vemdo ¡¡ menos que tesult;¡ set L:¡ 

figure¡ de Jodo. 

Sus gu iones, t;¡nto te;¡ttc¡les como cinem;¡tográFicos, teAej;¡n vetdélderc¡s 

comple jidéldes, que logrc¡n conmover o c¡terroriz;¡r c¡J espectc¡dor; y sobre su incursión en 

Je¡ liter¡¡tur¡¡, que utilizél ndo Jc¡s péllélbtélS como m¡¡terf¡¡ prim¡¡ ttc¡nsmiten sus geni¡¡/küdes, 

tt::iumc¡s, consejos o teAexio nes ;¡ m;¡nerc¡ de cuentos, novelc¡s o poem;¡s que guc¡rd;¡n en 

cc¡d;¡ un;¡ de sus inFinit;¡s págin<is el s;¡bet del verbo /odorowsky¡¡no. 

Y por si no Fuer;¡n suficientes J;¡s ;¡ttes teconocidéls, se c¡ventutó él incursion;¡t en 

el heredero de Je¡ Lintern¡¡ MJgic¡¡. 

El Jlaméldo séptimo ¡¡rte, Jc¡bot complejél en estos tiempos (s. XXI) y 

rel;¡t iv;¡mente nuevo si es que se le compéltél con Je¡ pinturc¡ o J;¡s letr;¡s pot ejemplo, no 

he¡ ;¡Jc;¡nzc¡do él c¡dquitit une¡ definición e>Qct;¡ . Son histori;¡s que se cuentéln, teniendo 

éldemás un signiFic;¡do que le c¡puest;¡ ;¡ J;¡ percepción interne¡ y que genet;¡lmente v;¡ 

directo él los sentimientos; peto c¡un más el intelecto. Ab;¡rc;¡ el pl;¡no emocion;¡I, 

intelectuc¡I y/o espititu;¡I. 

El c ine es en él une¡ mélniFestc¡ción eminentemente comunicc¡tiv;¡, terc¡péutic;¡, y;¡ 

luego puede set c¡ttístiQ e incluso cometci<il , peto siempre exptesivc¡. Puede set o Je¡ 

simplific;¡ción -teptesent;¡ción- de un;¡ sociedéld en pc¡tticul;¡t, o bien, J;¡ extetiotizc¡ción 

- construcción - de un universo interior complejo y pot si Fuer;¡ poco, ;¡bstrc¡cto desde su 

Fo tmc¡ció n-petcepción. 

El cine, como c;¡dc¡ une¡ de J;¡ hemmientc¡s de que se h;¡ vc¡lido Ale¡¡¡ndro -y J;¡ 

humc¡nid;¡d entera- ;¡ tt;¡vés de los ;¡ños p;¡t;¡ conocerse, exptes;¡rse, comunic;¡rse, 

renov;¡rse, reconocerse, s¡¡n¡¡rse, entreg;¡rse, no es más que J;¡ extensión de sí mismo. Vnél 
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extremidad moldeable del cuerpo humano que le facilita la diFusión, el alcance y el 
acceso, l;:¡s cu,-¡ les se ven reflejadas en el reconocimiento popul,-¡r, ¿¡unque selectivo. 

Y p;ira evit¿¡ r la pal;ibrerí¿¡, basta decir que Ale¡:mdto está siempre activo, 
dinámico, en movimiento. Es, en sí mismo, una d,:;nz¿¡ const¿¡nte. 

Ale(<1ndto ere;¡, construye, propone en todas y cad<l un;¡ de sus obras; el tiempo 
lo ha consolidado como artista, guía, maestro, gurú. Sus trab¿¡¡os poseen un¿¡ 
signihc;¡ción alterna de lo que se percibe ;:¡ ptimet¿¡ vist¿¡; es complic,-¡do, elaborado; l;¡s 
suyas, son obr¿¡s plutisigni/Íc¿¡tfvqs que conllevan una ca rga t;¡cional-sentiment,-¡l 
exttaotdinati¿¡. Aparte de set viajes diffciles, C<l tgados de simbologías. 

. Conocer a Jodo es una experiencia místic;¡, que intriga. Pueden existir numerosos 
enfoques y variables perspectivas, peto él es ante todo una propuesta de vida. 

Ale(<1ndto Jodotmvsky ha dedicado su c¡ué-h¡¡cet a transgtedit los cánones 
establecidos. Se trata de ptopuestas personales, con una concepción particular y muy 
singular de su univetsa fantástico y extraotdinatio. En voz de Buñuel sería algo así como 
la mezcla entre el ¿¡z¿¡t y el mistetio, pues es ahí donde se desliz¿¡ I¡¡ im<1gin<1c1ón: ltbett¿¡d 
tot¡¡I del hombte232. 

Ale(<1ndto es un artista, que también podría reconocerse en términos mitológicos 
como una (jbula o Ficción alegórica. 

4.2 CONVERSACIÓN DE JODO ... 

• ... y cu¿¡ndo teng¿¡ un cot¿¡zón comprensivo, 
un¿¡ mente whelwte y un¿¡ m¿¡no diestt¿¡: ttJemel¡¡ (el ¡¡lm¡¡J' 

THACKERAY 

El carisma y la magia que rodean la personalidad atrayente de Jodotowsky no es 
fortu ita. Su esencia, ese ser supetiot que le habita y lo rodea, provoca miradas, 
comentarios, discípulos, seguidores, oyentes, estudiosos y toda clase de <1gteg<1dos que 
pot una u otra tazón se ven envueltos en el escenario artístico que éste es. 

Ale(<1ndto no nieg¿¡ sus dotes histtiónicos, pot el contt¿¡tio los uttliz¿¡ p<lt<l c¿¡pt¿¡t 
I¡¡ ¡¡tenc1ón del público c¡ue le féste/<1 sus ocuttenci¿¡s y c¡ue se c¡ued<J medit<1ndo los 

232 BUÑUEL, Luis, OP. CIT. p. 205. 
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conceptos filosóficos entre chiste y chiste5 5: su presencia, su palabra , su conocimiento, 

su propuest;¡ y su co nse¡o lo m~ntienen en la mir¿¡. 

Este :;sesino de fa talidades y de desencantos, fórmqdor de sueños y utopías, 

provoc:;dor de l:;s buen¿¡s concienci:;s, ha abnz<ido con su ingenio y su búsqued;¡ 
constante el eterno progreso. Es un profésor de im:;gin¿¡oór/54. 

Reconocido pot ;¡lgunos como ch;¡tl;¡tán, m;¡esi:to, gutú o ;¡divin<idot; se le h¿¡ 

hecho fa ma de culto. Es un fabul¿¡dot, un 1nici¿¡do, ¿¡lgo ¿¡sí como setes sohredot¿¡dos 
que suponen conocimientos y obt¿¡s ptopi¿¡s de espíritus más ;¡v;¡nz;¡dos que el común 

de los mott;¡les. Gener;¡lmente son bl;¡nco de I;¡ inctedulid;¡d, cu;¡ndo menos, y de I;¡ 

butl;¡, cu;¡ ndo más. Y aunque Jodos;¡be de eso, só lo el tiempo lo ditá. 

Lo que es indiscutible es I;¡ posesión de ciett;¡s peculi;¡tid;¡des: un;¡ im;¡gin;¡ción 

inexplic;¡ble que h;¡ toc¿¡do límites inim;¡gin;¡bles; un;¡ cre;¡tivid<ld in;¡got;¡ble que h;¡ 

producido l;¡s más extt;iordin;¡ti;¡s entid;¡des y un espíritu que h;i lleg;¡do ;¡ un in;ib;¡tc;ible 

est;ido de desenvolvimiento. Todo él es inhnito y se propone como t;il. 

Aplic;¡ , sin tener!;¡, ciett;¡ (iloso(í;¡, ;¡quéll;i que se b;¡s;¡ en tres principios c;isi 

itrisotios que incit;¡n ;¡ l;i c;¡rc;¡¡;id;¡, mienh;¡s tevel;¡n su <ip<irente sencillez con su¿¡ tiesgo 
de equivoc¿¡rme: ;¡sí como un;¡ tel;¡tivid;¡d exh;¡usi:iv;¡ de es;¡ (r;¡se que tez;¡ h¡¡st¿¡ cierto 
punto y un;¡ modesti;¡ cqsi creíble con su según lo que yo se235 . 

Su ;ibsolut;¡ esenci;¡ compuest;¡ de sus y<i c;¡si famosos cu;¡tto pl;¡nos que ;¡b;¡tcqn 

desde el espíritu, el in telecto, l;i emotiVJd<Jd y por último el de l;¡ sexu¿¡/1d¡¡d se h;¡n 

con¡ug<ido de t;¡I m<inet;i, rítmica y <itmonios;¡, que sin esFuetzo <ip<itente le h;¡n 

oto tg<ido éxito, prestigio, reconocimiento que hubiese dec<iído con el tiempo, de no 
h;iberse convertido en un verdadero triunliidor. P<it<i lo cu;¡l, según p;¡l;¡br;¡s de Einstein 
requiere tres factores: t¡¡lento, tr¿¡fa¡o y suerte236. En ese sentido, Jodo lo h;i tenido 

todo. 

Aunque ese l;¡do suyo que se tehete ;¡ l:i sexu;ilid:id se;¡ el menos explot:ido, es 

porque quizás se;¡ el que más presente esté. Ak/<Jndro es un <ip;ision:ido de su tt;ib;i¡o, 
que conquisi:;¡, seduce, enc:int;i, ;¡tt;¡e, c;¡utiv;¡ y m;intiene. Su intuición y su ¿¡/tendqd 
-cont;¡cto con el otro- lo tesp;¡ld;in. Conhes;¡ que /q sensuq/Jd¡¡d es I¡¡ fuente de tod¿¡ 
cre¿¡oón. Sin sexu¡¡l1d¿¡d, no h¡¡y ¿¡rte ni misticismo, imngun¿¡ req/iz¿¡oón, de ningun¿¡ 

233 Boletín difundido por el INBA el 23 de Octubre del 2002. 
234 JODOROWSKY, Alejandro, Psicomagia. OP. CIT., p. 186. 
231 Presentación de el libro La Danza de la Realidad. 
236 CAT ANI, Alberto, IBIDEM. 
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clise./237. Curios;¡mente t;¡mbién p;¡r;¡ los griegos J;¡ b;¡se del espectkulo er;¡ el sexo y J;¡ 

vio lenci;¡. 

Siendo un genio precoz; famoso y líder n;¡to, perseguido por J;¡ v;¡ngu;¡rdi;¡ y el 

esc:ind;¡lo, Jodotmvsky es un incrédulo que cree en J;¡ vid;¡, cree en el él. cree en el 
conocimiento, cree en el ;¡rte. cree en J;¡ perFección, cree en J;¡ s;¡tisfacción, pero que cree 

;¡nte todo en J;¡ re;¡liz;¡ción . 

Ouiz~s se;¡ su Fe -y su entreg;¡- lo que lo h;¡ m;¡ntenido siempre;¡ J;¡ c;¡bez;¡ en el 

uso de tod;¡ cl;¡se de expresiones <irtístic;¡s posibles: es ;¡ctor, director de te;¡tro, músico, 

dibu¡;¡nte. poet;¡, escritor, cine;¡st;¡. Con ello qued;¡ cl;¡ro que lo re;¡lmente le interes;¡, es 

es;¡ búsqued;¡ solit;¡ri;¡ de sí mismo. 

Aunque no sin ciert<ls dihcult;¡des, h;¡ logr;¡do el contacto con sus gr;¡ndes ídolos, 
m;¡estros, ejemplos. MJrcel MJtce<JU, André Bretón, M¡¡urice Chev¡¡/iet; Ft¡¡ncisco 
Af'f'¡¡fa/, Ro/4ncf Topot; Los Be¡¡t/es, C¡¡r/os C4st4nedJ, E/o Tqkqt4 y Ef'fch Ftomm son 

sólo ;¡Jgunos de los nombres y de los hombres que le h;¡n oFrecido posibilid;¡des de vid;¡ 

o de cre;¡ción y que Jodo h;¡ tom;¡do •. tr;¡nsform;¡do o reinventado;¡ su m;¡ner;¡. 

A pes;¡r de su Febril ;¡ctivid;¡d que ;¡b;¡rc:j desde I;¡ escritur;¡, h;¡st;¡ el cine, este gunJ 
del underground cultm¡¡I -como lo ll;¡m;¡n ;¡Jgunos- no desc;¡ns;¡ ni dormido: J;¡ 

;¡ctivid;¡d oníric;¡ es p;¡r;¡ él t;¡n import;¡nte como J;¡ vigili;¡ y sus sueños lúcidos le sirven 

de Fuente p;¡r;¡ I;¡ cre;¡ción de obr;¡s que ;¡lgo tienen de surre;¡list;¡s, ;¡bstr;¡ctas, déidélíst;¡s. 

Dign;¡s de .un espíritu polifucético, producto de un cruce de cultur;¡s y orígenes. 

Y si existe un término que ;¡b;¡rque tod;¡s y c;¡d;¡ un;¡ de sus obr;¡s, es el de 

eftmeros pJnicos, ;¡dorn;¡dos con s;¡ngre, violenci;¡, seres mutil;¡dos o ;¡nim;¡les 

descu;¡rtiz;¡dos, ;¡ hn de cuent;¡s el ¡¡rle no es ético, es estética238, es con lo que 

Ale/Jndro h;¡ comprendido sus excesos, su Fr;¡c;¡sos, sus errores -que dej;¡n de serlo 

cu;¡ndo se tom;¡n como ;¡prendiz;¡¡es-. 

De su mente surge un;¡ serie intermin;¡ble de histori;¡s re;¡les o im;¡gin;¡ri;¡s; 

situ;¡ciones ;¡bsurd;¡s, torpes o incoherentes. Pero siempre fant~stic;¡s. Es como si se 

hubier;¡ empefí;¡do en enc;¡bez;¡r dur;¡nte m~s de medio siglo /4 époc4 dorJd4 efe lo 
grotesco, m;¡nteniéndose siempre vigente. 

Ale/Jndro busc;¡ histori;¡s, J;¡s ere;¡, J;¡s invent;¡, J;¡s ofrece, pero ;¡ntes, se entreg<i 

en ell;¡s. L.;¡ suy;¡, es un;¡ form;¡ de comunic;¡ción intern;¡, que p;¡rte del inconsciente y 

que se nutre del ¡¡contecer-sentir di;¡rio: un ;¡cto poético que permite I;¡ el;¡bor;¡ción de 

7.3
7 JODOOWSKY, La Tramoa Sagrada. OP. CIT., p. 67. 

7.Js JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sa¡¡rada. OP. CIT, p. 54. 
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mens:i¡es desde oh o Fund;imento, más person;il, ditecto. lmplic;i un cont;icto emotivo, 

ps1coló~1co y t:icionc¡I en el que co inciden ;il ;iutot y el teceptot. Pot ello, l;is imptegn;i 

de sím oolos inconscientes que c<i d.:i uno entendetá '1 su modo: exhott.;¡ciones, 

tecomend<iciones, conse¡os, tecet;i s, tespuest;is, ptegunt;is, etc. 

Es;¡ const;¡nte, etetn;¡ búsqued;i lo h;i llev.:ido '1 convertirse en un ;ittist;i 

pol ifacético, in nov;ido t, que cte;i y ptoduce su propio público. Ale¡.wdro cte;i su 

esp;icio, busc;i sus seguido tes, los ;ih;ie, los envuelve, los convence , peto sobtetodo los 

m.:i ntiene '1 h;ivés del tiempo. Sin c;imbi;it su esenci;i se m.:intiene vigente, ;i l;i mod;i. Se 

pteocup;i po t sí mismo, sin descuid;it '1 sus seguidotes. Cu;indo se piens<J, lo h;ice en 
ellos. 

Según Pierre Bordieu todo ;irte-;ittist;i tiene un público, potque lo cte;i. El 

vetd.:ideto ;ittist;i gener;i '1 sus teceptotes y los tt.:insform;i '1 l;i vez que él lo h;ice. Pues el 
.:;tfist¿¡ es ese ptofesion¿¡/ de l.i tr:msfotm<JC16n de lo implícito en explíctfo, de /¿¡ 
ob¡etiviz<JC16n c¡ue tr<Jnsfotm<J el gusto en objeto, c¡ue te<Jliz<J lo potenci¿¡/, es decir, ese 
sentido ptJdico de lo bello c¡ue solo puede conocet5e te<JlizJndose. Es el cte<Jdot de un¿¡ 
opet<JC16n mJgic¿¡ y soci¡;/239 . 

Entonces Jodo no es más que un mos;iico de posibilid.:ides, de petcepciones, de 

ilusiones, ello se debe '1 l;i peculi;itid.:ides de su set que lo m.:iteti;iliz;i todo. Con un;i 

disciplin<i exhem;i, un;i detetmir.;ición ;ibsolut;i que tec;¡e en un e¡etcicio de podet que 
envuelve, peto do nde l;i pmez¿¡ de /¿¡ intenC16n-s;in;¡ción-, /¿¡ potenci<J del símbolo 
emp/e¿¡do - violenci;¡- cuent<Jn mJs c¡ue /¿¡s nociones de vetd<Jdeto o li;lsa240 . Ptincipio 

básicos de lo que se conside t;i un.:i ft¿¡mp<J s¿¡gt<JcÜ y que podtí;in deFinit muy bien ;¡ este 

s¿¡ /timh<Jnc¡ui o p<Jy<Jso místico. 

El ¿¡tfe iniciJtico p¿¡tfe de un¿¡ busc¡ued<J intens<J, de un¿¡ violenci<J exftem<J c¡ue me 
empeño en consemt en mis pelírn/¿¡s, lo mismo c¡ue en mis oft¿¡s cre¿¡ciones. Un¿¡ vez 
mJs, /¿¡ be/fez¿¡ es convulsivq -péltéJ Bretón lo et<J-. El univet5o es un¿¡ increíble 
convuls16n diviné/. No veo por c¡ué mi ¿¡tfe h<Jbtí¿¡ de vet5e pt!v,;¡do de est¿¡ fúetz<J, 
muti/¿¡da241. 

Ale/<Jndto no conoce 1.:is fotm;¡lid<ides, es un set lúdico, divertido que ofí-ece 
posibilid;ides, que invente y disFtut;i su ¡uego, que p;itticip<i en él y se ;¡puest;i en él. Lo 
;ipuest;i todo. Pierre Botdieu lo ll;im;ití;is en¡eu (4puest4). 

239 BORDIEU, Pierre, Cuestiones de Sociología, p. 163. 
240 JODOROWSKY, Alejandro, La Trampa Sagrada. OP. CIT., p. 44. 
241 IBIDEM, p. 55. 
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Y su :;puest:; estétict qrl:ístic;i o signihc:¡tiv;¡ tiene que ver con I;¡ recepción, 

<lunque ;¡un más con I;¡ expresión . Parecier;¡ estar le¡os de los cánones de belleza 

est;iblecidos; sin embargo, su signihcido y su mensaje van más allá; lo rebasan todo. Está 

inclinado por todo lo inesper;¡do, la improvis;¡ción o J;¡ imagin;¡ción donde L:¡ cerl:ez;¡, I;¡ 

inesi:;ibílid.:id, la no segurid.:id están presentes. El mhytos h;ibit;¡ en él, el lagos no parece 

desconocerlo; con él. las Formas -métodos- cientíhcos y por lo t.:into comprob;¡bles no 

Fu ncionc¡n . 

Es prob;¡ble que se¿¡ un n<ircisist¿¡ empedernido, pero según J;¡ p:;¡-¡¡do¡:; de 

Lipovetsky es p:;r:;dó¡ic:;menfe n.eces,mo, llegados los tiempos en donde todos habl;¡n y 

lo que se dice es práctic:¡mente irrelev;¡nte; . Entonces el ¿¡utor -artista en este c;¡so- es 

quien debe ;¡dopt¿¡ t ;¡J n:;rcisfsmo -maní¿¡ de ;¡dmir¿¡rse ¿¡ sí mismo- y preocup¿¡rse 

entonces por emitir mens¿¡¡es cl;¡ros y que engranen cotrect;¡mente -esto en términos 
comunic¿¡tivos- en lo que se conoce t.:imbién como I:; e¡-¿¡ del v¿¡cío. 

Afe¡:;ndro es inabarcable, infinito, rel;¡tivo, indescifi-able, incomprensible; pero a 

I;¡ vez ;¡bsoluto, comple¡o, preciso, constante. Es un ser mut<lble, siempre en cambio, en 
evolución, en prep¿¡ración, en movimiento, como en un:; d:;nz:; consf¡¡nfe. 

Su actividad proFesion;¡l es rítmica, ªrmoniosa, melódica. En él todo coincide. Su 

espíritu, su ser, su alma, su forma convergen siempre en el mismo sentido. Su paso por 

esta vid;¡ es ;¡lgo ;¡sí como un;i convets:;ctón etern;¡, const;¡nte; la suya -su vid<l, su h;¡ber, 

su s¿¡ber, su ser- es en sus propi<is p;ilabr;is una d:;nz:; de I:; re:;!td:;d. 

14 d:;nz:; de un ser que como él mismo lo reconoce es la de un hombre con 

suerte, que se comporl:;¡ como s:;bio provoc:;ndo que sus respuest:;s se:;n más bien de 

loco: un poco irre:;les242. 

1 No efe¡°Qremos efe explor¡¡r y el fin efe I¡¡ explor¿¡cfón serJ lleg¡¡r ¡¡I punto efe 
p¿¡rtfef¿¡ y conocer el sitio por primerq vez' 

T. S. ELIOT. 

242 Entrevista personal realizada a Alejandro Jodorowsky en noviembre del 2001 . 
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)f_ :M O<D O CJYF, CJYES<JXE <D J <D )f_ ( Co ru:(usUín ) ... 

En esra última etapa, que no el final del camino, llamado también proceso de 
aprendizaje-investigación-interpretación y que, por lo demás, ha provocado más 
posibilidades- complejidades- que deducciones; sólo me es posible rescatar aquí, 
algunos souvenires como puntos de referencia para mantener así. firme la ilusión 
de haber ocupado tan sólo uno de los lugares que pretenciosamente ocupan los 
aspirantes a conocer un universo elaborado y complejo, no tanto por sus 
erudiciones, como por sus imprecisiones. 

Durante el viaje, donde el destino que segura, pero discutiblemente pudo 
. haberse convertido en fuente, se percibió fo que fue mostrado, pero también todo 

aquello que permanecía en tinieblas. Un cosmos que provocó en el otro 
involucrarse absolutamente, reflejándose a la vez. 

Y sin haber concluido el traslado emprendido hace poco más de 130 páginas, 
sino más bien desde el punto de salida, donde se indica al lector -de cualquier 
clase- que resultó ser el pasajero elegido para encontrarle forma y otorgar 
significado -si es que lo tiene- a este itinerario volátil que hasta el momento tiene 
trazado únicamente el punto de partida. 

El final es incierto, quizás tanto como el inicio, sin embargo es sabido que 
todo sujeto-objeto que haya abordado este tranvía, donde la relatividad se convierte 
en una constante, más que en fa variable del recorrido, se ve, se entiende y se 
reconoce a sí mismo, tanto como al otro -a los otros-, como un ser infinito, un ente 
comunicativo, inagotable capaz de reinventarse consciente o inconscientemente 
como un germen infinito de percepciones, emociones, sueños, razones y 
sensaciones, sin olvidar, claro, fas contradicciones, dudas, deducciones u 
obsesiones que puedan revelarse. 

Sin embargo, a pesar de la infinidad de figuras, entes significativas, que en 
su mayoría abstractas, pueden crearse dentro y aun fuera de los territorios 
humanos, siendo el(/os) lenguaje(s): instrumento que dominantemente ha 
funcionado como la herramienta perfecta de abstracción-transmisión-aprehensión, 
el elemento en el que ha devenido la sobre-valoración y la sobre-explotación de 

. conceptos y significados, sin que éstos lleguen a convertirse en auténticos "cuadros 
cuadrados", sino que muy al contrario: fa plurisignificación haya sido además de 
su cualidad prioritaria, la puerta abierta que provoca el despegue a toda clase de 
universos y posibilidades, donde lo absoluto se vuelve eterno y lo infinito: limitado. 

Reconociendo la existencia de mundos reales o alternos que, aunque 
completos en sí mismos, no pueden ni referirse o ser referidos en o por otros, 
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Alejandro Jodorowsky decide proponerse a sí mismo como el crisol, donde es 
posible desentrañar los más oscuros e inaccesibles secretos de la naturaleza, así 
como de la raza humana, como fuente inagotable, inabarcable, infinita, inmensa e 
ilimitada de toda clase de creaciones-invenciones. El ser como creación. 

Jodo es, asimismo, una alternativa, una guía que tímidamente pero, con una 
fuerza, audacia y precisión indescriptibles, aparece en la historia oficial de las 
artes y de la comunicación en general; pero sin duda alguna, se muestra como el 
único creador (escultor. pintor, escritOr} de su historia personal, dentro de la cual 
puede distinguirse el reflejo, la descripción, la síntesis, en fin, la recreación del 
hombre y la humanidad en general. 

Con Jodo queda claro que para él -como para todos y para todo- los 
símbolos lo inundan, lo habitan, lo provocan, lo incitan, lo estimulan: lo son todo. 
Las representaciones, los emblemas, los signos o las imágenes son la base, la 
esencia, la figura, la cosa misma: la realidad pues, o bien lo más cercano que 
creemos y podemos tener. 

Sí, es cierto, habla de lo tangible, lo que se ve, lo que se siente, lo que se 
. conoce, pero más aun lo que se tiene; y con ello no hago referencia a lo material, a 
lo fisico , a lo corpóreo necesariamente. No, es más bien aquello que se crea y en 
todo lo que se cree. Los sueños, la fantasía y la imaginación son el más vivo 
ejemplo de ello. 

De esa capacidad-necesidad de crear, de contar, de dar, de inventar, 
depende el modo de vivir, de ser. Y en ese sentido Alejandro es un ser que se 
conoce, se fabrica , se entrega, pero antes que nada y después de todo es un cuenta 
historias. Fabulador se diría en el ámbito de lo fantástico. En él, el ejemplo es rey. 
La actividad en el cine, el te(ltro, el cómic o cualquier forma de expresión no es, a 
fin de cuentas, más que la extensión del cuerpo -y de la mente- humana con el que 
se materializa y se transforman las intenciones -intuiciones- fortaleciéndose a sí 
mismo. El arte, además de vehículo de expresión puede ser el intermediario para 
lograr dicha adaptación. 

Incluso esto, que algunos llaman tesis, en su modalidad de reportaje, fue en 
verdad un viaje fantástico; un ejercicio de interminable relación de palabras, un 
juego de lotería o incluso un memorama de ideas y por lo tanto de metáforas, donde 
la alternatividad, la poética y sobretodo la imaginación procuraron descubrir y 
adentrarse en la maravilla que resulta ser la interacción lúdica con todo aquello 
que nos habita y nos rodea mental, fisica o espiritualmente; conciliando a través de 
códigos la interacción de aquello que puede o no, ser en un conjunto de expresiones 
(percepciones) de universos reales o imaginarios. 
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